


MIGUEL PALOMAR y V¡ZCARR A

Entrevistam os a don Miguel Palomar y Vizcarra en su acogedora. asoleada
y muy ordenada oficina con piso de madera. Tenía algunas imágenes reli­
giosas, entre las cuales p redominaba un g ran cuad ro de un santo del que
era muy devoto , ante el cual nos recordaba qu e ya era tiempo de que empe­
záramos u na familia y nos recomendaba la intercesió n d e ese santo par a
lograrlo.

Pa lomar, au tod eno minado "cristero urbano", participó de parte de los
católicos laicos comra la jerarquia de la Iglesia en los "arreglos de 1929" que
pusieron fin a la Guerra Cristera, "resolviend o" la luc ha entre Estado e
Iglesia. Sin éxito, Palomar desde la Ciudad de México trató de co nvencer al
Papa en Roma qu e no apro bara tales arreglos.

Miguel Pa lomar yVizcarra participó en la h istoria de M éxico de manera
importante en el rescate del valioso arch ivo cr lstero , el cual estuvo a pumo
de ser destruido po r los prelados mexicanos. Las he rmanas de Vasco ncelos
guardaron sec reta mente el archivo en la Biblioteca Nacio nal d urante la
Guerra Crisrera y sus postrimerías, y más tarde. en una farmacia. Palomar
lo rescató a fines del decen io de 1930.

Ni la Revolución Mexicana o los acontecimientos que le siguieron -época
en que la Iglesia Ca tólica en México su frió mu chos reveses- log raro n amar­
gar a Palomar y Vizcar ra, quien, sin abandona r su lucha intelectual a favor
de la Iglesia y sus insti tuciones, mamenfa cierto op timismo y un sent ido del
humor inalterable, qu e se manifestaba a medida que relataba interesant es
eventos históricos en México , de los cuales fue test igo y actor. Aunque era
uno de los personajes de mayo r edad entre nuestro s entrev istados, su mente
permanecía clar a y vivaz, todavía "j oven" a los 84 años.



MIGUEL PALOMAR Y VIZCARRA.· CATÓUCO MIUTANTE

liberalismo, ca tolicismo y la Virgen de Guadalupe.-Idea s
acerca de la h istoria de M¿xico .-Recu erdos familiares, acu­
vidades y opini ones poluicas .s-La liga Nacio nal Defens ora
de la libertad Religiosa.- La rebelión cr tstera.c-El ases inato
del genera l Obregón.-Viajes a Roma. Discrepancias entre aro
zobispos y ob ispos sobre d arreglo religioso de 1929.-Algo
mas sobre la cues tió n religiosa y lemas diverso s.

• Falleció e t S t de mano de 1968.





LIBERALISMO, CATO LICISMO y L-\ V IRGEN DE G UADALUI'E

29 de abr il de 1964.

J ames Iv. wuu; qw;

Licenciado: Quisiéramos pr incipiar sup licándole nos cue nte algo de su
vida. ¿En dó nd e nació usted?

Miguel Palomar y Viuana (MPV):

Mire usted: yo soy de familia mexicana por los cuatro costados , y católi­
ca. Mi abue lo paterno, el señor J osé Palomar. perso na mu y caracterizada en
el estado de J alisco y que debido a sus esfuerzos y a su nobleza de senti mien­
to y habilidad fun dó la fábrica de Atemajaca. Allí se d istinguió co mo hom­
bre de trabaj o y a la vez de gran j usticiero; todavía ahora , después de tantos
años transcurridos, es recordado co n cariño en la fábr ica.

Mi abuelo materno era el marqu és de Pénuco , también de origen espa­
ño l genuino. El título se lo co nced ieron en el siglo XVIIl po rque prestó servi­
cios económicos al rey de Esp aña en algunas de sus gue r ras.

Mi padre y mi madre. como digo , me diero n una ed ucación cató lica;
pero, p recisame nte en esa época, tuve qu e hacer mis es tud ios prepar ato rios
en un coleg io de cará cter seglar, laico . Y tuve allí profesores de rabioso
liberal ismo sectario , al g rado que en-mi j uvent ud co metí, digo yo , el grave
pecado de haber sido juari sta. Eso se debió a qu e mi profe sor de historia de
México , y de histo r ia universal era el célebre escri to r Victoriano Salado
Álvarez, que posteriormente. después de haber conocido bien lo que era la
histo ria de México, cambió radicalmente en sus p rincipios haciéndose y
muriendo fer viente católico .

Co mo d igo , fui j ua r ista y tenía grandísimas tendencias a perder mi fe de
cató lico; pero no faltó quien me llamara al orden, en el o rden intelectu al, y
me fu i enterando de lo que era la verdadera historia de México y me co nver-
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tí a l poco tiempo estudiando especia lmente las obras de Alej andro Villase ñor
)' Vtllaseñor sobre la histo ria de México , y me h ice rab iosamente antjjuar lsta ,
anulibcral , y aut énticamente, en mis convicciones y sob re lodo en el ord en
socia l, lca tól lco !
fW: ¿En qué año fue eso ?
MPV:· Pues yo he de haber ten ido como unos d ieciocho añ os. Como digo, ya
que hablo d e m i edad , yo nací en Ouadalaja ra. en junio de 1880; es d ecir, en
este momento ya m e ga sto ochent a y cuatro años.

J W: Todav ía muyj ove n, como para seguir luchand o.
MPV: Pues ya se m e est á acabando; p ero segu imos adelante. Las conviccio­
nes sí sig uen adelante , lbendi to sea Dios!

Bien , esp ecialmente m e vino ese sentim iento especialísimo cu ando se
llegó la ho ra d e prepara r m is tendencias p ro fesio nales: la tendencia d e ser
antilibcra l, porque en la época en que yo estu d ié, ellib era lismo era el qlll':

im peraba en los estud ios, y en el ambiente general, y el cua l siem pre gozaba
de cierto prestigio en a tenció n a la prosp eridad material inc o ntrovertible
qu e había oto rg ado , que hab ía establ ecido el célebre di ctad or don Po rfir io
Día z con u na mag nífica administ ració n; pero haciendo imp erar rabiosa­
m en te el régimen capita lista, es decir, lib e ral .

El estud io d e las encíclicas, especialmente de la encícl ica Rerum Novarum
d e León XIl I, m e fue llevando a estu d iar co n mayor empeño los tratados
socia les, de tal m anera que a pesar de que ento nces tenía }'o u nos veintid ós
años, o veintitrés, no faltó qu ien sugirie ra que yo asistiera al Primer Con­
greso Católico qu e se celebró en Pu ebla en 1903.

Fui no mbrado n ada menos que, a pesar de mi juventud, representante
del que era entonces arzobispo de Guadalaj ara, no me ac uerdo cómo se
llamaba. Asistí a aquel cong reso}' creí mi d eb er presenta r a lg una tes is o
hacer a lgu na in iciativa.

Había yo estud iado en la obra d e un fa moso escrito r de ciencias soci a­
les, el padre Antoi ne -aho ra no conocid c--, y en un h istoriad or franco­
a lemán , Kannegiesser, la lu cha de los católicos a leman es contra Bismarck, y
la de los austriacos contra la acción masón ica que imperaba entonces.

y d e ahí tuve noticias de lo que eran las instituciones d e las caj as rura les
Rai ffe isen . Estu di é y p resenté la tesis, n o como la ins titución qu e es en
rea lidad en su m ayor amplitud sino com o instru mento para luch ar contra la
usura d e lo s cam po s, como era entonc es y lo es ahora: [tremenda entre las
clases r urales!

y ob tuve éxito al presentar m i tesis esp ecia lmente porque el cé leb re
escritor Tr in idad Sánch ez Santos sugirió la existencia de esas institu ciones,



~nGUEL PALO MAR Y VIZCARRA 16 1

de las cajas Raiffeísen. De ahí qu e, como obtuve el éxito, me dediqué a
es tud iar con mayor empeño lo que era esa insti tuci ón y advertí que no
so lamente es un instrumento con qué atacar la usu ra. sino una instituci ón
de una trascendencia eno rme para formar propiamente clases rurales sa­
nas y bien ad her idas a las tradicio nes y a la tierra.

Como d igo, seguí adelante en ese orden hasta que al fin logré en 1910.
po r medio de un co mpañe ro mío en la co ngregación de San Luis Gonzaga
-porque yo era prefecto de la co ng rcgación- que se estab leciera la prime­
ra caja rural Raíffeisen en Tapalpa. Después se siguió la propaganda en
otro s establecimientos y hubo otra que se estableció en un pueblo de Los
Altos en J alisco, por el que sería después mártir cristero , el lice nciado ~fi­

g ue l Gómez Loza.
J W' Licenciado, épod ríam os regresar y volver a hablar de los p rimeros movi­
mientos socia les católicos? Por ejemplo sobre las co nferencias...
M PV: ...las co nferencias de San Vicente de Paúl.

Precisam ente en esa época los movimientos propiamente sociales , de
organización de obreros, etc.• pues no había cosa que valiera la pena. Y
hasta se necesitaba de cie rta audacia para poder hablar de sindicatos y de
corpo raciones de carácter social y económico .

Pero sí, predominaban ex traordinariamente y co n gr an éxito las co nfe­
rencias de San Vicente de Paúl en toda la capital.
JW: En los últ imos años del periodo de J uárez.
MPV: Pu es de J uárez, y en todo el periodo de don Porfirio Díaz y de Lerdo
de Tejada. Sí, se progresó y estaban bien organizadas y se soco rría co n
grande eficacia. Y el caso es qu e yo ingresé a una co nferencia de San Felipe
de Jesús , santo mexicano, de j óvenes; de n iñas y j óvenes.

y en cierta ocasión, asistí con motivo de la visita que se hacía , qu e se
llam aba "visita domiciliari a", asistí y oí las quejas que profería una madre
de fami lia de los auxiliados sobre la enseñanza qu e estaba recib iendo uno de
sus h ijos, el cual asistía a un colegio di rigido po r un masón. La escuela se
entiende oficial.

Sí. el muchacho había llegado , en su pérdida de fe. al g ra do de haberl e
asegurado a su madre que no era posible la resurrección del Señor; que su
profesor les hab ía hecho experiencias físicas para demostrarles que era
imposible tal hecho.

Eso me impresionó a mí hondamente y me fue exaltando más en mis
senti mientos , sob re todo para luchar contra cualquier régimen que estable­
cie ra co mo cosa p rincipal e ineludible la escuela laica.
J W: Entonces usted luchó contra la escue la porfiriana.
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MPV; Pues en mis co nvicciones; no tuve todavía co nd iciones. Esto se extre­
mó porque don J usto Sierra, tan alabado y todo , nos plant ó aquí el positi­
vismo. No era la doctrina liberal sectar ia co n cierta espir-itu alidad : el
positivismo era la supres ión de la idea de Dios y el examen del fenóme no
social y... lo que está suced iendo ahora con el marxismo , no es más que la
consecuencia, a mi modo de ver, de eso.

Bien, pues me recibí de abogado...
JW: ¿En dónde?
MPV.· En Guadalaj ara.
JW: ¿En la un iversidad de allá?
MP\(· Pues había, es decir, escuelas oficiales, debo decirle, sí.

Du rante un tiempo estuve recibiendo clases. Hubo una Escuela Lib re
de Derecho, pero por a lgunas circunsta ncias no pude seg uir a llí, y seguí en
la escuela oficial que tenía profesores de diversa índole: unos católicos y
o tros sectarios.

Recuerdo qu e uno de los p rofesores nos imponía, o nos enseñaba, la
doctri na de Anens, panenteísta - me parece que au tor belga- de los qu e
sostie ne n una especie de dualism o par a explicar la existen cia -del bien y del
mal; me parece, no me acuerdo .

Pero el hecho es que ya él esa fech a sí yo ya había afirmado mi fe.
Bueno , yo en esa época ya tenía mis conviccio nes. Me recibí aparecíen­

do ya co mo vocal católico íntegro , y seguí mis es tud ios. Estuve ejerciendo
mi pro fesión , y debo decirle con toda franq ueza, porque estamos hab lando
co mo hombres, que no he sido un abogado distinguido. Soy, co mo luego
d icen, "del mamón".

Sí, tuve buenas calificaciones; pero no me distin guí. Sí log ré gozar de
estimació n de algunos funcionarios j ud iciales yeso me valió que en alguna
ocasión se me nombrara juez, y en otra ocasión hasta llegué a ser magistra­
do, en esa época de do n Porf ir io .

Entretanto se iba compre ndiendo que la crisis se venía enc ima, y se nos
venía; que la dictadura de don Po rf irio tenía que ven irse abajo y que se
hab ían de plantear los gravísimos problemas que el liberalismo plantea a la
sociedad. Y nos fuimos preparando .

Ahora verá usted: en esa época, despu és de mu chos año s, casi de un siglo ,
se restableci ó en Guadalajara la Compañía deJ esús. El clero de Guadalaj ara
dura nte much o tiempo fue un clero de mu chas cualidades, pero cerrado.
Es decir, hubo un arzobisp o, don Ped ro Sosa y Pardav é, que no admitía que
llegaran por allí ó rdene s relig iosas sino todos p relados de! o rden directa­
mente; no religioso . Pero ya en aquella época vino un movimiento en e!
sentido más universal y se estableció la Compañía de Jesús. Los jesuitas se
instalaro n en Guadalaj ara y empezaron a hacer sentir allí su acción.
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Especialme nte, ya avanzado ese esta blecimiento de la Compañía, se d is­
tinguió allí un sacerdote francés que es muy co nocido en la h isto ria de
México , el pad re Bernard o Bergoend . Ese pad re entendió admirablemente
los problemas de México , al grado de que nosotros siempre lo reco noce­
mos, no co mo a un apreciable francés, sino co mo a un auté nt ico mexicano
que comprendió las cuestiones mexicanas mucho mej or que muchos sacer­
dotes, y que hasta muchos obispos mexicanos.

y en aquella época comenzamo s, para ir preparan do la acc ión diga­
mos, la o rganización del trabaj o de los obreros, los ejercidos espir ituales de
obreros.

Se seleccionaban a los obreros que pudieran ser jefes y se les daban
eje rcicios espiritua les de tres o cuatro días. Se les atendía.

Yo me acue rdo que figuré entre aquellos que hacían las lectu ras esp ir i­
tuales. Al iado de las co midas también les rezaban el Vía Crucis. Y eso d io
ocasión a que el padre Bergoend d iera uno de esos ejercicios esp ir ituales a
los cuales yo asistí.

Yo ya tenía co n el padre Bergoend g ra n am istad y él nos hablaba de la
necesidad de preparar a los católicos para lo que se llam a propiamente
"rigu rosa acción cívica". Es decir, la acc ión de los catól icos en el orden
público , q ue e n la época de do n Po r fi rio , ent re los católicos devotos y,
en fin , entre los muy fervorosos, era casi una herejía eso de intenta r me ter­
se en política; era casi un pecado . Y don Po rfi rio D íaz, lahl, tenía buen
cu idado de hacer siempre a un lado a los cató licos, al gra do que cua ndo se
celebró ese Cong reso Católico del pueblo, hasta temimos qu e allí anduvie­
ra la policía viendo a ver qué estábamos haciendo en el Cong reso Católico.

Pues co mo d igo, ya co n esa preparación, co n ese sentimiento de los
problemas sociales que yo había ido adquiriendo, especialmente estud ian­
do la Rerum Novarum en el fond o, y algunas otras cosas , pues nos fuimos
preparando bien para lo que pudiéramos llamar "reo rganizació n de la ac­
ción cívica o política de los católicos", naturalmente en el orden público .

J lV: ¿No tenía nada que ver eso co n el Episcopado?
MPV: Sí, en ese sent ido de que el Episcopado se consid eraba... en aquella
época, si el Episcopado decía qu e no, lnol ; si decía sí, ¡sí!

Había una g ran ad hesió n al Episcopado . y el Episcopado ord ina r ia­
mente no se ocupaba de esas cosas. Sí de administración , buenas parro­
quias, cositas as í, pero Iimitadito. Eso sí.

Pero, en cua nto a las Leyes de Reforma en el sentido de manifestaciones
del o rden público : ¡Eso de ninguna manera!

Q ue había de ad mitirse algu na procesión o ... ¡No!
Me acuerdo nada menos que el pad re Bergoend me excitaba mi sent i­

miento, yo co ng regante y todo, d iciéndome:
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"Ustedes cuando van a la Villa, a la Basílica (ya era basílica), a la Colegia ta,
llegan ustedes allí a Peralvilto, y no sacan banderita ni nada: la lleva n bie n
envuelta y llegan hasta la puerta de la Basílica, o de la Co legiata, y e nto nces
sí despli egan sus banderas. Pero 10 qu e es en público , no ; ide n inguna ma-
nera! Así era. .
Jn:. y en la acción cívica ustedes querían...
MPV.· i1\'o! y sobre todo, mire usted:

Es cierto qu e no se aplicaban r igurosamente las Leyes de Reforma, co mo
ahora no se están ap licando; pero sí existía n , y era una ignomi n ia qu e un
pue blo cató lico, como es el de México , tuviera leyes tan sec ta r ias co mo son
las Leyes dc Reforma. Debo decir que en ese o rden, pues nosot ro s los cató­
licos mexicanos senti mos un hondo sentimiento, exper imentamos un hon­
do sent imiento; no digo yo propio del cató lico ni del mexicano , simplemen­
te de! ho mbre de honor, de vergüenza. La nación mexicana es obra de la
Iglesia Ca tólica y de España la católica; yeso de que haya leyes especialmen­
te destinadas a ex tinguir la Iglesia Ca tó lica, y la fe católica en México -eso
es lo que hay- porque las Leyes de Reforma y las actuales más ex tremadas
no tienen o tro o bje to qu e extraer tota lme nte del alma católica , del alma
mexicana, la fe cató lica.

JW: éf-labía usted est udiado toda la historia de México en esos años?
MPV: iAh, sí!, y sob re todo después de qu e dej é de ser juarlsta; que me hice
antíjuar lsta, pues estudié especialmente las tesis que me hicieron antijuarista,
y que )'0 se las recomiendo a usted. Tal vez hasta las tenga: las tesis de
Alejandro Villaseñor y Villaseñor. ¿No tiene noti cias de ellas?
JW: No.
M PV: ¡Ah!, Alejandro ViIlaseñor y Villaseñor fue un escr ito r católico co­
laborador en El Tiempo, en e! peri ódico qu e se publicaba entonces aquí en
México . Y estud ié las tesis fundame nta les, o los acontecimie ntos fundamen­
tales del liberalism o en México , El tratado Mcl.ane-Ocampo, El principe del
desierto. ¿Sabe cuál es?
J W No.
MPV: Pues lnadal: hubo espír itus infelices, lacayos, que cua ndo viniero n sus
predeceso res de usted aquí, cuando vin iero n por aquí estuviero n propia­
mente para entregar a México a los Estados Unidos, y hubo una fiesta a
Sco tt , el jefe de los norteamericanos, aqu í en el Desierto ; por aquí cerca...
Jn': El Desierto de los Leones.
MP~~· Sí, Yallí brindaron por la ane xión de México a los Estados Unidos los
lacayos. Entre ellos me parece que figuraba, a lo menos debe de haber fig u­
rado , Lerdo de Tej ada, y todos los qu e ahora nos presentan como héroes.
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Debo decir qu e en aque lla época especialmente se d istin gu ió - yo quie­
ro llam ar la atención sobre esto- un seño r, do n Valemín Gómez Far ías.

Ese sí no es desconocido para ustedes. Y lo más cu r ioso del caso es qu e
resulta un remoto pariente mío.

JW: ¡Ah!. éd e veras?
MPV: isn
¡W: ¡Q ué vergüenza!
MPV: Ya le d igo a usted: y do n Valentín Gómez Farfas, pues muy dispuesto
a ent regar a México . il.acayo! Y por respeto a la seño ra de usted , en respeto
al aparato de grab ación... No sé. pero sí \"Oy a so lta r la palabra: ¡Alcahuete!
Usted me perdona la falt a de respeto.
Ed na M onzón lVilk it' (E lV): INo, no es nada!
MP V.' juárez y todos ellos eran alcahuetes, al grado de que yo cuento hasta
un chiste: qu e los académicos españoles de la lengua andaban bu scando un
tipo en el diccionari o que caracterizar a la palabra, y no lo hallaron; y encon­
traro n a juárez y entonces sí se sinti eron felices, Sí. les una cosa espantosa!

Mire usted.ju árez sign ifica todo lo co ntrario de lo qu e representa nues­
tra bandera naciona l. ¡Ah !. en ese orden quiero llamar la ate nción sobre ese
particular , sobre ese punto.

Yo, co mo digo. especialmente aparte de mijuarismo, me exaltaba extra­
ordinariam ente por un andespañolismo rabioso y muy to nto, en co nsiderar
qu e Hernán Cort és vino aqu í a tiranizar a México , cuando en rea lidad - y
eso me cos tó mayo r tr abaj o mediante una evo lución- llegué a la conclus ión
ésta: qu e el padre de la patria mexicana es Hernando Cor t és.
JW: ¿~o vino aquí Co r tés para esclavizar a los indios?
MP\~' No . Al contrar io. vino a libertarl os. Los libertó y fue el fundador de la
nacio na lidad. No hizo lo qu e hicieron unos señores allá en el norte que
declararo n que el mejor indio era el indio muerto .

Aqu í nunca llegó a darse el caso ese. Hablan de Hern én Cortés que hizo
que a Cuauh témoc le quemaran los pies para conseguir los tesoros. Pero el
hecho es que H ernán Cor tés inmediatamente qu e consumó, d igamos, la
liberación, o la conquista, le escrib ió al emperador que mandar a misione­
ros . y vin iero n los misioneros aquí a libertar al ind io ; a luchar por el indio .

Son figuras he rmosísimas las de los misioneros; preciosas. De tal manera
que llego yo a la co nclusión, qrte la idea, la histo ria de la Virge n de Guadalu­
pe no es, na turalmente, un dogma. El hecho guadalupano no es un dogma:
es una devoción , es una relación he rmosísima, y llego a sostener que de no
haber sido cier tas las apariciones de la Virgen de Cuadalupe, el que inventó
eso era un gen io; el que inventó la h isto ria de Nuestra Señora de Guadalu­
pe era un gen io.
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Por supucsto qu e yo tengo la convicción de qu e sí se a pa reci ó. Y me ha
venido más intensamente esa co nvicción desd e la cuestió n de los ojos. ¿Ya
están ustedes al tanto de los ojos de la Virgen?
JW: iAh, sí!. están llorando.
MP\ :' ¡r\o!, ino! Si lo cu rioso de los ojos de la Virge n es que tienen la imagen
dc juan Diego; y está de ta l manera que la imagen deJuan Diego en uno de
los oj os no es igual a la otra sino siguiendo el ángulo visual.

Val e la pena qu e vayan ustedes a la Villa y vean allí aquello . Y eso se
acaba de descubrir; hará como unos diez o qui nce años . 1\'"0 se había he­
cho el estudio de eso por aq ue llo de que... no se ha tenido para ho ras de
exa minarla.

Y me parece a mí admirable eso, Iad mirable! iEl hecho guadalupano es
una cosa maravillosa! Considero )'0 como que el acta fundamental de la
existenc ia dc la nación mexicana es ésta:

L'\ reden ción del indio y la un ión de las dos razas.
L'\ Virge n de Guadalupe no tiene semblante de española: tam poco es

cieno que sea la Virgen ind ia: es la Virgen mestiza . Y ello acaece unos años
ames de la celebración del Concilio de Tremo con su declaración de alta
cul tura de dogmas de la justificación. El hombre se salva por los méritos de
Cristo, pero no nada más por los méritos de Cristo sino qu e él. el hombre,
tiene qu e aprovecha rse de los mé rito s. yesos méritos de Cristo está n a d is­
posición de todas las razas, de todas las condiciones sociales.

[Ah], leso es hermosísimo! Y la Virgen de Guadalupe represema eso.
Fue co mo un pronuncio de ese hecho .
.In:· Du rante las guerras de independencia de M éxico hu bieron quienes
torn aron co mo su bandera a la Virge n de los Remedi os y otros tomaron
como ban dera a la Virgen de Guadalupe.
MPV; Sí, también. Pero el hecho fundam ental, digamos, de la fo rmación de
la naci onalidad mexicana fue que se hizo bajo la inspiración de esa alta
cultu ra: la apli cació n del dogma de la justificació n en el o rden social. Creo
yo que... no sé có mo haya acaecido esto en América del Su r, pero el hecho
aquí en México es evidente. Hay ind ios, hay mestizos , y nosot ros no tene­
mos lcuestiones racia les! IAh!. ieso sí es característico en nosotros! Yeso yo
lo atribuyo , esp ecialmente aquí en México ; a la presencia de la Virge n de
Guadal upe. ¿Eh? ¡Esa es la cues tión! [Eso es verdad!
J W: iMuy interesa nte!
M PV.· ¡Eso es verdad! Muy bo nito. Al g rado, todavía más ... ¿No lo han leído
ustedes? Ya que es tamos hablando de es te tema, que es candente. es és te :
La acció n desin tcgradora de los partidos liberales y revolu cio nari os ha sido
de tal manera g rave . que México ahora - y lo d igo co n gra n dolor. pero es la
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realidad- M éxico en las estadísticas figura co mo el pri mero, o si no el p r i­
mero de los pa íses, es tá entre los p rim eros en que hay más hom icidi os;
realme nte ase sina tos luna cosa espantosa! Yo po r ahí tengo una estadística
en (Iue parece que M éxico está a la cabeza de eso .

También, si la cosa sigue adelante , M éxico será el país , debido a la ac­
ción de la escuela laica, del amicatolicismo, de la persecución de la Igles ia
eficaz y todo, hay que temer que M éxico sea el país de los ladrones.

Bien, pues a pesar de eso , M éxico no ha perdido la fe; es lo que nosotros
los cató licos acá decimos. Por otra parte. la Virgen de Guadalupe no es
virgen de milagros: es la virgen cívica , la virgen de la fe, que ha co nservado
en México esa fe a pesar de todo lo adverso que se ha desarrollado contra
México . co nt ra el auténtico M éxico .

IDEAS ACERCA DE LA HISTO RIA DE ~lÉ..XICO

11r: Quisiera contarnos, licenciado, algo sobre su experiencia, de su s es tu­
dios en los que se dio usted cuenta que M éxico tiene otros héroes de los que
dicen las escuelas laica s.
MPV.· Sí. Mire usted: desde luego, en la escuela laica, en el liberali sm o y en
la Revoluci ón , se presenta la acció n de la monarqu ía esp añola de Hernán
Cor tés, y en genera l la mona rquía española algo así como que está en contra
de México , cuando en rea lidad M éxico es obra de la Iglesia catól ica, de la
mo narquía católica española, y de la Virgen de Guadalupe. De ahí qu e fue
necesario, po r mi pan e, comenza r a hacer observaciones y es tud ios qu e me
han tr aído a la convicción de que en real idad el padre de la patria, co mo lo
he dicho, fue Hernán Co rtés, y qu e la nación mexicana no se formó con la
In dependencia sino que ya desde antes, en el siglo XV III, tenía una perfecta
co ncie ncia de que era naci ón.

Esto se exper imentó especialmente cuando la Virgen de Ouadalu pe fue
declarada: "Patro na de la Nueva España", y en general patro na de toda la
parte del Co ntinente que se extien de hasta Panamá.

Eso po r una par te. Y por otra, ya la idea de la independenc ia para mí
cambió. No era una guerra internacional sino que era un mov imiento de
emancipación, parecido o semejante al h ijo que llega a la mayo ría de edad y
le dice a su pad re, que ya puede dispo ner él (el hijo) sin la intervención de
la auto ridad paterna.

Hidalgo no fue así porqu e proclamó una independencia en la que res ul­
tó propiamente una lucha de clases, al deci r: "[Viva la Virgen de Guadalu-
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pe; mueran los gachupines!" Y de ahí vino esa obra d estructora, tremenda
de asesinatos.

Desgraciadamente la idea de H idalgo . por lo que se refiere a la lnd e­
pendencia, era sana y perfectamente expl icable. Ni siqu iera el movimiento
resultaba ilegítimo. considerando a la monarqu ía española como la autor í­
d ad legítima, porque entonces no hab ía au to ridad legítima en España.
Morelos mejoró la situac ió n. pero no llegó a comp render p ropiamente lo
que sign ificaba ese movim iento de ema ncipación. No era mov imiento de
independ encia sino de ema ncipación.

Iturbíde fue el que co mp rendió la situació n, él p roclamó la independen­
cia. y bien sabido es, o a lo menos aquí no es sabid o eso , pero la histo ria
co nsigna lo que sign ifica la bandera nacional.

Nos hacen creer desd e hace muchos años que el blanco es la inocente
vida. y el verde lqu i én sabe qué otras cosasl, y el colorado ... y no es exacto
eso .

Itu rb ide representó en el blanco la religió n católica, que entonces esta ba
amenazada en España por el movimiento de Riego ; el verd e rep resenta la
independencia, pero no solamente - y lo dijo así- de España sino especial.
mente de los Estad os Unidos ; y el roj o es la u nión de españoles y criollos.

No fue la lucha ya d e clases sino general, al grado de que p ropiamente
no hub o mayor der ramamiento de sang re en el movimiento de emancipa­
ción iniciado por Itu rbide en Iguala el24 d e febrero de 1821. y co nsumada
co n la entrad a de Iturbide al Séquito Trigara r ue el d ía 27 d e septiembre del
mism o año.

De manera que llevó a cabo u na obra realmente admirable qu e. a lo que
entiendo. no la co mprend iero n así los demás libertadores d el resto de
Améri ca Latina, ino ! All á se trataba p ropiament e de una guer ra co ntra
la mo narquía. y aquí se trataba simpleme nte d e emancipar a la hija o al h ijo
del poder paternal. pero co nservando los" vínculos de cultura y amistad y
afec to , etcé tera.
J W: Co mo la familia.
M PV: Co mo la fa milia. Ésa es la idea de Iturbide qu e no se ha enten d ido .
Itu rbíde no p udo subsistir aquí; no pudo consolidarse porque España no
comp rend ió lo que ello signif icaba. Y en los Estad os Unidos sí comp rend ie­
ro n lo que sign ificaba Iturbide, al g rad o que yo te ngo po r ahí u n testimo­
n io, me parece qu e d e J efferson , en que d ice: "Éste no pu ede durar" . y no
duró : Se valió d e la masonería y a los tres años mo ría horriblemente asesi­
nado en Pad illa.

Ésa es la idea qu e tengo de ltu rb ide. Para mí es el héroe p ropiamente
nacional; no padre d e la nación mexicana, como no lo es ni Hidalgo. El pad re
es H ernán Cortés; él es el padre del Estado mexicano ; i ésa es la cuestión!
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J W: ¿y co n la muerte de Iturb ide?
MPV: Pues su rgió "el gran partido liberal ", que se llamaba partido... p ues
realmente dependiente de los Estados Unidos, sostenido por Estados Uni­
dos. Vini eron los pactos famosos de Nueva Orleans. de los que ustedes han
de te ner not icias, en que se pactó propiamente la persecución de la Iglesia,
suscritos de un mo do particular po r Valeru ín Gómez Fartas , mi dulce
parientito . Bien , luego viene ya, pues sí, la lucha d e Texas; la invasió n norte­
americana en la que estuvieron algunos d e los que ahora se nos presentan
co mo héroes.

Son páginas tristísimas, como fue eso .., de los qu e figu ra ron d espués,
que p ropiamente estaban del lado del invasor p ro pinand o "el brindis del
desierto", y vino, pues, el d espojo d e las tierras de Texas.

Yo no soy d e los que piensan que nos d evu elvan lo qu e nos robaro n. Yo
solamente pid o, y pido a los Estados Unidos, yeso sí en la forma m ñs enérgi­
ca, de la manera más noble y frente a fren te a cualqu iera qu e sea, monseñores ,
lo que sea, lo qu e fuera, cualqu iera que sea, d e masones y todo , u na cosa:
que nos d evuelvan la libertad . Eso sí, y esa nos la han quitado ellos.

Ben ito j uárcz no hubiera triu nfado si no le dan la protección. Y noso­
tros lo que quere mos es la libertad ; la libertad en u n sentido gen uino, hu­
mano , ca tólico , d e las insti tuciones, y formar un gobierno d e sentid o pro­
piamente mexicano .
JW: él.íbe rta d de educar a sus niños?
.MP'\.~· ...de los hijos, libertad de la Iglesia. La Iglesia en la actualidad, debido
precisamente e-me permite que lo diga- a es ta libertad de que estamos
gozando, esta tolerancia amplís ima , mayor de la que gozábamos en el tie m­
po del ge neral Dlaz, sa lvo en la cuestió n escolar; pero en la cuestión religio­
sa se goza de mayo r libertad ahora que en tiempo de don Porfi rio Díaz.
Pueden haber procesio nes. dl-labrán visto usted es esas man ifestacio nes a la
Basílica que son formidables? Eso no se veía entonces. Ahora sí se ve.

Pues eso se lo debo , o se lo debemos, lah sí, lo reconocemos muy agra­
deci dos , al seño r Nikita y a d on Pepe Stalin ; a ellos se lo debemos! él'or qué?
Porque han llegado a co mprender lo que yo le decía a la señora aque lla en
mi casa, todo lo qu e se ha hecho par a ir acaband o con México en el o rden
esp iritual; todo lo que se ha hecho durante much o tiempo sirvió a favor d e
los intentos d e los Estado s Unidos. Pero ahora lo qu e está sucediendo es
que están po niendo u n paqueta zo ¿A qui én? A Nikita y a Pepe, a la tenden­
cia sovié tica. De manera que si los Estados Unidos no toman la ac titud qu e
ya van tomando , a lo menos d e no seguir proteg iendo el sectarismo; si no
toman esa acti tud, México y todo lo d emás se volverá Cuba, como Cuba.
¡Ah, sí! ¡Esa es una co sa tre menda! Así es que digo yo: "Nosotros no pensa-
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mos, n i queremos, ni ped imos los territo rios de Texas y Nu evo México , etc. ;
nada más, senc illame nte , que nos dej en desarrollar ampliame nte nuestra
auténtica cu ltura h ispánica, cató lica , lati noamericana , g reca".

y estoy seguro que en esa forma México cumplirá sus altos destinos
p rovidenciales; que esa es otra de las cosas que ya -epuede que aho ra les
proporcione una tesis que tengo por ahí- que M éxico , las naciones, tienen
una misión: nosotros nacemos , Dios no nos arrojó al mu ndo así co mo quien
tira p ied ras al ai re. No , co n un dest ino , con una vocació n, co n tal tendencia
en el orden natural y en el o rden so brenatura l.

En el o rden natural, pues uno es bu eno para abogado, o tro para arqu i­
tecto, etc., con tendencias a la f ilosofía, a la literat ura. Y a las naciones las ha
destinado , las cría, porque las naciones so n la obra de Dios, y México es una
obra de Dios, obra de la santís ima Virgen de Gu adalupe, qu e tiene una mi­
sión d ivina que eumplir . ¿Está bon ito , verdad?
JW: ¿y cree usted que]uárez no podía haber tenido éxito sin la intervención
de los Estados Unidos?
MPl!: Mari ano Cuevas ha sostenido qu e las balas qu e mataron a Maxímili an o
en Quer éraro fueron disparadas desd e Washi ngton. Sí. ¡Ah no!, probable.
mente hay quien pueda informar sobre todo el panicu lar -yo no tengo
datos sobre eso-; qu e o ficia les americanos después de la Gue rra de Secesión
vin iero n aquí al iado de Escobedo , y todos ellos fue ro n los qu e triunfaron
en Q ue r étaro . No fueron los del partido liberal; fuero n los norteamerica­
no s los qu e tr iunfaro n aquí y los que triun faron sobre el imperio, no les
co nven ía el imperio de México.
JW: ¿y ent re la caída de Iturbide y la caída de Maximillano , éhubíero n hé­
ro es de los conservado res?
MPV: IA h sí, hubo héro es! Desde luego hay tres figuras hermosísimas mili­
lares que son: Luis G. Osa rio, unjoven militar me ritísimo, Miguel Miramón,
y Tomás Mejía.

Miguel Mir amón y Tomás Mejía , que tu vieron la gallard ía de morir al
lado de Max imiliano - esa es la cosa-e, son fig uras hermosas, y le digo:
Miramó n hubiera triunfado co ntra los j efes liberales; nada más que, pues,
suced ió también el auxilio norteamer icano en la Guerra de los Siete A ños,
y luego en la caída del imperio , la voz norteamer icana. Sí; eso, lno cabe
d uda!
JW:Bue no, hay quienes d icen qu e Maximiliano vin o a México co n muchas
esperanzas, pero que después tuvo di ficultades.
MPV: IAh sí, Maximi liano estuvo poco hábil! [Ah, no! Sí lo aceptaron; pero
el hecho es que el pensamiento de los co nse rvadores era el de co nservar el
sentido de México, el del au téntico México. Y sin embargo , así co mo los
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libe ra les p id ieron el au xilio eficacfsimo de Wash ington, así los co nservado­
res d ieron la vuelta a p ed ir e l auxilio de los monarquistas, y de Eu ro pa.

La id ea d e Itu rbide no fue echar, levant ar u na mu ralla entre la cultu ra
europea y nu estra cult ura sino, al contrar io, de co nservar el víncu lo me­
d iante el desarrollo del hijo , respetand o a la madre. éverdad que es tá bien ?
JlV: Y Bustamanr e, équé papel desempeñó ?
MP\,: Pues sí, re almente hubo un movim iento hasta q ue po r fin , co n el
tri u nfo de Quer étaro... , pues se acabó el ca tolicismo mex icano y se rel egó a
las iglesias a la sac ris tía; no hubo ya ot ra acc ión que d urara. Y el general
Díaz tuve el talento d e ir apre tando y co nservando el sectaris mo a la par
que las buenas am istades con los obispos , y se llevaban las co sas así. Pero al
fi n y al cabo tuvo que venir lo que tenía que suceder co n la implantación del
positivismo , de la escuela laica, y lodo lo d emás . Estall ó la revolución co ntra
Díaz co n muchos d e los elementos que el mismo Díaz había formado .
JlV: Com o resultado de los estud ios que usted ha hech o, éq ué opina acerca
de la Figura de Santa Anna?
l\fP\~· ll' ues nada! Con respec to a Santa Anna no he hech o estudios esp ecia­
les. Me acuerdo que tenía yo u na intención favorable a él ú ni camente po r lo
que se refie re a la batalla de Angostura, en donde estuvo gallardo. Pero en
lo d emás ha sido u n personaje rea lm ente siniestro para mí.

Esa es la idea que yo tengo de Santa An na ; no he ten id o ocasión de
d edicarme especialmente al es tudio de él.

R ECUERDOS FA~lI L1ARES , ACTIVIDADES Y OPINIOSES POLfTICA5

JW: ¿Cu¡indo se recibi ó u sted d e ab ogado?
M PV.· ¿Quién, yo? Ahora verá u sted , p ues a los veintitrés años en 1903, por
ah í. Po r ah í tengo el tít ulo ...
J W: ¿Usted se cas ó hace sesenta añ os?
M PV: Deb o d ecirle a usted, por lo que se refie re a mi esp osa: a mí m e
preocu pó sobrem anera la elecció n d e compa ñera. Yo había visto entre mis
fam iliares u n cas o trágico en que hab ía yo inte rvenido para evitar conse­
cuencías que tod avía ahora se están lamentando en marrlm oníos que no se
hacen co mo es debido.

Le pedía yo a Dios que me diera luces para elegir. Lola , n aturalmente
jovenci ta, e ra amiga de mis hermanas. Empecé a estud ia r y fue un trab ajo ,
sí ciertamente de corazón, pero antes d e "acá": d e la m erite al corazón. Y
nos entend imos: me correspondió ; fuimos novios d urante se is años. Con
gran respeto yo la trataba, al grado que vine a darle la mano ya cuando pedí



172 JAMES Y ED:"jA M. WILKl E

permiso d e entrar a su casa, allá en Guadalajara - no sé si la señora ha
tenido ocasión d e cap tar eso- ya ahora no se Usa. Las charlas de los novios
no eran en las casas sino por la ventana o por el balcón que se hacían. ¡Muy
ro mántico , muy bonito! Y me acuerdo qu e había u na persona qu e tenía
ocasión d e estarnos viendo cómo platicábamos mi novia y }·o. iAh!, se que­
d ó asustada del respeto con que yo la trataba: nada d e besuqueos y de ma­
niobras que d icen ...

Sí, de manera que nos casamos y la verd ad hemos ten ido las bcnd icio­
nes del cielo .
JlV: H ace sesenta años.
M PV: A los sesenta años las bendicio nes d el cie lo , d igamos, en nu estros
hijos que podían hab erse d escar reado. perdido la fe. Son tres hijos y tres
hijas; u na ya mu rió , sin familia , casa da. Una d e mis hijas vive aquí, viu da
co n d os hijos. La otra, también con muchos hijos y nietos. [Muy bien! Y
luego mis tres hijos: un abogado , u n arquitecto y u n inge n iero. il'cr fcc ta­
me nte bien!
J W' ¿y cu ántos n ietos? l'Cuarenra!
MPV: Cuarenta, y bisnietos treinta. Y realmente todos se han co nservado en
sus convicciones. El mayor de mis hijos ha tenido que sufrir cr isis muy
grandes: enviudó . Por supuesto que ya en eso de elecció n de novias y todo
hemos dej ado que el corazón haga su o ficio . Pero sí, cuidándolos mi seño ra
y yo hemos sido acer tad ísím os, digamos, en aprobar y hasta el grado de
consegu ir novlas.

Nada menos que el mayor de mis h ijos casado con una seño ra excelen­
te, co mo d ije, enviudó. La señora era hija d el que creo que todaví a es rector
d e la Universidad , u n señor licenciad o Esteva Ruíz.

y como no co nv iene que el ho mbre esté solo, porque las hijas se le
casaron, nos f ijamos, yo me acuerdo qu e vi u na se ño ri ta y pensé: "Esa es".
Se casaron y le res ultó u na esposa espl éndida, que ve a las h ijastras co mo
hija s, co mo hermanas,

y el último d e mis hijos qu e tiene la bico ca d e cuarenta y d os o cuare nta
y tres años, es un líder del PAN. Anda en la lucha electoral con éxito. y sob re
todo luchando con gran furo r y energía y acierto co ntra el famoso artículo
30. , y la cuestión escolar. De manera que esa es mi situación por lo que se
refiere a la familia,
JW: Desp ués d e recibirse de abogado, équé hizo usted?
MPV: Pues ejercer mi profesión, y siemp re con la idea d e actuar u n tanto en
el o rden político . Pero entonces no hab ía recu rsos. El general Díaz no pero
mitfa esas actuaciones; pero nos fuimos p reparando precisamente con mo-
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tivo d e la federación d e los Cong resos Católicos. Asistí a l d e Puebla, asistí a l
segu ndo de Guadalaj ara. ¿Q ue quiere usted ver ac tas? ¡Ahí las tengo!

Segu í trabaj ando, y entonces ya agarré el entus iasmo, sobre todo por el
es tableci miento de las caj as rurales Raiffeisen. Pero no había modo de ac­
tuar en el o rden , digamos, político electo ral.

En eso se emp ezó a p resentar la cosa ya g rave. El ge neral Díaz, ya ancia­
no , es taba sintiendo los efectos del liberalismo en el o rden social y en el
o rden económico, y ya había un sentimiento de rebelió n co ntra él.

No tardó en esta llar el movimiento d e Mad ero . Y francamente le digo
yo a usted, que por el hech o mismo de haber sido yo amiporfiri sta, y por
sign ific ar un anuncio d e posible participaci ón de los ca tólicos en la acción
política co n el objeto de establecer un régimen adecuado a la índole de la
nación, yo fui m aderista.
JW: Usted fue ento nces un maderista se nt imental.
MP V.· ¡No! , no tuve participaci ón d e se ntimientos.

Mader ista sentimental, al grado que consideré que iba a poderse ac tuar,
co mo en realidad pudo ac tuarse ya en el orden p úblico, en el orden cívico
y político electo ral.

Desde antes , co mo he dicho anteriormente, el p adre Bernardo Bergoend
nos había hecho co mp render lo que debía de hacerse en el orden cívico y
político: fu ndar u n partido que contara co n un programa adecu ado a las
necesidades, y adecuado a los principios católicos. Para eso me acuerdo que
has ta ob tuv imos que nos enviaran d e Europa, de Francia, el programa de un
partido político de los católicos qu e dírigfa j acques Dieu y el cond e Alberto
Desmo ines. Lo estudiamos y hasta formamos el programa; pero no pudi­
m os ac tuar sin o hasta que se llegó el momento adecuado para llevar a cabo
la fu ndación.

Entretanto sucedía eso en Guadalajara, aqu í en México ya había el pen­
sa miento de actuar en el o rden cívico y político, es pecia lmente en u n centro
que dirigía e-un ce ntro social, "El Casi no"- que presidía el señor d on Gab riel
Fernánrlez O lmeda, que hace dos años murió.

y se trataba d el p rograma que, llegado el mo mento , se iba a proceder a
fu ndar el partido. Debido a que la d ictadura se venía ab ajo nos apresura­
m os m ás por cuanto que el general Díaz, según parece, para poder soste­
nerse intentó llamar a los ca tólicos para que lo sostuviéramos. Nosotros los
antipo rflris tas nos apresuramos a impedirlo . Ya el se ñor arzobis po de Gua­
d alajara, d e México, Mora y del Río , hombre d e un sentimiento social y
cív ico muy ded icado, muy notable, muy levant ad o, iba preparando tam­
bién, d e acu erdo con Gabriel Fernández O lmeda, el movim iento de funda­
ción d el Partido .
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JW: ¿Del Part ido Ca tólico Nacional?
MP\~· Del Part ido Ca tólico Nacional . Se determinó precisam ente para cvi­
tar que e¡ gene ra l Díaz fuera a da r un paso qu e nos hu biera perjud icado. El
seño r Mo ra y del Río pro piam ente sí ampa raba el movim iento , no pu ede
deci rse que él era el jefe.

Nos reunimos po r fin. Me acuerdo que vin imos dos de Guada lajara, el
seño r don Luis B. de la Mora y yo, a la fundación del part ido . Ello tuvo
lugar - no me acuerdo de la fecha exactam ente- ya unos cua nto." días antes
de la caída del gene ral Dfaz. y lanzamos el programa.

El programa del Partido Católico, bien sabido de libertades, de recon­
quista de la libertad . de reconqu ista dc la libertad rel igiosa. y especialmente
de expiación en el orde n social )' económico; de las ense ña nzas , part icu­
larmente de León XIII en la encíclica Rerum Nooarum; eso fue lo principal.

En J alisco tenía mos la cosa bien preparada . y a ese respecto debo ret ro­
ceder un poco en lo que vaya exponer: ya por ahí, en los añ os de 1908 o
1909, se había celebrado en Oaxaca otro congreso católico. Al cong reso
asistió un señor docto r, don Refugio Galindo, g ra n hombre de ambició n )'
mu y adicto al se ñor Mora )' del Río cuando él era ob ispo de Tuía ncingo.
Pues allí se pensó que era necesario hablar, o de tra ta r de reunir a los ele­
mentos intelec tuales o de empuje en la República para ir p reparando esa
acció n pública, cívica, política. Y se fundó la Asociació n de los O pe rarios
C uadalupa nos, instituci ón que tenía por objeto el qu e nos escribiéramos
uno s a otros comunicando nuestras impresiones, y act uando y preparando
el sentido cívico qu e entonces nos sos ten ía.

Bien, me acuerdo que celebramos en León un a j unta (en 1909) con los
Operarios Cuada lupanos para actuar, para ir preparan do nu estro prog ra­
ma, y el doc tor C alinda me recomendó a mí que hiciera el program a. En el
prog ra ma , pues casi no recue rdo que haya pu ntos capitales; pero un punto
capita l sí lo tengo muy presente y es de carácter religioso y también cívico
int ernaciona l: el Pat ronato de Nuestra Seño ra de Ouadalupe sobre Améri ­
ca Latina.

¿De eso sí ha estado enterado usted?
Yo propuse entonces aquello porqu e ya Trinidad Sánchez Santos , el es­

cr ito r, había hablado de Nuestra Señora de Améri ca ; pero yo me o ponía a
qu e fuera "Nuestra Señora de América", y qu e debía ser "Patrona de Amé­
r ica Latina", pat rona de la cultura pro piam ente católica, como antítesis de
la cultu ra del no rte.

¡Sil, se aprobó aquello en la j urui ta aquella a qu e asistió nada menos que
el suegro de Manuel C ómez Morín , un señor Torres; no me acuerdo cómo
se llamaba .
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Bien, pues se consideraba que esa declaración pontífiea del Patron ato
de la Señora de Guadalupe había de obtenerse para que nuestros h ijos, o
nu estros nietos o bisnietos lo lograran; calculábamos pues, que la declara­
ció n del patron ato había de ser al siglo, ° a los cincuenta años.

Bueno, pues empezamos a trabajar. Nos presentamos los que habíamos
asistido a la junta ante el arzo bispo de Cuadalaj ara, y me dijo éste, después
que exp usimos la idea:

"iNo, eso es imposible!" En e! Concilio Latinoamericano el cardenal,
que presidía las cuestiones aqu ellas del Concilio, lo propuso, y en el acto
hubo obispos latinoamericanos que se pararo n porqu e cada quie n tenía sus
devociones ya en favor de Nuestra Señora de Lujanes en la Argenti na.

Salimos de allí, de esa junta, muy descorazonados. Pero este Luis B. de
la Mora, que era un hombre de mucha acción -crambi én había asistido a la
juma, aq uella junta de León- , fue y trató en Monterrey co n el señor Ruiz y
Fiares, que despu és fue nu estro ene migo. Le persuadió a que persuad iera
al señor Mora y del Río para que pidiera a los obispos mexicanos au toriza­
ció n para di rigirse a todos los obispos de América.

El señor Mora y del Río ob tuvo la autorizació n y se di rig ió a los obispos
ame ricano s, a los de Amé rica de! Sur, de Guatemala y roda . Y sí contestaron
muchos, pero violentamente. Nada más ent iendo que dos obispos america­
nos d ijeron que no; no sé quiénes sería n.

El hecho es que al fin yal cabo, todavía en ese mismo año de Dios, ya iba
uno de los prelados, Navarrete, a Ro ma, habló allí y a los nu eve meses de
nuestra junta de León, San Pío X decla raba a la Virgen de Guadalupe "Pa­
trona de América Latina". ¿Es bonito, no?
JW: Vino más rápido de lo que se imaginaban.
M PV: Nosotros nos imaginábamos cincuenta años. Ahora yo sé que exis te la
idea de que la Virgen de C uadalupe no puede ser la Virge n de Guadalupe,
o qu e la Santísima Virgen no puede ser patrona de los Estados Unidos por­
que allá son racistas y aquí nosotro s so mos antirracistas: tenemos nuestr a
cultura. Pero la Divina Providencia me ha dado unos golpes en la puriti ta
maceta, porque la parroquia de aquí es de Nuestra Señora de Gua dalupe,
Patrona , Em peratriz de América, Itodal Y así está, con sacerdo tes muy
aprec iables . No son americanos, so n canadienses . Pero el hecho es qu e
Nuestra Señora no es patrona de América Latina, sino Emperatriz de toda
América.

Pues eso fue para nosotros una cosa muy consoladora, y la idea todavía
sigue siendo, por lo que se refiere a mí, que la Virgen de Guadalupe tiene
que ser considerada como Patrona de la Estirpe. Eso sí: Il'atrona de la Esti r-
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pe! Si nuestra estirpe la formam os toda América Latina, la América Ibér ica,
incluyen do al mism o Brasil.
J W: y el Partido Católico Nacional, éacep t ó eso ?
MP V.· ¡Ah, bueno! Le decía yo que el antecedente fue la organizació n qu e le
dimos en J alisco a los O perarios Guadalupanos. Se junta el Partido Católico
conj efes bien conocidos, que a los miembros de los O perarios Ouadalupanos
so n reco mendados po r nosotros , y en el acto queda ad mirablemente bien
organ izado, en el estado de Jalisco, el Partido Católico.

Se convoca a elecciones mediante una serie de accldeutes que so n muy
largos; se convoca a eleccio nes y el Partido Católico celebra su convención,
postu la a los d iputados cató licos y resultamos di putados católicos por p ri­
mera vez en mu chísimos años en México, y ent ra mos los di putados ca tóli­
cas a la Cámara de Jalisco.

Esa fue una labo r magnífica. Llegamos (yo fui uno de los dipu tados
católicos) y se in ició la orga nizaci ón O la expedició n de leyes relat ivas,
antiliberales, antlrrevolucíonarias: es decir, co n un senti do genuinamente
soc ial.
JW· ¿En qué año entró usted a diputado?
M PV: El año de 19 12. Fuimos d iputados en 19 12, 19 13 Y 19 14; dos años y
med io de legis latura. La h istoria de nuestro esfuerzo legislat ivo re alme nte
fue mcritfsima.

Ahora verá usted: en prime r lugar lo p rincipal fue la cues tió n esco lar. El
presidente del part ido, que era un licenciado Manuel F. Ch ávez, y que resultó
naturalmente d ipu tado, lo primero qu e h izo al instalarse en la Cá mara - se
instaló allí por p r imera vez en mu chos ailos - fue invocar el nombre de Dios
que nunca se había invocado allí. El nombre de Dios in ició la ex ped ición de
una ley relativa a la libert ad de enseñanza; amplísima la ley en favor de los
católicos y de todos.

El caso es que ya nos habíamos pue sto de punta con el gobernador, un
seño r Robles Gil , y él permitió que asistieran a la Cámara una colecció n de
porras que impid ieron qu e nos otros pudié ram os expedir la ley és ta. iNo
pudimos expedirla!

Fue la prime ra victoria que obtuvimos los cató licos co mo legis ladores;
pero ya no intentam os expedir una ley de libertad de enseñanza, sino que lo
que hicimos fue desquitarnos: no había en Guadalajar a estu d iantes que no
hubieran hecho sus es tud ios en el seminario de Ouadalajara. o qu e no hu­
bieran o bten ido sus certificados de estudios allí, y por lo tanto el gobierno
tenía qu e co nsiderar como válidos los certificados de es tudio extend idos
por este seminar io. Y así, por medio de decretos particulares, ind ividua les,
hicimos una mult itud de decretos qu e decl ar aban válidos los es tudios de
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fulano de tal, hechos en el seminario fulano, y hasta los p rotestantes acu die­
ro n por certificados y se los reva lida mos.

Eso fue en lo que serví yo en la cuest ión escolar. Pero en la cuestión
socia l exped imos una ser ie de leyes muy interesantes. Fuimos los primeros
-y e'so no lo he log rado todavía que se haga constar en la prensa actua l-.
lfuimos los primeros que reconocimos personería j urídica a los sind icatos!

Aquí se había p resentado po r el Part ido Católico en la Cá mara federal
una in icia tiva a la ley sobre sind icatos; una ley amplia. Pues po r ser in iciati­
va de los católicos no se le dio ent rada. Nosotros la tomamos "allá" y la
h icimos nuestra en Ja lisco y expedimos la ley con modificacio nes más o
menos adecuadas y de mayor amplitud. Lu ego exped imos una ley de la cual
ustedes tienen perfecta no ticia - no sé si la pronunciaré bien- la "Homestcad
Law'', el b ien de fam ilia o patrimonio familiar. Yo inicié esa ley y se expidió;
lera ind ispe nsable y es indispensab le!
Después vino una ley que se llam ó "de la silla", es decir, la obligació n de
poner sillas en ta lleres y al macenes en favor de los trabajado res. y especial­
mente a favor de las empleadas.

¿Q ué más? ¡Ah!, exped imos especialme nte una ley co nced iendo fácil
perso nería a las instit uciones de créd ito agrícola y popular, el crédito popu­
lar, las caj as Rai ffeisen, y otras d isposicio nes. IAhl, el descanso dominical ,
med iante un estudi o muy circunstanc iado qu e se hizo sobre un impuesto
para lo qu e pudiera sentirse.

Esa fue nues tra labor legislativa en el o rden soci al. En el orden propia­
mente político es tablecimos la representación proporcional debido a que
las elecciones no se hace n po r d istritos sino que son ge nerales. y luego se
saca una proporción del número de votos y se distribuyen ent re los diputa­
dos y municipios.
¡W· Para que todos los partidos tengan...
AfPV: ...tengan su representació n. Y no solamente eso sino que le damos esa
ley. ese precepto de la rep rese ntaci ó n proporcional a la categor ía const itu­
ciona l del estado de Jalisco .

Co mo a estos señores in felices de la Cons titución de 1917 no les conve­
nía ta l representación proporcional sino el carro completo que siempre se
ha n empe ñado ellos por llevar, suprimiero n la propuesta y expid ieron en la
Cámara y en el Congreso . en la Constitució n. la prohibició n o la impos ibili­
dad de qu e pudiera haber representación proporcional.

Bien, pues estuvimos actuando, teniendo nuestras di ficultades de más
o menos importancia y de cris is co n el gobernador.
JlV: él.es afectó a ustedes la caída de Madero?
M Pl!:No intervinimos ni siqu iera en dar nuestra aprobació n o desaprobación
a la d ictadu ra de H uert a. Seguimos allí, con grave peligro por cierto. Sí
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tuvimos un acto de ciert as debilidades con relación a Huerta, porque fue
b rutal Huerta. El hecho es qu e segu imos allí funci onando hasta que llegó
Carranza. Entonces fue cuando -digo yo acá en tono de broma- se me
otorgó el títu lo de "Príncipe de la Casa Blan ca". Se los VO), a demostrar aqu í
ampliamente .

J W: ¿y la Iglesia apoyó a Huerta?
iHPV: ¡No!
J W: Hay unos historiadores que d icen qu e sí.
MPV: Sí, los hay. IAbsolutamente nada! ¡No lo apoyó! Naturalme nte que no
intervino la Iglesia; y ta n no lo apoyaba que el presidente del Partido Cató­
lico , Gabriel Fe r n ánd éz O melleda, fue expulsado; tuvo qu e esca par aquí
temiendo ser asesinado po r Huerta.

No , la Iglesia absolutame me no tu vo nada que ver. Naturalme nte H uer­
ta conced ió cie rtas libertades reli giosas con motivo de presiones por la pro­
clamació n de "Cristo Rey", qu e fue en tiempo de Huerta.

Es una cosa muy interesante, pero no hubo ningún vínculo co n Huerta.
La información que se lee en esa obra qu e le decía yo a usted de Aquiles
Moctezuma,I demuestra que Carranza rea lmente se p ronunció contra Huerta
co n motivos muy poderosos: nada menos que el asesina to de Madero y la
traición de Huerta contra Madero , su jefe. que lo acababa de nombrar; se
pasa y se hace proclamar -el famoso H uerta- presid ente de la República . Y
viendo venir eso nosotros los católicos -no sé si Dios intervino-- que la cosa
se nos ponía sumame nte dificil... lAhl , pero antes debo decir, Ca rranza no
era un sectar io ; pero, segú n informes, según lo consignan los autores de la
obra és ta de Aquiles Moctezuma -el nombre es un seudó nimo-e, de los
Estados Unidos, de la Ca sa Blanca, vino la co nd ición que debía de desar ro­
llar una persecución contra la Iglesia, )' que podían contar co n el apoyo de
la Casa Blanca. Y entonces se co menzó a desarrollar esa persecución.

Como decía antes, Carranza no te nía , ni po r trad ició n ni nada, tempera­
mento de perseg uidor. y viene el "barbas" éste a perseg ui r a la Iglesia ampa­
rando una multitud de iniqu idades de todo género. Ho rroroso fue aquello .

y solamente así triu nfó Carran za, cont ando con el apoyo que le p restó
la Casa Blanca.
JlV: Hay personas que creen qu e los legis ladores que qu edaron en la cap ital
bajo la tutela de H uert a fueron traidores a la patria porque debieron haber
sa lido para luchar contra Huerta. ¿Qué opina us ted? é'Tuvie ro n que quedar­
se para seguir en sus puestos?

I Edu ardo Iglesias y Rafael Martfnez dd Campo (seudónimo Aquiles P. Moetezuma),
El confíiao religioso de 1926, México, D.F., s.p.í., 1929 .
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jY[PV: Probabl emente. La verdad es que lo indicado era realmente que se
hubieran reprimido ellos. Sí, y gran parte de los qu e aprobaro n la renuncia
de Madero, pues era cámara maderista ; no era de cató licos . Habían allí
cató licos, pero no ... ¡Ah !, co mo les decía a ustedes, en la persecución de
Hu ert a co nt ra nosotros, calculamos esto: que Wilson había declar ado su
furor, cie rtamente j ustificado, reconozco , po r la acción de Huerta contra
Madero . Y lo que había qu e hacer era p rocu ra r que Huert a no resultara
presid ente a perpetuidad, sino que fuera interi no y qu e co nvocara a eleccio­
nes. y en las elecciones entonces proclamam os nosotros, o preconizamos, a
Federico Camboa, que era un escri to r nada menos qu e min istro: fue secre­
tario de Relacio nes Exteriores de H uerta. Postulamos a Federico Gambo a;
él reconoció que no ha bía más remedio que hacer que Huerta ent regara,
pero Huerta quiso detenerse y fue cuando persiguió a los del Par tido Cató­
lico , en especial al p residente, a Gabriel Fernández Ornelleda , y H uerta se
hízo proclamar de nuevo ya presidente electo.

Pero no hubo ni tiempo de eso porqu e entonces ya Wilson protegió a
Ca rranza , r avanzó el carrancismo destruyendo y haciendo lho r rores!

Ese fue el fin de nuestra actuación , de los d iputados cató licos. Allá en
Guadalajara nos ocultamos, al llegar los car ranclstas a esa població n ha­
ciendo ho rrores.
Jn': ¿y la leg islación social de ustedes fue supr imida?
MPV.· Pues sí. Es decir, hubo el periodo preconsti tucíona l. Hay en eso del
car ra ncismo cosas muy abominab les.

Carranza se pronunció con su carác ter de co nst itucionaJista para p ro­
clamar el res tab lecimiento de la Constituci ón que había sido violada por
Hu erta. Yen lugar de eso, en lugar de convocar a elecciones para co nsti tuir
la naci ó n de acue rdo con la Constitución de 1857, de da r un pu nt apié a la
Co nst itució n que él hab ía proclam ado , porque eran cons tituc ionalistas, y
convoca anticonstitucionalmente al Cong reso Co ns tituyente de Q uerétaro ,
y expiden la ley: expiden esa Constitución qu e es un co nj unto de infa mias.
y tengo aquí documentación a lo menos de datos de qu e los artículos secta­
r ios fueron dictados en los Estados Unidos .

Los dipu tados que asistieron, los del Constituyente, eran una colección
de maj aderos; eran una cosa repugnantísima. Y se restableció el orden co ns­
tituc io nal después de haber tenido un per iodo preco nstítucional en que
tenían derecho ellos, los revolucionari os, de ha cer itodo lo que se les antoja­
ral , ases inatos y todo .

A mí me iba a tocar eso ; no me asesinaron po r una multit ud de razo nes.
Ya les daré yo las versiones que tengo aqu í.
JW: Bueno , ustedes se quedaron en la Legislatura.
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MPV.· No ; desapareció.
JlV: Pero debía de haber seguido.
MPV.· jA h. có mo no!
JW: ¿y no había necesidad de una nueva constitución?
MPV.· No ; pu es no ... y sobre todo la cuest ión cap ital era és ta : que Carranza
había procl amado la Constitución de 1857, el restablecimiento constit ucio­
nal violado por Huert a. iY nada!

Vien e aqu í y en lugar de eso hace algo tan g rave co mo H uerta, y es
violar la Co nstitución que él había proclamado co nvocando a un Cong reso
Constituyente.
J W: Pero, épor qu é?
MPV.· Porque le hubiera sido muy difícil el extremado sectarismo y el espíri­
tu revolucionario que tiene la Constitución de 1917 en la Constituc ión de
1857. Eso es lo capital: gravísimo, lg ravíslmo!

JW: ¿y entonces Ca rranza quería una nueva consti tución para aplasta r a los
ca tó licos?
MPV: Pues par a establecer las reformas revolucionarias.

¿Sabe usted que - ahora les vaya enseñar a ustedes- a mí me tomaron
después de haber estado oculto d urante nueve meses? Y co nsideré que ya
era cas i un a ig nominia que siguiera yo en Guadalajara oculto , y salí. y en el
acto me echaron garra. En el periodo preconstitucio na l si me hubieran
tomado en la noche del día en que me mandaron a aprehe nder, me matan
esa misma noche o en la madrugada. Pero suced ió qu e no me pudieron apre­
hender entonces, sino hasta la mañana siguiente en el centro de la dudad .

LA. U GA NACIONAL, DEFENSORA DE LA LIBERTAD RELIGIOSA

1 de mayo de 1964

J W: Estábamos hablando la última vez, licenciad o, de cuando usted fue apre­
hendido en 1915. y qui siéramos seg uir en esta nueva sesió n qu e nos lea...
MPV: ...la conversación respectiva y el oficio correspondiente que me fue
entregado entonces. Digo:

" 'Diploma de honor oto rgado por la Revolución antipatrta'. Al margen
se lee un sello que d ice: 'Co mandante Militar de Jalisco. No . 630'. En el
cent ro: 'La O rden del Día, de 2 a 3 de los co r rientes'...

En la parte qu e usted ata ñe. textua lme nte dice:
"Primero. Se han expulsado del territorio que co mprende el es tado de

J alisco y el de Colima los políticos reaccio nari os. licenciados Celedon io
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Padilla y Miguel Palomar y Vizcarra, por consi derarlos nocivos a la implan­
tación de las re formas revolucionarias, aperc ibidos que, de volver, se les
aplicará la pena co nd ucente; lo que tr anscribo a usted por acuerdo del ciu­
dadano general, coman d ante interino del Estado , advir tiéndole que se se­
ñala el término improrrogable de cinco días para que salgan d e esta ciu­
dad.c-Consti ruclón y Reformas, Guadalajara, j un io 2 de 19 15. (Firma). El
coronel en j efe del estado mayor,]. Ramos Cuadros (rúb rica). Señor licen­
ciado Migue! Palo mar y Vizcarra, Ciudad."

Antecedentes y circu nstancias en que se me h izo entrega del oficio No .
630 de la Comandancia Militar del estado d e J alisco, de fecha 2 d e jun io d e
19 15,

"Primero. El suscrito dipu tado al Co ngreso del Estado de J ali sco , postu­
lado por el Partido Católico Nacional, estuve desempeñando tan honroso
cargo en dos legislaturas, y du rante su vigencia intervine de modo d irecto
en la expedición de leyes de carácter social, antiliterales y anrírrevolucionarias.
Entre ellas se reconoció pe rsonalidad j urídica a los sindicatos , cosa que no
se había hecho anteriorme nte; se autorizó la constitución del bien de fami­
lia o 'patrimonio familiar', se expidió u na ley estableciendo el descanso
dominical; se expidió otra obligando a los dueños de almacenes y fábricas a
tener sillas para los emplea dos y obreros, y se otorgaron en particular ex­
cepciones fiscales en favor d e las insti tucio nes de crédito popular caj as
Raiffeisen, y también se hizo u na fuerte campaña en favor de la libertad de
enseñanza."

"Como u no de los directores del Pa rtido Ca tólic o Nac ional en el es tad o
de J alisco desplegué ciertas actividades antiliberales, antirrevolucionarias
con sentido genuinamente ca tó lico, particularmente en las conferencias que
durante mucho tiempo estuve dando cada do mingo en sa lones pertene­
cientes al partido , ° agenciados por el mismo. Todo esto, a lo que entie ndo,
debió causar enoj o a los sec tarios, especialmente a los masones."

"Segundo. Llegó la revolución acaudillada por Venustiano Carranza des­
plegando el furor anticatólico que le fue impuesto po r e! gobierno norte­
amer icano. Como era indicado, dado el sectar ismo imperante, los que cons­
ti tuíamos el Congreso legítimo de J ali sco tuvimos qu e ocultarnos
inmed iatamente que entraron los carrancistas triunfantes en Ouadalajara."

"Algunos d e los que formaban aquel Cuerpo, pasado algún tiempo pu­
d ieron volver a su vida ord inaria sin sufrir molestias graves d e parte de los
imperantes. Recuerdo a ese respecto a los señores licenciad o Manuel S.
Chávez, doctor Francisco Marrón Alanzo, y don A lfred o Martín Silva,
esti madísimos personajes."
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"Conociendo yo el encono qu e .senuan en mi CO IU ra los elementos sec ta­
rios, permanecí aún oculto por cerca de nu eve meses. Al fin , en vista de la
sue r te qu e habían ten ido mis co mpañeros de activ idades cívico-políticas,
me determiné a iniciar mi vida ord inaria volviendo a mi casa co n el desig­
n io de reanudar mis trabaj os profesio nales."

"Tercero. Pero, en el acto qu e los que imperaban preconstit ucional mente
se d iero n cuenta que yo me hallaba en mi ciudad nata l, y que po r lo visto
habría de segu ir viviendo en ella, fui aprehend ido por o rden de la Coma n­
dancia Militar deJ alisco ."

"El suje to que me aprehend ió era un ind ivid uo cuyo no mbre no recuero
do n i qu iero reco rdar, a qu ien yo había prestado )' debía pres tar cie rtos
se rvicios a viva cue nta de la influencia qu e yo tuve en algu na dependenc ia
del gobie rno local. Fui aprehe ndido en uno de los portales del ce ntro de la
ciudad a eso de las di ez de la mañana. Ya habían co menzado las pesquisas
la víspera, y. según noticias que me fueron proporcionadas posteriormente,
si me hubieran podido echar gar ra por la noche hu biera sido ) '0 ases inado
esa misma noche o en la madrugada. Pero , en atención a que inmed iata­
mente después de ser ap rehendido pudiero n desplegarse activísimas ges­
tiones para ev ita r mi asesinato. ello no se consum ó."

"Q uienes desarrollaron esas actividades co n mu cha efi cacia fueron, mi
cu ñado Gab riel Silva}" Go nzález, el licenciado Felipe Valladares, y la señori­
ta Paz Villaseñor; el primero valiéndose de su amistad co n el ge ne ra l revo­
lucionar io Ferreira, la tercera porqu e era p re tend ida del licenciado Roque
Estrada, hermano del j efe interino de la Comandancia, Enrique Estrada, e
ig noro qué relación haya podido expl otar el segundo. iAh!, d icen que quien
mayor interés ten ía en mi eliminación po r medio del ases inato o de la expía­
ción era Enriqu e Estrada, que se hab ía tornado en un revolucionar io radio
cal, habi endo sido en su j uventud un piadoso co ngregante de San Luis
Oonzaga cua ndo yo era prefecto de esa congregació n , Edificábamos a sus
socios por su frecu encia en la comunión sacrame nta l todos los domingos, u
sea un fo ro de un grupo de congregantes en que yo aparezco a l lado de
Roque; provistos estamos co n nuestras respectivas medallas."

"Cuarto, El hecho es qu e fue p robablem ente debido a las cuestiones
activísimas ya ind icadas, o a qu e se haya co nsiderado po r los qu e deseaban
mi eliminació n que no valía la pena co nferir-me tan grandc sig nificación
sacrificá ndome en forma tan trágica, así como porque el joven general En­
rique Estrada no se caracte r izó como sanguina rio , y se determinó en lugar
de mi mu erte mi expulsión deJ alisco y Colima .n

"A los dos o tres días de haber estado consig nado en la Penitenciaría de
Escobedo , p ro piam ente incomunicado. se me hizo saber por la mañana que
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se encontraban en la alca ldía de la Penitenciaria mi madre, la señora Dolo­
res Vlzcar ra viuda de Palo mar, y la señora, mi esposa, Dolores Silva de Palo­
mar. Ind icá ndo me, a lo qu e recuerd o, qu e quedaba en libertad ,"

"Efectivamente estaban en la alcald ía mi mad re y mi esposa, qu ienes me
re pit ieron. co mo es de suponerse , demostracio nes de honda afección. Mas
no hubo tiempo que ro pudiera departir con ellas, sino que en el acto un
ind ivid uo que se encont raba sentado ame una mesa en el ext remo de la
estancia me llamó co n un ademán un tam o amenazante . Acudí y con térmi­
nos de cier ta manera au toritar ios me o rdenó que me enterara del oficio
citado, haciéndome saber que la pen a co nducente, de que se hace mérito
en el documento, era la de muerte,"

"Dispuso d icho ind ividuo qu e yo firmara el recibo del oficio y me entre­
gó el original."

"Salimos mi mad re, mi esposa y yo de la Penitenciar ía co nste rnados
ante la orden qu e se me acababa de co mu nicar y nos dir igimos a pie a la
casa de mis pad res políticos haciend o co nside raciones sobre la forma en
que se podría dar cumplimiento a las d isposiciones fulminantes. Acertó a
alcanzarnos el ind ivid uo que me había hecho entrega del o ficio, quien pro­
bablemente, a pesar de ser revolucionario, se sint i ó afectado al ver las lág ri­
mas de mi madre y de mi esposa.

"Iba en bicicleta y se acercó a nosot ro s para hacernos saber algo de los
medios que po drían emplearse para sa lir yo del ter ri to rio del que yo qu eda­
ba expulsado, porque entonces eran muy difíciles los med ios de co munica­
ción en atención a qu e estaban en plena lucha el car rancismo y el villismo.
y por ese suj eto supimos que mis enemigos lo que deseaban era mi muert e,
y qu e po r lo tanto lo que yo debía hacer, desde luego, era dar p rovidencia
de salir cuanto antes de la ciudad. en el término de los cinco d ías que se me
habían fijado."

A los tres o cuatro d ías emprend í la part ida desde la casa de mi mad re
acompañado po r el señ or Manu el Carcía Her rera. j oven que había luchado
noblemen te en las filas del Partido Ca tólico . Y bien recuerdo lo doloro so de
mi partida:

"Me desp edí de mi madre, de mi esposa, y experimenté viva afección al
ver que una de mis hijas, chiqu itina , Aurora. que pro p iame nte Inco ncicnte
corría alrededor del g rupo que formábamos a despedi rme."

"C arcfa Herrera y yo logramos no ser ad vertidos de nuestra partida por ­
ciertos vigilantes qu e se hallaban próxim os a la casa de mi mad re. Empren­
dimos la partida para la Villa de Zapopan en do nde pod ía yo pasar algunos
d ías en la casa de un primo mío , el seño r do n Ramón Casta ñeda y Palomar;
pero , al acercarnos a la población - íbamos a p ie- nos encontramos co n el
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señor ob ispo don Ig nacio Placeres y Moreira, prelado en aquel entonces de
Tehuantepec, qu e, debido a que la Revolución encajaba sus gar ras en todo
México. se ha bía visto obligado a instalar se tempo ralmente co n sus fami lia­
res en la citada villa. El noble prelad o me brindó albergue co n admirable
gallardía y allí quedé instalado ."

"No se llevó a efecto el trágico viaje qu e debía seg ui r hasta los Estados
Unidos, para cuyo obje to )'0 llevaba la co nsiderable suma de veinte o treinta
pesos en divisiones."

"Permanecí en la morada del prelado por mucho tie mpo oculto, si bien
es que pude ser visitado , co n las debidas p recaucio nes po r mi esposa, mi
madre, mis hijos y Otros fam iliares y amigos."

"Quinto. A fines de 1916, acompañados por extraños que después ha­
brían de ser márt ires de la causa criste ra , licenciados Anacleto C cnzález
Flores y Migu el Cómez Loza, pude trasladarme a una huer ta en los subur­
bios de Guadalaja ra que estaba al cu idado de otro del Partido Católico,
Alberto Rod rígu ez. Desp ués. siempre con todas las precauciones, me pasé
a otra huerta qu e poseía Migu el Velarde, otro de los del mism o partido."

"Terminado el régimen preconstituclonal, ya fue posi ble tomar tr azas
para venirme con mi esposa y mis hijos a la capital de la República. Antes.
en una forma en verdad patética, asistí en la casa del señor doctor Miguel
Silva Renderos a una misa celebrada po r el seño r p resbítero donJ osé Refu­
gio H uert a en que hizo su primera comunión mi h ija María Lu isa. Mi espo­
sa, co n mis h ijos Ig nacio, J osefina, Maria Luisa, Aurora y Beatriz, tomó el
tren en la estación instalada en Cuadalaj ara; yo en la estac ión de LasJuntas .
En el tr ayecto se sufr ió un retardo porque un grupo de revoluciona r ios se
p resentó amenazante."

"Llegamos a la cap ital en las condiciones deplorabl es que es fácil supo­
ner, y nos instalamos en una pobre vivienda establecida en el Puente de la
Morena, Ta cubaya. Co mo se ve, tengo derecho a sentirme muy satisfecho
con el testimonio que los revolucionarios carra ncistas, age ntes calificados
de la Casa Blanca, me otorgaro n decl ar ando que se me consideraba como
nocivo para la implantación de las reformas revolucionarias: esas reformas
d ictadas por los ilegítimos y miserables diputados al llam ado 'Cong reso
Co nstituyente' qu e impuso sobre este pobre M éxico la iniqu idad de 19 17".

"Debo, sin embargo , declar ar qu e deploro del modo más since ro no
haber sido, ni podido ser en realidad nocivo como lo dijeron los que me
expulsaron de mi tierra nat al, porque no he tenido , n i tuve, las alta s cuali­
dades de un hábil político , caracterizado estadista, o caud illo."

"Posteriormente a aquellos acontecimi entos fui uno de los muchos que
se enfre ntaron a Ca lles co n la más rec ta intención. No obstante mis deplora-
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bies y g randes deficiencias, me permito, cuando el caso se presente,
ostemarme co mo ' Príncipe de la Ca sa Blanca' , y co mo prueba ex h ibo el
Oficio No. 630 de la Co mandancia Milit ar de j alisco . el 2 de junio de 1915.
México, D. F., a los veinte d ías del mes de abril de 1964. Firma Miguel Palo­
mar y Vizcarra."
}\V: Muchas g racias. é'Tuvo usted entonces qu e salir de j alisco? é'Ienta usted
conocimiento de la Constitución de 1917?
MPV: Evid entemente. Todav ía es taba yo en j alisco oc ulto cuando se co noció
el texto de los artícu los fundamentales de la Constitución. Debo decirl e que
fue obra de unos miserables al servicio propiamente del sec tarismo norte­
ame rica no. Hay motivos muy poderosos, y hasta se pu ede precisar el nom­
bre de quien impuso, trajo y redactó los artículos sec ta rios de la Constit u­
ción de Estados Unidos . Bien. pues ya hondam ente lastimados con ellos,
vine aquí a la capi ta l, me ins talé, empecé a desarrollar mi trabaj o profesio­
nal simplemente ; pero, siempre co n el espíritu y con la esp ina de la Consti ­
tución de 1917 qu e resulta gravísima, no sólo par a los intereses de los cató­
licos sino para los intereses de nuestra cultu ra nacional. Desde luego debo
adve rtir que el famoso artículo 30. constituciona l es un artículo infame ,
inicuo , que sign ifica la co nfiscación de los más sag rados derechos de los
pad res de fami lia. Conforme a la Co nstitución el padre de familia no tiene
derecho de ed uca r n i dar instrucción a su hijo . Y efectivamente en la actua­
lidad algo se está haciendo a ese respecto ; pero en fin, dej aremos esos co­
mentarios par a después.

Luego, otra de las cosas qu e duelen ho ndamente es la sltuaci ón ju rtdíca
co nstitucional en que quedan las iglesias, pero part icularmente las de la
Iglesia Ca tólica. Es, lo declaro de una ma nera solemne y con positiva ind ig­
nación, que la co ndición de la Iglesia Católica en M éxico , según la Constitu­
ción, es peo r qu e la de las cant inas y de los burdeles. En efecto, si se es table­
ce una cant ina, o se establece un burdel, podrá hacerse por la acció n de la
policía todas las accio ne s de seg uridad que se qu ieran; pero , la fin ca en que
se es tablece el bu rdel o la cantina no puede ser nacionalizada . Si se estable­
ce, si simpleme nte se inicia la co nstrucción de un templo católico , en el acto
queda nacionalizado sin ne cesidad de ind emnización de n ing una especie ,
[absolu tam ente!

Mas, el Estado, o la ley, no puede es tab lecer un lim ite par a las desventu­
radas que viven en los burdeles , n i para los empleados en las cantinas, pero ,
basta que se destine un individuo al sacerdocio para que su ejercicio quede
limitado po r su número . Conforme a la Co nstitució n las Cáma ras federales
y de los estados tienen derecho a limitar el número de sacerdotes que llegue
a haber en el Distrito Federal O en cada uno de los estados. En la actualidad
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no es así po rqu e se d isimula. es decir, no se aplica la ley. Pero la ley está
vigente : esto es lo que princ ipalmente me d uele. y co mo digo , desde enton­
ces tuvimos varias activi dades de organizar partidos para ver si se podía
ob tener la derogación de esas leyes. )' se h izo campaña contra la elecc ión,
p rimero co nt ra Obregón. Le presentamos un candidato en co nt ra, y luego a
Calles le presentamos otro candidato. que era de la Revolu ció n pero que
nos presentaba cie rtas garantías. Ese era Ángel fl o res, el de Ca lles, y se d ice
que fue ase sinado; fue muerto precisam ente. Y llegó don Plut arco Elías
Calles a p rocurar hacernos felices, determinado ya defi n itivamente a hacer
efectivas las disposiciones de la Co nstitución del año de 19 17 , cspccialmc n­
te en el orden religioso, y expidió la "Ley Calles".

En vista de esto. pues, los que siempre habíamos es tado luchando co n­
tra el régimen, debo decirle que no luchábamos particula rmente po r poner
otro sujeto en la presidencia, o por poner diputados , sino que, especialmen­
te , en lo que luchábamos era por la conqu ista j uríd ica co nstituc iona l de la
libert ad . Eso fue.
¡W: ¿y no tenían los sacerdotes personalidad jurídica?
MPY.- ¡Absolu tamente! No son reco nocidos los sacerdotes más que para es­
tablecer nulidades sobre ellos. Es cosa cu riosísima: no pueden hacer absolu­
tamente nada; no tienen propiamente nacionalidad ; se les considera co mo
súbditos del Papa. Pero eso sí, de una manera que ni siquiera debiera reco­
nocerse la existencia del pontificado, ni de la Iglesia, n i nada, ni de los
pre lados. Pero, cuando se trata de establecer nulidades, entonces sí se reco­
noce qu e son sacerdotes. Esa es un a cosa muy curiosa.

Bien, pues veo que ya don Pluta rco y los suyos dieron trazas para llevar
adelante su persecución, y realmente lo que se proponía don Plutarco defi­
nitivamente era traer el sentido cató lico en México . Pues entonces fue cua n­
do organizamos la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa.

Esa insti tu ción se organ izó, no co n el car ácte r p ro piamente de una de­
pendencia del Episcopado, sino co mo un trabajo de seglare s cató licos , y
de segl ares en general, amantes de la libertad y de los de re chos fundame n­
tales del indivi d uo. Se fundó la Liga con ese prog rama, naturalmente acep­
tando el cr iterio católico. Pero para llevar a efecto la lucha cívica , repito,
co n cr ite r io cató lico pero no co mo una dependencia del Episcopado.
JW: Pero el Episcopado sí tenía una d irección.
MPV: No; no tenía doc trina, y llegamos hasta esta co nclusión cua ndo esta­
blecimos la Liga; la establecimos de esta manera:

"Si hay algún prelado que nos desau torice, y no hay otro p re lado que
salga a nuestra defensa, nos vamos a nuestra casa."
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t'óla es la cosa. Debo ta mbién ad vertirle. propia mente ese fue c:I carácter
ge ne ral que le d imos a la Liga:

"Inst itución Cív ica de Defensa d e las Libertades Esenciales".
¿En qué terreno ?
Pues en el terreno en que se nos ha atacado: el público.
Bien, desd e luego o btuvimos la ap robación, puede decirse pues, de to­

d os los prelados. Sin emba rgo, ya al poco tiempo se cmpel~'lfon a sent ir do s
co r rientes: una, que se proponía seguir realment e viendo co n interés . ,.
realm e nte procurando for ma r la co nciencia colec tiva d e los cat ólicos en el
sent ido de la resistencia a la tira nía . a la ti ra nía antica tól ica. amisectar la.
antirreligiosa: yla otra, u na tendencia a ente nderse co n los tiranos.

En fin . ya se empez óa sent ir, Sin embargo nosotro s seguimo s ad ela nte.
ob tuvimos éxito en la organ izació n . se organizó la Liga.
fW: ¿y tuvo usted algún papel en la Liga?
MP\ :' Evidentemente. Sí. fui uno d e lo s.... no digo yo que el p r incipal, pero
sí de los co labo rado res.
J W: ¿Q uién fue el principal?
MP\~' El licenciado Rafael Ceniceros y ViIlarreal. y ya hu bo otros much os.
Pro piamente, le "oy a decir a ust ed que, y esa es nu estra g ran sat isfacció n.
no fue obra de un caud illo, d e u n H itler. d e un Mussolini . No . el g rupo de
la exp losió n d e la co nciencia nacional.
JW: ¿No fue ust ed el primer vicep residente ?
MP\~' No, no... Era presidente do n Rafael Cen iceros, )' yo era uno de los
colaboradores; y por particular co nsideració n d e qlle no se fuera a pensar
que un o lo que quería era la figu rad era y la oste ntació n , procuré sie mp re
estar en mi carácte r d e colaborador.
JW: Yo creía qu e usted hab ía sido u no de los vicepresidentes.
MPV.· Sí, fui vicepresid ente pero ya en segundo término . y especialme nte
d ebido a la acti tud que yo guard aba: que no quer ía yo aparecer corno un
individ uo que and a queriendo figurar .

J W: Pero usted guardaba el arch ivo de la Líga .
MPV: Pu es no : yo lo sa lvé. Pero posteriormente, luego, viene el drama más
tremendo para nosotros.

Pero le esta ba yo hablando de mi título ese de Caba llero que tal vez no
sea co nveniente decirlo ahori ta.
JW: Sí, lclaro que lo es!
AIPV: Se trata en ese momento de mi perso na, y voy a suspender el relato de
la campaña. o d e la presidencia de Ca lles par a hablar d e mí personalmente.

Pues estaba yo de alta estimació n del prelado de C uad alajar a, el céleb re
d on Francisco Orozco yJ iménez que se di sti nguió por su carácter y po r un a
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multitud de circunsta ncias favorab les. Él fue expulsado también ames. En
tiempo de la revolución carrancista fue expulsado y tuvo que ir a Ro ma, y
allá se acordó de mí y de un j oven que había sido mi d iscípulo y que ahora
es un escrito r muy ca racter izado, Pedro Vázquez y P ércz - un Ped ro Vázquez
que anda por allí- y nos consiguió el tftulo de Caballero del O rd en Pontifi cio
de San Grega rio IX. Nos lo trajo.

Francamente les digo a ustedes:
En aque lla época sí me llenó de satisfacció n; era mucho antes de la

persecución callista: era el año de 19 19, y Orozco me tr aj o el título de Caba­
llero de San Gregario que me otorgó el Pontífice Bened icto XV el año de
1919. Aquí pues, luego que lo recibí... }'o estaba todav ía co n mi carácter un
poquito de muchacho , muy muchacho, con deco raciones y lo demás... y en
una velada solemnís ima que celebró aquí en uno de los centros de Guadala­
jara , el señor Orozco yJ iménez me pu so la Cruz de San Gregorio. Y desde
entonces, de cierta manera, me he creído especialmente obligado a luchar
po r la Iglesia para ser digno del títul o de Caballero de Sa n G regario . iE.sa es
la cos a! [Eso es lo que puedo decir del título de Caballero!
JW: [Ah, sí; usted se ve muy bien! ¿y el uniforme de qué es?
MPV: De Caballero de San Gregorio . La cruz y el cspadfa y todo lo demás:
pues 10 son. Ahora sigo yo con la actitud que guardam os ante la persecu­
ción callista.

L\ REBELIÓN CRISTERA

JW: él'e ro có mo pudo Calles ordenar esa persecución si todos los mexica­
nos so n cató licos?
MPV: [Eso es lo que digo yo! Sí, es qu e ahora, con permiso de ustedes, vaya
tener que decirlo , el señor Calles temía, o quena bienquistarse con Washi ng­
ton, y esa fue la causa principal de la persecución. Es muy dolo roso eso;
sumamente dol oroso , muy ir ritante. Pero el hecho fue así, y puede decirse
qu e ni los vimos realmente con honda tri steza y amargura; los perseguido­
res de la Iglesia en México han sido aquella otra cosa que les dij e ayer,
lacayos de la Ca sa Blanca para acabar co n la Iglesia Católica. Desd e Obre­
gón, éya tiene usted la car ta de 3 1 de j ulio de 1962 que le puse a la señora de
J ohn F. Kennedy? Le d ije a la señora Kennedy:"

e Una copia de esta carta ntá depo sitada en la Biblioteca Bancroft d e la Universidad
de California, Berkeley, California, EVA.
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"O bregón procuró que se dinamitara la imagen de Nuestra Seño ra de
Guadalupe precisamente para bienquistarse con Woodrow Wilson."
JW: Pero, épo r qué cree usted que ha tenido Washington este deseo de
acabar con el catolicismo en México?
MPV: ¡Ah !, mire usted: Roosevelt lo dijo; Theodore Roosevelt lo dijo en la
Argentina: que mientras predominara el sent ido católico en las repúblicas
lati noameri canas era imposible la anexión de ella s a los Estados Unidos.

lEsa es la causal lEn realidad esa es la causa. De manera que de ahí,
espe cialmente tratándose de México qu e está de inmediato , viene el deseo
de establecer la impiedad , la persecución, la exti rpación de la Igles ia. La
legislación lo implica en la Consti tució n de 1917, y es peor, O equiparada
igualo peor a la legislación que Nik íta impone allá a los países sa té lites. ¡Eso
es en realidad!

Aho ra ya no estam os en esas cond icio nes . El gobierno d isimula po r lo
menos en orden rel igioso porque ya... pues ya la protecci ón de Washington
no vie ne.
J W: Si, hablábamos de este asunto el otro d ía: de Wash ington en contra de la
Unión Soviética, y, con esas dos potencias oponiéndose una a la otra, Méxi­
co puede hacer lo que qu iera.
MPV:Sí, precisamente algo; por lo menos ya la campaña presidencial aho ra
se ha pod ido desarrollar con gran libertad . Elj oven ése, que es muy aprecia­
ble, J osé González Torres, hombre muy inteligente, ése ha podido hablar y
andar por dondequier a, como debían de haber hecho antes las campañas
esa s. iVálgame!

Sí, ya le digo a usted, nosotro s pos tu lamos a Ángel Flores, gene ral revo­
lucionario , contra Ca lles, y hay probabilidades que Ángel Flores, que era un
ho mbre de co razón valiente y recto , pues hay quien d iga -no tengo yo, no
hay pruebas- que fue envenenado, o que murió a co nsecuencia de su cam­
paña electo ral, campaña electo ral que hicimos en co nd icio nes miserables
deficientes: fundamos un partido .

Ahora ya las cosas van cambiando un poquito ; se va despenan do más el
espír itu publicitar io .

Bien, pues como les decía a ustedes: ahora seguim os con Ca lles.
En vista de nuestra actitu d , y de la actitud qu e en general guardó el

Episcopado, hubo de estos prelados que se d isting uieron allá en la mente al
enfre ntarse a la tir anía, como el famosísimoJ osé J esús Manríq uez y Zárate,
un gran prelad o, admirable; otro, el señor Leopoldo Lara y Torres; otro , el
señor mismo, Primado de México , el señorJ osé Mora y del Río, y otros más.

En general p redominó esa tendencia a la resistencia ap oyada en el Vatio
cano por el mismo Pío XI.
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Pr imero se dete rm inó que la cam paña se debía desarrollar r igurosa­
mente d ent ro d el o rden cívico, es decir, legal : a ganar la opini ón, presentar
ocursos. en fin. es tablecer lo que se llamaba "boycort". El boycon se p ropu­
so para susp ender hasta donde fuera posible la vida económica toral del
país para qu e el gobie rno sintie ra la miseria que se le venía, )' entonces
derogara las leyes. Pero nada de eso d io resultado .

Desde lu ego . ),a desde entonces se em pezó a sentir el efecto de los prela­
dos part idarios d e la der rota. El boycou iba dando resultado , las famil ias en
la capita l d e México m ismo , qu e no se caracte r izaba co mo otras poblacio­
nes de la Rep ública que son rigurosament e catól icas, p ues aquí en M éxico
el consumo de la luz, la as isten cia a los tea tros y cines, etc., pues esas empre­
sas iban para abajo, a la ruina. Las famil ias sac ab an su dinero del ban co y ya
lo tenían en lo pan icular. En fin , se d edi caro n a paralizar la vida econó mica
del p aís. Se iba realmente en buenos caminos. cuando ya Calles empezó a
dar mu estras de pod er tratar con algunos p relados, y unos prelad os a tratar
con él. Y tuvie ron u na entrevista el se ñor Rui z y el señor Dtaz, que fueron
los primeros, y ento nces se aflojó mucho la acción . al grado que...
Jn': ¿En qué año fu e eso?
MPV: En el año 1926. Y el caso es que esa ac titud llegó a la misma Sama
Sed e y vino un teleg rama, un cable tremendo co ndenand o todo m ovimien­
to que signi ficara alto de la aceptación de la ley co nforme a la conciencia
del pueblo . Sí, d ecir de antem ano. Bien, pues se sig uió acec ha ndo, pero el
hecho es que no se pudo avanzar )"a como uno hub ie ra querido. por medio
de u na acción así cívica en el terreno económico .

Se prese ntó por lo s prelados todos un ocu rso muy moderado a las
Cámaras pid iendo la reforma consti tucio nal. Fu ero n parcas, fue muy poco
lo que se ped ía , pero en fin lo sustancia l; pero, la Cám ara sectaria, rabi o­
samente sectaria , agarró esos p apeles y lo s echó al cesto d e los papeles
inútiles.

JW: ¿Por qué?
MPV' Porque sí nada m ás. Un a de las razones que hay, la razón capita l es
que era ocurso p resentado sobre asuntos políticos por individu os que no
eran m exicanos porque eran súbd itos del Papa; n o tenían la j urídica para
pedir. Entonces nosotros organizam os u n movimiento que dio po r resulta­
d o que se fi rmaran violentamente dos millones d e firmas solici tan do, ha­
ciendo suyo el ocurso d e los prelados. Entonces fu e cuando los diputados
agarraron esos papeles del ocurso del ces to de lo s papeles inú tiles.
En vista de esto llegó el momento de plantear a l Episcopado el problema:
¿Se recu rre a la fuerza?
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Ya se hab ían registrado algunos movimientos de resistencia. pero se
qu iso plantear. no para obtenerse del Episcopado que dijera y que dijeran
los prelados: "móntense en el caballo y que el señor obispo ande co n el
espadín", sino para formar la conciencia nacional en el sentido de la licitud
o no licitud, no so lamente de la virtud sino de hasta que pudiera ser el acto
loable de una resistencia con las armas. de una res istencia recu r r iendo a la
fuerza.

Acudimos. Ya aquí en México estaban casi todos los p relados, muchos
traídos precisamente por el gobierno, y en una asamblea a qu e yo asistí con
otros -asistí co n los di rec tores de la Liga, yo co mo uno de ellos- íbamos
acompañados de padres que eran co mo nu estro s asesores para las cuestio­
nes, digam os, rigurosamente en el orden teológ ico técnico. Ven ía también
el padre Alfredo H . Bonilla qu e aún vive, y otro.

El caso es que planteamos la cuestión al Ep iscopado en un escri to qu e
puede verse en la obra El clamor de la sangre,3qu e usted ha de tener. Ahí se
planteó la cue stión. Yo asistí a esa juma, estaban los p relados, se leyó y hasta
hablamos de qu ién podía ser el j efe del movim iento: René Capistrán Garza.
y los obispos nos dijeron que podíam os retirarnos para deliberar ellos lo
co nve nido.

A los dos o tres días fuimos llamados, y quien nos dio la resolución en
senti do favorable fue el señor Ruiz y el seño r Díaz, "que sí se podía", y
entonces sí ya empezamos a tomar p rovidencia de que hubiera una especie
de ministerio de gu erra de la liga para que se ocupara de o rgan izar la
resistencia.
JW: ¿Con permiso del gobierno eclesiást ico?
MPV: iAh. sü, co n la aprobación y co n la obl igación, digamos, de for mar la
co nciencia en sentido favorable, no solame nte considerándolo como lícito,
sino co mo laudable. cas i deseable: en ese sentido nos lo aprobaro n.

Sali mos de allí encantados de qu e ellos, los obispos, podían también en
cierta ma nera cooperar acudien do al auxilio de algunos ricos.

Bien , pues dimos providencia de formar programa, de lograr de que el
jefe fue ra Ren éCapistr án Garza, qu e ya estaba en los Estados Unidos p recisa­
mente hacien do la luchita para ver si por allí podía conseguir dinero , pues ya
no s ocultábamos de la policía. Fuimos llevando a cabo ese trabaj o ocultos.

Fue una cosa lmuy penosa y muy peligrosa! Suced ía qu e los perseguido­
res agarraban a las familias; a las muchachas, a las esposas, a las hijas y

3 Andrés Barquín y Ruiz (seudónimo Joaquín Blanco Gil ), El clamortU la sang-n, lomo 11
de El caso tjnnplar rnaimno, M éx ico, Ed itorial Rex-Mex, 1947 .
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algunas veces Has violaban! No, eran cosas espantosas , d e manera qu e al
saber u no q ue le habían aprehendido la esposa luego iba a sa lir u no , y
ento nces se lo "despachaban" a uno; lo mat ab an sin misericordia. ¡Es u na
cosa tremend a!

¡Ca lles era un sanguinar io; era u n Nerón! iLo s roman os resultan unos
infelices junto a él! ¡Cosa tremenda!

Bien, pues nos enfrentamos a todo , y se pudo ir p ro cu rando desarrollar
la campaña en el sent ido d e resistencia; no se tra taba p ropiamente, d iga­
mos, de conqu istar e! poder ), dar una nu eva constitución a la nació n mexi­
cana. Fundament almente la idea esencial era és ta :

Co nqu ista r la libertad institucionalmente de la Iglesia, y las libertades y
las garantías de las libertades esenciales de! hombre; eso era e! obj e to. Pro­
piame nte el hecho ese quedó co nc retado co n e! g rito fundamental de todo
ese movimiento :

El "Viva Cristo Rey". El nomb re d e "cristero" no fue puesto por noso­
tros; fue puesto por los contrarios. Sí.

J W: Bueno , éno tuvieron los cató licos unas di ficultades en 1923 al co nsa­
g rar la República de M éxico a "Cristo Rey" en Guanaj uato?
MPV: Sí, lc ómo no!, en Guanajuato, sí.

En la p roclamación d e la realeza d e Cristo nosotros hacemos una disti n­
ción , digamos: considera mos que hay dos rea lezas en Cristo; la espir itual y
la temporal. La esp iritual es la doctrina de los sacrame ntos y todo; y la
tempo ral es todo p r incip io del cristian ismo aplicado al individuo y a la vida
p ública, Iel rey temporal! Porque "po r mí reinan los reyes".

De manera que esa es la idea: tod o poder legít imo viene de Cr isto , y el
ilegítimo no. De manera que al proclamar : "Viva Cris to Rey", se proclama­
ba la realeza temporal. Y esa realeza espiritual la ejercen el Papa, los arzo­
bispos, los sacerdotes , el padre de familia , en cierta ma nera en su famil ia.

Pero la re aleza temporal , esa no es dirigida por el Papa: es e jercid a por
el p residente, por el rey, cuando son autoridades legítimas. Esa es funda­
me ntalmente la idea d e la realeza temporal d e Cr isto . Sí. Y, como digo , la
asp iració n fundamemal, la que se anhelaba a que es tuviera el Estado d is­
puesto a aceptar, tanto a los que eran extremistas co mo a los que no eran
extremistas, era esto:

La realizaci ón de lo s preceptos constitucio nales sec tar ios , aunque sí
qu ede el mismo gobierno.

Bueno, se puede estar deseand o "la lucha", pero a la vez, por d esgracia,
se fue desarrollando el co nfl icto entre las dos tend encia s: u na, la tendencia
a no pactar co n lo s enemigos sino hasta que fueran d erogadas las leyes
sec tar ias; y la otra, que es entenderse co n el enemigo ide cualquier mod o!
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j W: ¿y quiénes representaban la der rota de 1929?
MPV: Don Pascual Díaz y Barreto, y don Lepoldo Ruiz y flores representa­
ban la derrota . Yo, hasta he causado cierto escanda lillo alguno. ¿No sabe
usted allí qu e yo fui considerado por denominarlos portaestandartes de la
derro ta? Y all í tie ne usted , aparte teníamos perso na s muy ca racte r izadas,
)' sace rdotes, prelados, repito, el señor Manrfquez y Zára te, el señor Lara y
Torres; muchos de los prelados, casi todos, estaban por la resistencia a no
pactar.
j\V: Habían rumores en esos años de que unos sacerdotes encabezaban gru­
pos de cristeros .
MPV: ¡Sí, tambi énl , cosa que, por lo que se refiere a mí en lo pe rsona l, yo no
deseaba, porque entonces se co rrompe la cosa, o hay peligro de que se
corrompa. Yo quería qu e el sacerdote en el ejército fuera el ministro de
Cristo y llevara los sac rame ntos , la moralidad del ejército, y todo lo de más;
pero no qu e se pusiera el espadín aquel. Sin embargo, hubieron sacerdotes
que hicieron tal cosa; algunos muy caracte rizados que lucharon bien, pero ,
por lo que se refiere a mí, siempre procuraba yo, considera ba, y desde el
pr incip ia se advirt ió que no queríamos eso.
jn': ¿Hablaba usted con Díaz y Ruiz?
MPV: No. Hablaba yo nada menos qu e con la comisión de prelados, porque
hubo una comisión de prelados allá en Ro ma; se llevó a cabo presid ida por
el señor Arzob ispo de Durango , qu e también era otro que totalmente nos
apoyaba, don J osé María Go nzález y Valencia, que era el jefe de una comi­
sión de prelados compuesta por él, el señor Valverd e y Téllez, ob ispo de
Leó n - precisamente el que impla ntó, el qu e puso la esta tua de Cristo Rey
en el Cubilete- y un señor que era pariente de l obispo de M éxico , un señor
M éndez del Río, obispo de aquí del su r.

Bien, pues allá se presentaro n delante del Pap a, y éste los recib ió imag­
nffícamentel , con g randes mu estras de interés, y realmente estando total­
mente Pío XI con nosotros, aprobándolo todo; un a cosa al g rado que hasta
llegó a pensarse qu e la Santa Sede podía ayudar a que los prelados america­
nos nos dieran d inero para la campaña.
jW: é'Trae r dinero de los Estados Unidos a M éxico?
MPV: llise es o tro capítulo tremendo!
jW' ¿Aceptó Pío XI qu e lucharan los sacerdotes?
MPV: Lo de los sacerdotes no. La lucha, la res istencia armada, au n la supre­
ma tiranía: eso sí lo aprobó. Y estábamos seg uros de eso: luna cosa magnífi­
ca! Tengo documentació n amplísima con qué demostrar esa aprobación .
Los prelados se presentaban allí, al g rado de qu e ya el gobierno, viendo la
resistencia Ca lles, pretendió algú n pretexto para entrar en cha rla entonces
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con los ob ispos, y el Papa ordenó que los obispos co rrieran tras lado de las
proposiciones del gobierno a los d irecto res de la Liga. Y ya sab ía el Papa
que nosotros estábamos d irigiendo la campaña co nt ra Ca lles, la campaña
Prédic a.

No digo yo que nosotros fuéramos los caudillos pero los prog ram as y
todos nosotros los pon íamos, y ponía mos el jefe. René Capist rá n Garza fra­
casó allá. Ese es otro cap ítu lo tremendo. Fraca só y nosotros pus imos a quien
10 susti tuyó. Al gen eral Gorozrieta nosotros lo nombram os, los de la Liga;
no sotros lo nombramos, y obedecieron los cristeros . Se fue desar rollando
la cristiada en medio de una multitud de peligros y de d ificultades enormes
hasta llegar a formar unos 20 000 hombres, aguerridos, co n un jefe mi litar
de méri to , Enrique Coroztieta, qu e seguía el sistema de campaña, no de
grandes batall as campales - no había modo- sino el sistema de guerrillas,
qu e cuando se trata ya de un movimien to popular radical es inexting uible .

y el gobierno estaba sintiendo los efectos de eso. Si, al grado de que ya
Wall Street llegó a insinuarle a Calles que ter minara la lucha porque el
serv icio de la deuda pública andaba "despacito"; una cosa tremenda.

Si quiere, paramos un poquito para que hagamos..., bueno, nada más
quiero hacer unas consideracione s antes de hablarle de eso; que suspenda­
mos un poco este relato.

* * *

M PV: Hablábamos del co nfl icto interno que había al estarse desarrollando
la re sistencia armada; el conflicto que había en las dos tendencias: la ten­
dencia del co nformismo, de derrota; y la tendencia que nosotros en cierta
manera encarnábamos en el orden cívico, y otros p relados representaban
en el o rden re ligioso .

Esos prelados eran el señor Gonzá1ez y Valencia, el seño r Manríquez y
Z ératc, el señor Lara y Torres, y otros que en general tenían la tendencia de
no acepta r un párroco que no fuera sobre la base de la derivació n de las
leyes sec tarias. En cambio los ot ro s creían y co nsideraban que bastaba la
promesa de los revolucionarios de refor mar las leyes luego que se hubieran
calmado las pasio nes. Estos señores terminaro n por po nerse a las ó rdenes
de Washington , de la Casa Blanca y del señor delegado apostólico en Wash­
ington , Fu mason í Biondi.

El señor Mo ra y el señor Ruiz y Flores y el señor Díaz y Barreto repre­
sentaron con g ra ndísima habi lidad todos esos trabaj os de derrota co ntando
con el apoyo no rteamericano . Al fin fue ro n a Roma y esa acción d io por
resu ltado qu e los p re lados que nos representaban allá, qu e representaban la
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tende ncia de la resistencia, se les invitara a qu e se retiraran dc Roma, El
se ñor González y Valencia y los demás fueron reti rados y entonces entraron
a actuar los prelados que representaban el confo rmismo y la de rrota,

La raz ón capita l qu e se tuvo para qu e el Pap a, después de haber estado
con 'nosotros, se pa sara a las tendencias del pacto de conformismo fue que
la Casa Blanca no habría de per mit ir el tri un fo de los cristeros. Y tr iunfa­
ron, lo d igo yo, triunfaro n los po rtaestandartes de la derrota . Vinieron prác­
tica mente en el momento en que nosot ros, d igam os, en q ue los cris teros
avanzaban más y teni endo un ejé rcito ya organizado, con deficiencias sobre
todo por fal ta de armas. En ese momento vin ieron estos señores r reanuda­
ron los cu ltos "de acuerdo con las leyes vigentes", es decir, de acuerdo con
leyes contra las cuales nosot ros habíamos estado luchando. Y eso vinieron a
declararlo en nombre de la Santa Sede. ¡Fue aque llo un a cosa trágica! Nos
causó un desconcierto tremendo, y esto ha sido la prueba más g rande que
ha dado el pueblo mexicano católico a la San ta Sede de haber sufrido esa
profunda decepción y seguir adherido firmemente al Vicario de Cristo,
¡U:· Ustedes lucharon por tres años, ent re 1927 y 1929,
MPV: Por dos años }' medio ,
JW: Dos años }' med io . ¿En cuáles de los estados?
MPV.· En J alisco, Puebla, Aguascalientes. Colima , Guanaj ua to. Sí, en di sun­
tos estados. Debo decir que no puede decirse que la lucha fo rmaba un
ejército qu e iba a avanzar sobre la capi ta l. iNo! Y no veo eso, sino p recisa­
mente por el apoyo otorgado por la Casa Blanca decididamente a favor de
Calles y de Portes Gil. En fin , de la secta.
¡W: é'Tuvo mucho qué ver en esto el embaj ador Dwight Morrow>
M PV; ¡Oh sí! Ese Morrow, lválgame Dios! Yo he llegado a decir qu e l'oinsen,
el famoso prime r embajador de los Estados Unidos en México , es un infeliz
junto a Morrow. Morrow realmente sí tri unfó . Impuso su resolución en lo
que les dijo en alguna ocasió n cuando le preguntaron sobre los arreglos:
"No. Todo se resolvió en la sumisión (su r rende r)". Sr. él triunfó co ntr a no­
so tros. Y lo más curioso fue que contó siempre con la simpatía, ad hesión y
afecto dc los dos prelados, Algu nos años después, yo, naturalmente con ese
espíri tu de que Ic estoy dando pruebas, escribí algu na cosa contra Morrow
y me vino una reprobación del prelado porqu e se trataba de a lgú n esc r ito y
qu erían que qui ta ra eso )' declaré que no lo qu itaba porque no era ser
moral, ni cues ti ón de moral ; que er a una opin ión en materia de política. Y
no lo quité.

¡W; ¿y tenía usted derecho de hablar?
MPV.· ¿Ah, no? Le digo a usted, de manera qu e después de los dos años y
medio de lucha, de sangre, de sufrimientos , de famili as desintegradas, de
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capi ta les destruidos, etc., etc., vin iero n los famosos arreg los del 21 dejunio
de 1929 en qu e se aceptó la reanudaci óon del culto de acuerdo co n las leyes
vigentes.
JW: ¿y el clero hab ía sido suspendido; todas las funciones en las iglesias?
MPV: IAh, todo! Todas las fu ncione s en las iglesias, pero no en lo part icular,
si bien que en lo par ticular se perseguía a la Iglesia. Pero se estaba d ispuesto
en seguir adelante porque en realidad , pues se había sent ido lo que era el
sacrificio , el dolor, la amargura por una causa tan santa; y las causas santas
no se conquistan con besitos y con fl o res, sino co n sac rificios . Y se iba
conquistando .
J W: ¿y murieron mucha s personas en la lucha?
MPV: En la lucha, imuch íslmosl ¡Ah, muchísimos! Aho ra verá usted: yo len­
go por ahí una enumeración del carácter que tuvo la lucha; vale la pena que
yo se los lea .

Quieren suspender; vaya buscarlo .

* * *

JW: Licenciado, éya tiene su documentación?
MPV: Sí, lcómo no!:

"Tal vez ha ya qu ien piense que esos juicios, muy respetables y ta n favo­
rables, se pudiesen insinuar que son h ijos de informacio nes inexactas, exa­
geradas, o falsas, y qu e de epopeya no tenían el espíritu qu e se les atribuye."

"Escuchad , señores, estas declaracio nes de un histo riador compete ntf­
sima y recto, y las palabras de los héroes y de los mártires cr isteros. En éstos
fulgura soberanamente el esp ír itu de inmolación", decía el padre David G.
Ramírez, de la Co mpañía de J esús, historiador qu e co n este criter io ha es­
crito la epopey a,

"El día que se escr iban sus hechos, los de los héroes y mártires cristeros.
se creerá que tal vez son leyendas co mo las que ahora se es tudian de los
grandes españoles de antaño . Paso a enume rar algunos de los hechos y de
los personajes más heroicos: '

"A . Es el inge n iero Lu is Navarro Origel , el caballero sin tacha y sin mie­
do que contesta a qu ien pretendía disu adi rlo de lo loco de su empresa.
alegándole que la Casa Blan ca estaba resuel ta a sos tener a todo trance lo
que había en México:

" 'Me import a poco'. prorrumpió , ' tme import a poco !' 'De 10 qu e se
tr at a es de verter mi sang re por México y que Dios perdone nuestros peca·
dos nacio na les'.



MIGUEL PALOMAR Y VIZCA RRA 197

"6 . Es Ánge l d el Castillo que en o casión semej ante d eclar a que lo que
anhela es:

" 'Obtener d e Cris to co n mi sangre que nos envíe al hombre que ha de
salvar a mi patria.'

"C. Es Nicolás Nava rro que d ice a su esposa, al presentarle és ta a su hijo
en brazos para di suadirlo de su resolució n:

" '¡No!, primero es ascender a la causa difícil d e Dios. Y si diez hijos
tuviere, ia los di ez dejaría por Dios! Cuando mi hijo crezca, le dirás que su
padre ha muerto por defender su religión.' Y murió.

"D. F_" J oaquín de Silva que manifiesta a su madre al d espedirse para
siempre de ella:

" 'Mira mamá: es mej or que muramos antes d e consegui r el triunfo,
pues qui siera servir así de otro modo que vencernos y desvirtuar nuestras
rectas inte nciones' .

"E. Es aquel anciano padre de cuatro cr isteros muerto s por la santa
causa qu e se presentó aquí en M éxico ante un sacerdote par a preguntarle si
estaría obligado, a pesar de su sen llitud, a ir a sustituir a sus hijos .

" F. Es aquel zapatero tapatfo que por su valor llegó a coronel de las
fuerzas cr tsteras y rechazó el ofrecimiento que le h iciera un paisano suyo ,
un prófugo, a obtener para él la amnistía.

.. 'No te mando a fusilar' , le d ijo al emisar io , 'porque creo que eres d e
bu ena fe; pero dil e a aquel (al homb re aquel prófugo) que rompo sus pape­
les, qu e lucho por mi Cristo y por su Iglesia; y que luego que se triunfe me
vuelvo a mis zapatos'.

"G. Es la brava contestac ió n dada al secre ta rio de Guer ra d e la tiranía
po r los j efes cr lsteros del Volcán de Colima:

.. 'N uestros heroicos soldados han j urado co n nosotros luchar hasta ven­
cer o morir; y sab remos, con la ayuda d e Dios, morir, cu mplir con nu estro
j urame nto, o freciendo con gusto nuestra p ropia sang re para lavar las man­
chas nacionales' .

"'iNo!; no no s arred ra ni el do lo r n i la muer te; no nos arredra el tam­
bor d el co mbate, n i mucho menos no s sed ucen co n vanas ofertas. Esta mos
de pie y luch aremos hasta alcanzar el tri u nfo. Prefer imos mil veces la muer­
te que la vergüenza d e abandonar el campo del honor y d el d eber, hacién­
donos cómplices de la tiranía '..

"11. Es el jefe Manuel Ramírez O livas que res po nde a quie n le ped ía su
rend ición a cambio d e o fertas de di nero :

" 'No tenéis, ni vosotros ni el go bierno, con qué co mp ra rnos po rqu e no
nos vendemos: no qu eremos aprovechar la sangre de nuest ros compañeros
muertos como pedestal de nuestra codicia'.
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"1. Es aquel admirable espíritu de holocausto, de inm olació n, que se
concreta en la plegaria que los mismos cris teros habían puesto:

" J esús m isericordioso: Mis pecados son más que las gotas de la p recio­
sa sangre que derramaste por mí; no merezco pertenecer al ej ército que
de fiende Jos d erechos de tu Iglesia y lucha por ti; no h e sabido hacer peni­
tencia. Por eso quiero recibir la muerte como castigo merecido por m is
pecados; por eso no quiero pelear, ni vivir, n i morir, sino por tu Iglesia y
por Ti . Conc édeme que mi último grito en la tierra y en mi p rimer cántico
en el cielo sea:

" 'Viva Cristo Rey.'
"Grandes h ombres, grandes epopeyas se deben a la cúsp ide d el egoís­

mo, hasta el lograr ta l vez a superar a los formidables vandcanos, gloria de
la Francia entera; pero aún son más grandes las mujeres mexicanas que
estuvie ron al lad o de los luchad ores.

"En Jalisco una d ama respondía al tránsfugo cuyo o frecim iento rechaza­
ba el coronel zap atero, a l recibir la oferta de perdón para sus tres hijos:

" 'Si mueren mis tres hijos, env iaré al cuarto; y si él muere yo iré a luchar' .
" '¿Cu ál pena?', inquirió otra dama a quien se compadecía porque uno

de sus hijos estaba en la guerra cristera: 'que mi hijo éste ande en la lucha
no lo es ; la pena que tengo es que este otro -eeña l ó al vástago que la acom­
pañaba- no quiso irse con su hermano',

"En León, ante el cadáver d e Ezequiel Gómez, dice su madre:
" ' iOh hijo m íol: Ruega por tu madre y por tus hermanos a fin de que

nosotros podamos seguir tus ejemplos. Tú cier tamente estás en los Cielos.'
y ante el cadáver destrozado de J osé Valencia Gallardo, la septuagenaria
progenito ra se arrodilla murmurando 'mártir ' y se entiende y se indaga de
su propio hijo: no se creyó digna d e abrazar los venerados despojos; besó
sólo sus pies diciendo a la Virgen Santa:

" 'Gracias madre mía; era tuyo.'
"En Ouadalajara, Elvira González de Vargas vio llegar los cadáveres de

sus hijos Jorge y Ramón acompañados de su otro hijo, el maestro Anacleto
Go n zález Flores quien regresaba a salvo y le d ice:

" ' iAy hi jítol, qué cerca estuvo de ti la corona y no la alcanzaste: se nece­
sira ser más bueno para merecerla.'

"En la m isma ciudad tapatfa la joven doncella Elodia Delgado cae en
garras de los esbirros en el momento en que audazmente contaba p arque
para los cristeros y es llevada a los estados de la policía en el antiguo Palacio
Ep iscopal. Firme no hace ninguna declaración que puedan aprovechar los
age ntes de la tiranía , y como cas tigo es arrojada como los antiguos cri stia­
nos, no a las fieras del circo sino a la infamia. Un inmu ndo sátiro p retende
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manciliarla y ella, la débil cria tu ra. lo derrota arrancándole con los d ientes
un pedazo de oreja: es decir, todav ía .<oe defi ende.

"Sí, de los co razones saturados de fe )' de amo r sobrena tu ra les surgió el
ejército cr isrero: sali ó co mo el mundo de las manos del Creador, de la nada.
~Iás de veinte mil ho mb res 10 co mponían invencibles a pesar de sus g randes
desamparos."
J\\~. Sí, es mu y interesante.

EL ASESI~ATO DEL GENERAL O nR EGÓ:-':

¡W· ¿Quisiera contarnos de la manera co mo murió Obregón }' de la inter­
pretació n qu e usted hace sobre ese asu nto ?
MPV: lAh, sí, CÓIllO no! Debo informar , po r lo que se refiere a Álvaro
Obregón, que era el alma de la tiran ía, más que Calles. Si Ca lles pudo ser
electo y pudo desarrollar su tiranía , era porque fue respald ado por Obregón,
y, co mo era natura l, la resistencia cr istera temía la elevación de nuevo al
poder de Obregó n, tanto más pelig roso po r cuanto que Obregón podía
j ug ar varias navajas o varias cartas hasta lograr entenderse co n el Episcopa­
do, mientras (Iue Calles en su odio sec tario, a lo menos el que oste ntaba
entonces, no se prestaba fácilmente a esos llamados "arreglos" del 2 1 de
j unio de 1929 a los cuales nosotros le teníamos grandísimo temor,

Bien, pues en la farsa electoral Obregón fue electo presid ente por se­
gunda vez, violando ya los principi os de la Revolu ción qu e era la "no reel ec­
ción" definitiva. Hubo un prim er intento de elimina r a Obregó n:

Eljefe de la Secretaría de Guerra de la Liga era un j oven apreciabilísimo,
muy inteligente, de personalidad muy guapa )' de gran valor, de nobleza, de
sent imientos: Luis Segura Vilchis. Lu is Segura Vilchis fue uno de los prime­
ros qu e pe nsaron , po r lo meno s que inte nta ro n ver el pensam iento anterior
ejecutado. de ma ta r a Obregón, }' pretend ió llevar a cab o su empresa asa l­
tando un tren en que debería veni r el tirano para M éxico .

No lo logró por alguno s co ntr atiempos que tuvo, pero siguió adelante
en su idea e Intent ó co nsumar su obra co ntando co n la cooperación de
León Ruiz, de un muchacho Hernández, )' de algú n otro ,

Bueno , llegó Obregón aquí; lo esperó Luis Segura en la estación, y en la
estación no pudo hacer nada; pero ya de allí se fue en un coche qu e perte­
necía p recisamente a la Liga }'que estaba en nombre de los prelados. Siguie­
ron a Obregón -no me acuerdo en este mom ento cómo se llamaba el que
hacía de chofer- iba Lu is Segura, León Ruiz y otro }' en el Bosque de
Chapultepcc se le cruzaron al coche de Obregón y echa ron una bomba que
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había p reparado Lui s Segura. Y esa bomba no estall ó en todos lo s sentidos,
sino de arriba a abajo, y solamente rompi ó el p iso d el coche y la cubierta.
O bregón se desmayó allí; le dio un ligero desmayo . Pero de ta l manera
es tuv ieron hábiles aquellos que Luis Seg ura pudo hu ir.

Los de la pol icía to maro n el número del coche y lo persig uieron , y en la
persecución fu e cuando, tirando sobre ellos , h iri e ro n a León Ruiz. Con
todo y eso, a l seguir hiciero n que chocara el coch e p recisamente en la ca lza­
d a en el Paseo d e la Reforma y se baja ron qued án dose allí parados, d e
manera que llegó la ge nte y los ocup antes del coche aparecían co mo es pec­
tado res: Luis Seg ura apareció co mo espectado r.

El caso es qu e la poli cía empezó a hacer la búsqueda y parece que la
esposa d e León Ru iz llegó a la policía a d ecir que el am igo de León Ruiz era
Luis Segura, así es que a éste lo vinieron a ap rehender después. Pero Luis
Segura fue llevado ante el j efe d e las Com isiones, e l que era j efe d e la seg u­
ridad aquí y probó que él no había len ido nada que ver en aquel asunto. En
esta fo rma dij o : "No; inmed iatamente d espués d el ate ntado yo estuve ha­
blando co n el se ñor genera l O bregó n en la Plaza d e Toros".

Para allá se había ido Obregón, y para allá se fu e Seg ura y estuvo ha­
blando con Obregón en la forma más sencilla .

Al ver esto, el jefe Cru z dij o : "¿No? Pues si no es Segu ra, es el cu ra" . (El
padre Flo res que aparecía co mo d ueño del coche.)

Ento nces Luis Segu ra le d ice a Cr uz: "Bu eno , ge nera l: Si yo le di go
quién fue el autor del ate ntad o, 'liberta a l padre Flores?" (Ya al padre Flores
le habían echado las gar ras. )

"Sí; le d oy mi p alab ra."
"Fu i yo."
"No; so n cosas para salvar al cu ra y todo."
"[No señor; las cosas estuv iero n as í:..., ~ y dio los d e ta lles de cóm o había

esta do delante de Ob regó n y u n licenci ado qu e había presenciado el hecho .
De manera que Segura d emostró que él hab ía sid o el autor del atentad o y
qu e el padre Flores era totalm ente inocente .

En es e m om en to allá en la cu ri a del Vaticano , e n el proceso d e
beatific ació n , se estaban acla rando estas cuestiones co n to dos los detall es y
co n todo el cuidado . El caso es que Obregón y Calles tenían interés en hacer
se nt ir u n golpe al Papa, po rque el Papa no se había p restado a las co m bina­
ciones que éstos qu erían llevar a cabo, y la forma en que estimaron más
adecuada fu e la de sac rifi car a un jesuita porque se esti maban que eran
cargos del Papa.

Y por eso dij eron: "iNo!", y a pesar de todo m ataron al padre Pro y a un
hermano del padre Pro lo asesinaron . Y cu entan que p rimero - y esto fue
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donde estaba la o fic ina de la Lotería e n el Paseo d e la Refo rma; allí fueron
los asesinatos- fue asesinado el padre Pro, y luego el hermano del padre
Pro, Humbcr to, y también Luis Segura Vñcbls, yJuan Tirado.

Ese fue el hecho d e la mu erte de Obregón. Se planteó d esd e mucho
antes qu e se registrara el hecho d eJ osé de León Toral. que eso fue d espués.
Se di scutió much o la licitud o la ilicitud de 1;:, muerte del tirano . Entonces
yo me d ed iqu é. escond ido, a es tudiar po r allí la d octr ina de la teología
ca t ólica, y encontré un estudio de un padre j esuita famosfsímo y publica­
mos una hojita haciendo ver que lo que hab ía intentad o Luis Segura era
lícito . A los poquitos meses me va llegando la noticia es tand o }'o ocult o .

"¿Q ué pasó?-
"Ya mataron a Obregón."
"¿Quién?"
"Un periodista."
Pu es nada. J o sé de León Toral que había sent ido ant ipatía muy honda,

cie rta ant ipatía po r lo qu e había hech o Luis Segu ra, empezó a preocuparse,
a es tud iar. y al fin }' al cabo llegó a co nvenc erse de qu e había que intentar
algo que llevara a cabo lo que no llevó a cabo Lu is Segura. Cuentan que
estaba en o ración y que llegó a pensar: "Pues entonces ése seré yo ."

y hay una cosa mu y cu riosa: me pa rece que en la casa de Luis Segura
había un escrito en que él se ofrecía, como víctima. y al mismo tiempo que
él se ofrecía aq uí co mo víctima , partía Obregón d e allá d e su ru mbo para
acá en que d ecía: "Si hay alguno qu e sea capaz de dar la vida por mí. me
mat an". Pues nad a; llegó . y el p rimer día que llegó lo mataro n . ¡Ah, fue una
cosa tremenda! Nat uralmente nosotros salimos a la defensa doctrinari a d e
J osé de León Toral. ¡y el proceso fue escandalosfsimo , tremend o! Ipor fin
que lo asesina ron!
JW: Usted nos ha d icho que To ral no era asesino .
M PV: lNo ! Pues mire, no fue asesino .
J W: ¿Era u n soldado?
M PV: Digo yo, fue co nsiderado co mo soldado qu e mató a uno d e los j efes
del enemigo. La lucha era legítima, Durante la guerra cr istera la lucha era
legít ima. lEso sí no cabe duda! él.o s medios? Pues ta mbién tenían que se r
legítimos. No se ganan las bat allas con besos ni advi rtiendo al enemigo
"allá voy. voy a hacerte esto". ¡No!. ya cuando se pensó , ya lo que se pensaba
ya se hizo.
J W: ¡Él era cató lico!
MPV: iVálgame Dios! é'Ioral>H asta espi ri tua l. Tengo yo aqu í una co lección
d e escritos su mame nte interesantes en que aparece el espíri tu de inmolación
y d e nobleza espir itual grande.
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J lV: ¿y Toral no era m iemb ro de la Liga?
M PV: ¡Ah, cóm o no! Pero si de eso proviene 1" cosa, y era dc la AqM. Fue
precisamente el desarrollo de hechos propios de u na g ue rra. Así lo agarra­
ban allá a uno los tiranos; esos tiranores, sin más ni más, sólo lo ideruifíca­
ban y lo mataban a u no.
j\V: ¿y tuvo much o qu é ver con es to la madre Conchi ta?
MPV: No . La madre Conchita parece que no es cierto que ella haya induci­
d o a j os é de León Toral; no. Pero sí, ella se int eresaba much o en la lucha, y
creo que llegó a tener cierta expresión, me parece que llegó a tener es ta
expres ión: "El que mate a Obregón ése sa lva a la República".

Una cosa así. YJosé de Le ón Toral creo que ha sta le fue a preguntar
a lguna cosa as í. Pero fueron determinaciones a lo que entiendo, co mo fu e
él que las tomó . Claro que cuentan que había también un padre d e mucha
luch a, el padre Jiménez, a quien le atribuyeron durante muchos años la
responsabilidad con O bregón, co n éste J osé d e León Toral. Yo lo llegué a
visita r muchas veces a la Penitenciaria. H ab ían estado allí co mo unos 7 u 8
años. H'obrecitos! iMuy valie ntes!

PuesJ im énez celebró u na misa, de esas misas que se celeb raban a puer·
ta ce rrada, }" J osé d e León Toral a la hora de la be ndici ón sacó la p istola
para que se la bendijeran . Sí, pero el padre Jiméncz no sab ia que era para
mal ar a O bregón . Sí, }" de a llí fue qu e salió J osé d e Leó n Toral para ha llar su
idea y llevó a cabo su empresa. ¡Ad m irable !
jW: Bueno. hemos terminado es ta entrevista , y quisiéramos segu ir muy pmn­
too Imuchas gracias!
MPV: Estoy a sus ó rdenes. y ya sabe que a m í m e interesa extraord inaria­
mente, ésabe? Sobre todo lo que me interesa es que se hagan se ntir estas
decla raciones en los Estad os Un idos; ta l vez los ca tól icos no rteamer icanos r
parte d el Ep iscopado, los d irec tores del Episco pado americano. Y a ese
respecto tenemos un capítulo especia l.

[) d e mayo d e 1964

j \V: Hay algu nos historiadores que dicen que O bregón iba a resolver el
p roblema d e la Iglesia , pero que su muerte atrasó los arreglos hasta 1929.
¿Q ué pu ed e deci rn os sobre es to?
MPV; Yo digo que efectivamente para ciertos ind ividuos que andaban que­
riendo negociar el con fli cto y re solverlo , Obregón podía signi fica r u na p ro­
mesa; pero fu e in eficaz y d añosa para resolver el p ro bl ema. Obregón había
hech o declaracio nes muy frecuentes d e que sentía od io . d eseo d e liqu idar a
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la Iglesia cuand o fue p residente. Él ya había sido presidente y persiguió al
Co ng res o Eucarístico que se celeb ró aquí solemncmerue el añ o d e 1924 , y,
sólo . sencil lamente porquc fueron demostraciones de reconocimiento de la
Euca ristía, y mas qu e todo , el concep to de la real eza temporal de Cristo .
Más todavía: tuvo Obregó n designio, o procedimiento s radicales de des­
trucció n para el mo numento elevado a Cristo Rey en el Cubilete . Todo eso
nos hacía co mpre nd er que Obregón era más pel igroso aun que el mismo
Calles. Ca lles era brutal en sus procedimientos, y hasta llegamos en alg un a
ocasi ón a pensar qu e era en realidad sincero en su sec tar ismo .

Obn..-gón no era sincero en su sec tarismo; d esp ués he mos aver ig uado
que Calles tampoco: era inter és en bicnquistarse co n el sec tar ismo norte­
ame rica no, co n la masonería norteamericana y co n el prorestannsmo no r­
teamericano.

Bien, pu es se co mp rend ió por nosotros que Obreg ón era un peligro
aú n más g rave que Calles. De ahí que uno de los jefes de la acción armada
qu e se encarg aba de proveer hasta donde fuera posible d e elementos de
guerra a los cr lsteros , Lu is Segura Vilchis, ingeniero, jove n d e la ACJ~I ,

de bu enísimas cu alidad es, co moj oven intel igente, co moj oven virtuoso, como
cató lico de co nv icciones )' de habilidades; de ahí realmente traduciendo él,
10 mismo que los d irectores de la Liga, la sensació n de que había que elimi­
nar a Obregón.

Se trataba e n realid ad, co mo he tenid o ocasión de d eclarar a algunos de
los reporteros, d e los periodistas ac tuales, que se tr at ab a de ejecu tar u na
acc i ón de guerra: la acción de gucrra se puede desarrollar, no solamente en
los campus sino en las ciudad es y no advi rtiéndole al enemigo que se le va
a atacar sino atacánd olo. Ese es el buen caso d e Luis Segu ra .

Co mo es fácil suponer, se planteó ante los católicos el p roblema tremen­
d o d e la lici tud o ilicitud d el tiranicid io. Y entonces se co menzaro n a hacer
estu d ios sobre el particular . H ubo quien especialme nte hiciera un trabajo
que mereció las ap robaciones del ilustre obispo mexican o donJ osé deJesús
Man rfqucz y Zara te, ya di funto . Esa tesis puede verse; se la proporciono
ahora a mis bu enos amigos para que se enteren d e ella y tomen las notas
qu e crea n co nven iente .
JW' ¿y usted esc r ibi ó la te sis bajo seud ónimoi"
MPV: ¡Sí, có mo no ! Y todavía sigue baj o seud ó nimo; sí.

• Juan Manuel Fernández, La qtcw:iólI dt Álvaro Obr-tgón, til'lmo dt MtxUo, San Ant onio,
Texas, Editorial Rex-Mex, 1929.
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J W: Entonces, écé mo se efectuaron los arreglos? Porque parece muy raro
que el Episcopado y la Santa Sede lo hubieran aprobado. ¿Po r qué llegaro n
a permitir los arreglos ?
M PV: Pues m ire usted: es que se llegó a co m pre nder, y en eso sí no ca be la
meno r duda, que el Santo Padre consintió en los arreglos porque lo co nvc n­
ció d e que era imposible que la Casa Blanca apro bara o pudiera apoyar a un
gobierno o a la resistencia criste ra. ¿Entonces quién era el presid ente e n los
Estad os Un idos? ¿Truman? éw üso n>
]W: No. En 1929 era Hoover.
MP\~' Sí. Entonces se entendió que no había mis recurso que aceptar la
situación pactand o con los t iranos, y, co ntándose ingenuamente co n que la
Casa Blan ca hab ría d e procu rar que viniera la libe rtad religiosa en M éxico .
Eso fue a mi mod o d e ver lo que ocasionó lo que se llama "Ar reglos del 2 1
de junio de 1929", que nosotros - yo y otros de mis com pañeros- estima­
mos co mo positivamente siniestros, gravísimos para los intereses , no sola­
mente de la Iglesia sino también de la nacionalidad mexica na .

Como les h e manifestado antes en es tos días, lo primero que vini eron a
deci r lo s señores ante las declaraciones de Portes Gil, que era ento nces el
gobernante transitorio o pro visional del país, vin ie ro n cuando les dijo que
las leyes no eran sectarias y que se podían aplica r sin se nt ido sectario. Con
esas sim ples declaraciones, y también , que a pesar que Po rtes G il tuvo par­
t icu lar int erés en d eclarar que en la cuestió n escolar h ab rían de seguir ellos
siendo los amos.

A pesar d e todo ello , en nombre de la Sant a Sede vin ieron el señor Rui z
y el señor Díaz a d eclarar por qué se reanudaban lo s cu ltos d e ac uerdo co n
las leyes vigentes.

lEso fue una cosa desastrosfsima: u n desconcierto profundo! A m i modo
de ver, ha sido la prueba más grand e qu e h a su frid o el pueblo mexicano,
que el pueblo mexicano ha su fri do en su carácter de ca tólico, de su fidelidad
a la Iglesia.

Decía una perso na norteamerican a ca tólica a u n p relado pariente m ío.
el señor Ernesto Palomar - y él me lo refería a mí- que le d ecía:

"Si a nosotros los católicos americanos nos hubie ra pasado es to, nos
pasam os al prot estantismo."

Bien, se siguió esto, y naturalmente hubo g ran d esconcie rto ; pero, co mo
a ustedes les co ns ta , el pueblo mexicano sigue siendo ca tólico.

] l\': Bueno , tal vez Ruiz y Díaz tuvieron miedo de que ustedes los cr lste ros
fueran a perder la lucha y que enton ces el clero iba a perder más.
MPV: Sí, esa era la creenci a; pero es que ya el gob ierno no podía co n la
guerra d e las gu er rillas. Las batallas no eran batallas cam pales , sino guer ra
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según el sistema de guerra de guerrillas. Habían 20 000 hombres sobre las
arma s; de ma nera que ya el mismo gobierno no r teamericano , Wall Street,
ha bía indicado a Ca lles qu e hiciera cesar la lucha. ¿Por qué? Porque en el
servicio de la deuda pública se estaba sufriendo detr imento muy grave, co n
grave inter és, co n lesión para los intereses de WaU Street. ¡Ah, eso sí no
cabe duda!

No, cn realidad, a mi modo de ver. hubo ex traordinar ia ligereza por
parte de estos señores en haberle creído a Portes Gil, po rque Portes Gil era
sectario , masón calificado qu e h izo ostentación de su masonería a los trein­
ta y tantos días de haberse celebrado los arreglos, declarando que la Iglesia
había quedado defini tivame nte derrotada y que había que seguir adelante
en la lucha, y él la sigu ió adelante.

De manera qu e todo eso sí obedeció a la idea de que era imposible triun­
far. Y así segu irían teniendo Calles y Obregón. en fin . el sec ta rismo segui ría
ob ten iendo la pretecci ón decidida. lnconrroversible, de la Casa Blanca.

Hay una carta dirigida por el señor Ruiz y Flores a unos de nuestros
rep resenta ntes , el doctor López Ortega. en qu e le d ice qu e ya ello s no quie­
re n atene rse a lo que nosotros pudiéram os hacer. Que ellos entenderán, es
decir la Iglesia, haciendo a un lado la acci ón de defensa de los cató licos ; qu e
ellos entenderían la fo rma de resolver el probl ema. Y la forma de resolver el
p roblema es dejar la cuestión escolar definitivam ente en manos de la revo­
lución sectaria y masónica. Y la cuestión jurídica, situación de la Iglesia en
México , como ya manifesté a ustedes en otra ocasió n , es que los templos,
instituciona lmente la Iglesia, están en una po sición peor, mucho peor, que
la de los burdeles y de las cantinas. Más todavía: el gobierno no tiene dere­
cho a limitar el número de pupilas de los burdeles y el de los qu e despachan
en las cant inas, Ipero sí tiene derecho para limitar el número de sacerdo tes!
J W: éCree usted que los crtsteros pu dieron haber ganado la lucha y que
pudieron haber seguido?
MPV: Sí, icómo no ! [Naturalmente! Todavía se seguía una situación di fícil,
sí, d ifícil en quc podían haber sufrido quebrantos muy g rave s algunas al­
mas; pero otras también sufrieron ot ro quebranto más grave co n la derrota.

JW: Bueno, ¿y los cristeros no estuviero n bajo del Ep iscopado? ¿Por qu é
tuvieron qu e rend irse?
A1PV: Porque era una cosa su mamente difíci l, porque en realidad la lucha
era por co nquistar las libertades ese nciales: pero fundamentalmente la li­
bertad de la Iglesia. De manera qu e yo redacté - por ahí les he de mostrar a
ustedes el manifiesto que yo le redacté al jefe de los cristeros-. el manifiesto
para dar por terminada la lucha. Y se dice en ese manifiesto , se hacen algu­
nas consideraciones, pero especialmente és ta :
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Llega el párroco a la población donde tiene q ue ejercer su mi n isterio el
sacerdote. Y si el cr istero que está en un cerro próximo am enaza a los callis­
tas, el párroco está en una doble co nd ició n: o protege a los ca llistas o prote­
ge a los crtsteros. Y tenía el párroco naturalmente <Iue es tar bajo la acci ón
de los callistas , lo q ue pod ía ser g rave para él porque se vcfa e n el caso de
te ner que es tar co ndenando co mo en realidad sucedía. Ya e n esa ocas ión
suced ió que el sacerdote se pusiera dellado de los callistas contralos cr isteros.

Hay una novela por allí que sería de desea rse qu e se la lleva ra usted
también. No me acuerdo cómo es el no mbre, es de un se ño r Estrada. Pero
les \ "0)' a dar su nombre a ustedes, les un drama tremendo!, qu e se ex peri­
mentó al ver qu e se querían defender las libertades esenciales y la de la
misma Igles ia, y no se contaba ya co n los sacerdotes . ¡Ah, es un dram a
tremendo! Yeso es lo que en realidad slgntfica esa fuerza vigorostsima que
yo tengo qu e cons iderar de un carácte r sobrena tu ra l de fid elidad del pue­
blo mex icano para la Iglesia catól ica y para el Papa.
¡ IV: ¿y usted nunca tomó parte en la lucha activa?
¡\f¡>V; No, lno l, porque ni tengo tama ño para eso; labsclutamc rue! Lo único
que sos te nía yo, es decir, la intervención que tuve yo j untu con otros fue en
es tar co nservando aquí la situación, d igamos, de la Iglesia co n relación a los
cr iste ros . y sos ten iendo esa posición hasta que fuimos derrotados. Y co ntá­
bamos, naturalmente co n el apoyo de prelados. Te ngo una riqu ísima co­
r res pondenc ia en que se ve la vibración de esos prelados considerando
cómo es en realidad que no había más recurso que el uso de la fuerza para
conquistar las libertades, digamos, r écnicam eme esenciales. Como d igo, no
se trataba --en eso sí ha sido una cosa de la cua l siempre me he indignado­
lo que a nosotros se nos ha atribuido, los qu e no estuvimos co nformes co n
estos p rocedimientos, en especial de qu e nosotro s qu eríam os llegar a la
presidencia. o al ministerio, y todo. [Absolutam ente no hay nada de eso! Y
desde entonces, p recisamente para po nernos a salvo de tal cosa, yo co n otro
co mpañero llegamos a formar una especie de pacto de no acepta r ni siquie­
ra la portería del Palacio de Go bierno . [Absolutame nte! Sí. lo que se quería
era sobre todo la co nquista de las libertades esencia les, especia lme nte la
libert ad de la Iglesia, la libertad de co ncie ncia; eso es lo que fundamental­
mente se deseaba.

J l V; Entonces usted tuvo que esco nderse en la ciudad de M éxico .
M P V; En la ciudad de México ; estuve esco nd ido aquí en 1:'1 ciudad de Méxi­
co . y rea lme nte ahora me maravillo có mo no me he hech o una desgracia,
porque. francamente, sí sabía yo esconderme: he sido un técn ico . En to no
de broma d igo qu e he sido un técn ico para esco nderme; que sé dónde
esco nderme. Pero el hecho es qu e me lleg ué, y ya llegado a desar ro llar
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a lgu nos acon tecimientos me escond í en mi casa. Mis h ijos aho ra ya son
grandes; entonce s eran ch iqu illas y sabían guardar la reserva de si estaba yo
o no . Y así es, estuve pues du rante meses y rn ás meses escondido en realidad.
JW· y la guard ia naciona l fue el ej ército de...
M PV: El ej ército de los cristeros . Al p rincipio se pensó en que el jefe de esa
g uardia naci ona l, de esos cr isteros, fuera Ren é Capistrán Garza, j oven de
grandes méritos, inte ligente , y qu e estaba precisame nte en los Estados Uni­
dos procurando obtene r de nuestros hermanos, los católicos de los Estados
Unidos, un auxili o pecuniario, y hasta que cooperaran co n nosotros , como
habían cooperado los católicos en la liberació n de Irl an da en el co nfl icto
con Inglaterra. No , pues no logró nada.

Bien , debido especialme nte - y eso sí hay que decirlo , y lo d igo co n
positiva pena- a que René fracasó en sus gestiones, a qu e el seño r, entonces
obispo, do n Pascual Díaz y Barreta fue po r allá y combinó alguna cosa y no
se logró un dona tivo o présta mo que denominamos no sotros "El perenne
Pregn c", porque había un señor Pregn e, caba llero de nombramiento de la
Santa Sede qu e vivía en Nueva York. Se prestaba, no me acue rdo si a regalar
o p restar una cant idad co nsiderable de di nero que hubiera servido maravi­
llosam ente para el éxito de la lucha. Y esa fue la razón del hecho del fracaso
de Ren é. Es un capítulo muy triste, sumamente triste. Ah, luego entonces se
pensó en Enrique Goroztieta. Enrique Goroztieta había sido formado hom­
bre en la atmós fera libe ral, casi digo secta ria, en el tiempo del señor Díaz.
Era alumno del Colegio Militar; milita r, ho mbre merit ísimo, inteligente,
valiente, y de co razón muy recto. Pues nosotros fuimos co nquistándolo a
éste; se fue indinando a nuestro lado, hasta qu e por fin se le no mbró jefe de
la g ua rdia nacio nal, y fue qu e entonces él asumió el mando de las fuerzas
cristeras .

¿Có mo asumía el mando? Pues iba uniendo y organizando los diversos
g rupos que luchaban separados pero siempre con la idea fundamental de la
conquista de la libert ad, de la conquista institucional e iba avanzando mu­
cho. Se le nombró jefe de la gua rdia nacional. Enti endo yo qu e tengo qu e
mostrar les el manifiesto que lanzó y que yo precisamente redacté con la
aprobación de los di rectores de la Liga. Allí se ve que el intento de co nquis­
ta no era ta nto del poder co mo la conquista de la libertad . Coroztieta luchó
magníficamente y ya iba organizando el ejército cristero de 20 000 hom­
bres . Hay manifiestos de él; magníficos testim onios qu e so n válidos porque
se tr atan de un mili tar, en que dícc que "soldados como los crís te ros , lpo­
cos!", por su gene ro sidad, su desprendimiento, su honradez, y cualidades
que se hicieron patentes cuando ya precisamente esta ban en co ndiciones de
ir o de avanza r para la conquista de la liber tad, cuando vienen estos dos
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señ o res y suspenden la lucha. Suspenden la lucha porque creyero n que ya
no era posib le. Precisamente en esos días fue muerto Goroztieta ; pero no
hubo traición ent re los suyos; fue un accídcmc de guc r ra en qu e pereció
heroicamente.
JW' ¿En qu é año?
M?\'; En el mism o año de 1929. Y los ar reglos se celebraro n en j un io , r
ent iendo qu e en los primeros días de junio -en este momento no recuerdo
exactamente la fecha- pereció Goroz tieta en la lucha."
f n:· ¿y cómo daban us tedes las órd enes a la guard ia nacio nal?
MPV,· ¡Ah! Pues hab ía siempre medios de irse haciendo co mpre nder)" o ír.
Era una cosa realmente maravillosa. Nosotros no nos podíam os presentar, )"
p ropia me nte ni sabía n qu iénes eran los d irectores de la Liga. No.

Al princip ia sí, cuando comenzó la lucha; pues Iulaníto y mengani to : los
nombres. Pero desp ués, cuando se desencadenó ya la lucha nos ente nd imos
co n puros seudónimos ; )" a punta de seudónimos pasábamos las órdenes y
las co municac iones. ll.Ina cosa maravillo sa! No había p ropiamente rebelión
por eso . Es una cosa cu r iosa. Y luego vinieron los arreglos y se dio la o rden
a que cesara y te rmina ra la lucha; y terminó en muy poco tiempo.

Y eso , segu ido de una cosa extraordinar iam ente dolorosa: una ser ie de
mata nzas y ases inatos de los j efes cristeros, y hasta de simples soldados. iEn
la forma más indigna, más ir ri tante los agarraban y los mataban sin haber
j uicio! ¡Ah síl, lbas taba co n que fueran jefes cristeros, no o bsta nte qu e Por­
tes Gil al celeb rar los arreglos determinó qu e se les d iera algo de di ne ro
para qu e se fueran a sus casas los cr isteros y qu e se les d ieran gar an tías!
íNada! lEs una lista trágica de muerte la lista de los jefes cr isteros asesina­
dos! Inmed iat amente después de los arreglos sucedió eso. ITre me ndo! Más
todavía: a los dos o tres años, co mo digo , habían dos de los nuest ros que
ha bían cooperado , no ha bían interven ido directamente yendo a los campos
de bata lla, pero habían sido de los d irectores - co mo éramos nosotros- ;
uno qu e era el representante de Coroztieta, Luis Aleo r ta , y el otro era uno
qu e había sido miembro del comité di rectivo de la Liga, el seño r Go nzález
Pacheco.

Parece que fue Por tes Gil; puede decirse que Portes Gil supo que había
habido, que hubo , un intento de ataque a su tren , y realme nte cuando anda­
ba por allá en su campaña de personaje presid encial atacaron el tren y llegó
Po rtes Gil a saber, o a suponer qu e los d irectores de ese ataque ha bían sido '
Aleona y Gonzále z Pacheco. Pues ya, al año, en 1931 ° 1932 , unos asesinos

e 2 de j unio de 1929.
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agar ra ro n a Alcorta )' a González Pacheco y los asesinaron aquí en San
Cristóbal Ecatcpec. Tuvieron la intenc ión de asesina rlos y echar los cadáve­
res al ar royo , al río ; pero. se vio que por la precipitaci ón co n qu e obraron
los asesinos dejaron uno de los cadáveres en la cu neta. Pues vino la policía
y lo recogió , y recogieron también al otro cadáver que estaba adent ro en el
río. y. e n fin, la grita de los periódicos que se habían encont rado los cadáve­
res de Alcorta y de González Pacheco.

Pero al d ía sigui ente: lsilencic en la prensa; absoluto silencio! Era que la
ord en había sido de Portes Gil probabilísimamente porque ento nces era
Procurado r de Justi cia.
Jn': ¿Nos puede usted decir qui énes eran los directores; cuá ntos d irectores
tenía la Liga?
MPV: ¡Ah. pues sí! Ah ora sí puedo decirlo .

Mire: Los primeros d irectores eran Rafael Ce n iceros y Villarreal, Luis
G. Bustos ), René Capistrán Garza. Los fundadores fuimos representantes o
representativos de instituciones catól icas nacionales; pero no co mo repre­
sentantes sino como representativos de la ins tituci ón proponiéndose co mo
ya había d icho. proponiéndose la libertad. la co nquista )' la defensa de las
libertades esenciales co n cri terio cat ólico . pero sin estar so metidos a la je­
rarquía cató lica. Bueno . después yo pasé a se r uno de los directores...
Jn~' ¿En qu é año?
M PV: Debe de haber sido como por el año de 192 6 o 1927. José Luis
Bustos ta mbién se ausentó y entonces se llamó a Manuel Pu ga )' Acal,
escritor meri tlsimo, que había sido exaltado libe ral . hombre mu y entendi­
do . al g rado de que una de las cosas que se co nta ba de Manuel Puga y Acal
era que se ha bía desafiado, o ten ido a lgún hecho de armas así en lo par tlcu­
lar co n un hijo de Miramón Bueno, pues de sec tar io se tornó. mediante
una revo lución nobi lísima del espíritu. en católico Integro y murió co mo
ín tegro catól ico.

Ta mbién figuraba un señor licenciado don Mariano Ramírez . Es decir,
yo los que recuerdo que fueron los p rincipales, fuero n los princ ipales en
t iempo de la lucha. IAh ], el ingenieroJ orge Núñez, que vive. Pu es so n de los
que principalmente me acuerdo.

Debo decirl es qu e prec isamente para evita r que fuera a haber una inves­
tigación po r parte del gobierno y qu e diera co n docu mentos nu estros no se
levantaban actas y. sob re todo, todo se hada a título de seudónimos.

J lV: ¿y el seudónimo de usted cuál fue?
MPV:Juan Manuel. ¿No está allí?
JW: IAh. sí!J uan Manuel F. ¿Q ué quiere decir la F?
MPV: No sé; Fernández, o équ é sé yo?
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JW'Juan Manuel Fernández.
MP V'Juan Manuel Fem ández . Sí. todolo hacíamos a título de seudónimos,
por medio de seudónimos. De manera qu e lo qu e ha pod ido co nservarse es
deficiente p recisamente por eso . Además, añádase que los arch ivos de la
Liga han sido perseguidos ; perseguidos por Li no o po r ot ro bando. Y }·o,
ha sta donde me es posible, he logrado salvar partes de ese archivo.

¡ n'; ¿y cómo pasó esto?
MPV; Mire, de parte del gobierno naturalmente me inte resé en dar con el
arc hivo ; y parte también -da pena decirlo- a lo qu e ent iendo había In te r és
en que desapareciera ~I archivo ante las autoridades ecles iást icas precisa­
mente por el paso que en contra había dado a los inte reses que representa­
ba la Liga. Pues and uvimos así, y co n una mu ltitud de incidentes al fin y al
cabo ese archivo estaba en un cieno lugar que nada menos guardaban las
he rma nas de J osé Vasconcelos, y las hermanas de José Vasconcelos las te­
nía n en la biblioteca pública. Pero el hecho es que habiendo ido los papeles
de aq uí para allá, al fin y al cabo yo me ingenié co n cie rta actividad hasta
co mo a los diez años, o quince, del co nfl icto religioso y logré hacerme. no
para mi propiedad sino para conservar co mo histó ricos de sumo interés. la
documentaci ón. Poseo parte de esa documentación; pero e n gran parte hay
otros lugares, po rque había interés en llevarlos de aquí p<lra allá . intereses
personales, ent re de ellos hay una bandera que es tuvo soh re el cadáver de
J osé dc León Toral y ésa me la p id ieron prestada. Y fue una tontería mía
p res ta rla ; y no me la han devuelto . En fin , otras costllas así, incidentes ,
miserias; sobre todo esa desintegració n que vino po r los famosos arreglos
en que ya no hubo un freme ante el enemigo: lse desintegró!

VI AJI':S A ROMA. DISCRf:PASCIAS E1\'TRE ARZOBISPOS Y ORl51'OS
SO BRE U . ARREGLO RELIGIO SO DE 19 2 9

.JW: Licenciado, équísíera hablarnos de su viaje <1 Roma?
MPV: A Roma, sí. Bue no, h ice dos viajes: uno antes de la persecución, cuan­
do ya se ven ía perfilando; y otro después de la persecució n.

La primera fue... Realmente yo estaba en la creencia que bastaba quc se
presentar a uno ame la Santa Sede con el carácter dc cató lico para que lo
recibieran a uno creyéndole lo que les iba a deci r, a co ntar; sí.

Me había ido yo a Inglater ra a un co ng reso soci al qu e se celeb ró en la
Unive rsidad de Oxfo rd . Por supuesto que allí no hice nada. Pero de allí me
fui para Roma. y a llá me aco mpañó el señor Gabriel Fernández Somellera ,
que había sido el fundador del Partido Católico aquí, e h icim os una exposi-
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ci ón d e la situaci ón mexicana. Notamos u na reti cencia en recibirnos, pero ,
en fin , logramos dejar un memorial bastante exp resivo )' d el cual tambi én
tend ré g usto de darles co pia.

Pues el hecho es que a eso propiarneme se limitó nu estra gestión: la de
exponer las co nd iciones en qu e es tábamos.
j n': ¿En qué año?
MP~~' El año d e 1925... No; me parece qu e 1926. Fuimos y ex pusimos la
situaci ón )' desp ués, p recisamente co n el mis mo intento , Iue un a co misió n
de prelados; nada men os que p resid ida po r el señor arzobispo de Du rango ,
el excelente ami go, el inqueb rantable amigo nuestro donJosé María González
y Val encia. Y p ued e decirs e que ratificaron lo que Gabriel Ferná ndez
Somellera y ro hab íamos dicho r de ahí vin o que al desarrollarse la transac­
ció n de Ca lles, el Papa expidió una primera encíclica el 2 d e febre ro d e
1926 en donde expone la situación de México conforme a co mo lo había­
mos exp uesto los p relados y nosotros. De ahí una d isposició n magnífica la
que tenía el Papa. Respecto a eso ta mbién tengo documentación rica que
exige, pues, u na ex posició n muy larga.

Bien. p ues volvimos habiend o cu mplido de cie rta manera co n el desig­
n io que nos habíamos p ro puesto , d e dar a co noc er la situación mexicana,
procu ra ndo - me pa rece que d esde entonces lo sintieron- la necesidad d e
despertar d e lo que puede llamarse el esp íri tu cívico, po rque a ese respecto
la co nciencia ca tó lica mexicana ha sufrido durante años u na especie d e
espa .'i mos. o de modorra.

Los cató licos co n el nombre de co nse rvad ores luchaban ya co n Mir amó n
y co n los caud illos aquellos. con Alam án, e tc. Fueron der rot ados bajo el
am paro de Washington en Q uerétaro y vino pues aquello en qu e realmente
la Iglesia se replegara a los templos y a la sacris tía; no tenía en materia de
acción , de carácte r social. otro desarrollo más qu e las Confere ncias de San
Vicente de Paúl . Las Co nferencias d e San Vicente de Paú! ya son b ien cono­
cidas de ustedes. lo que sig nifica la as istencia a las familias, en fin , u na cosa
muy noble. En eso las Co nferencias tuv ieron un gran d esar rollo aquí en
México . Pero e n lo que se refiere a lo s estudios d e los prob lemas rad ical­
me nte sociales: lnada!

Bien , p ues se co menzó a d espertar un a d e las cosas que nos inte resaban ,
)' ha sid o la idea mía que se d espierte po r la acció n de la Iglesia y en ge neral
por la acción de las gentes decentes de México. lo que técnica mente pu ede
llamarse. no el espíri tu polít ico sino el espí r itu cívico, es decir, e l anhel o, la
determinación, el estado d e ánimo de intervenir en la cosa p úb lica para
defender las libertad es esenciales: la d e co ncie ncia, la libertad de p ro pie­
dad, la extens ión de la propiedad, la orga n izació n de la fami lia; las co sas



2 12 JAMES Y EDNA M. WllKIE

fundamentales y convenientes de los problemas qu e pudieran llam arse "ge­
nu inam ente polí ticos", Sí. enti endo que ento nces algo insinuamos sobre la
necesidad de que el Papa se dirigiera despertando la conciencia católica
mexicana. Vino después al poquito tiempo. es decir. vino la lucha. y se
celebraron los arreglos de 1929. El señor Man rfquez y Z árate fue el p rimero
en ir a hablar a llá al Pap a exponien do lo que había sign ificado ese pacto
que se había dado; ese pacto desastroso. sí, iabsolutame nte desastrosol , e
insinuó que fuera algún seglar o algunos seglares a expone r la situació n
bajo del pu nto de vista seglar.

Pues estuvimos buscando quién lo hiciera. y yo. que soy un pésimo ex­
tranjero - ya lo he dicho- en materia de idiomas o de trato así soc ial. pues
dij imos entonces que no hab ía más cera qu e la de la alcancía. y allí \"Oy yo
allá a expone r a Ro ma la situación en 1930.

No llevaba yo el design io de ir a negociar. sino simpleme nte el de expo­
ne r; que la Santa Sede se d iera cuenr a de la situació n, porque los señores
que habían celebrado los famosos arreglos. pues hacían los mayores esfuer­
zos meramente menguados, tristísimos, en el sentido de hacer creer a la
Santa Sede que las cosas iban bien aquí. y aquel ene migo avanza ndo a ban­
deras desplegadas, ira sin enemigo al frente ! Sí. presenté )'0 esos ocursos .
Bien, pues present é esos documentos; pero las alturas, a mi modo de ver, en
el Vatica no estaba n ya tomadas por Wash ington. por los prelados reglistas.
Entiendo yo por Washington, no nada más la Casa Blanca sino la delega­
ció n apos tólica, qu e entonces estaba al fre nte de ella un señor Fumasoni
Biondl, hombre de poca capacidad. Bueno, tenía la in iquidad qu e a mí me
irritaba mu cho, al decir qu e México era un país de conquista. Decir algo así
como Moctezuma y Cuauhtém oc y todo. cua ndo nosotros en ese momento
estábamos dando mu estras de una alta cultu ra, del supre mo sacr ificio de
un pueblo sin armas , sin re cursos, qu e heroicamente se estaba sacr ificando
como con la muerte, el capital, las vidas y todo lo dem ás. ¿Por qué? Por
altísimos principios; principios tan altos que los belgas qu e no s estudiaron
muy bien llegaro n a decla rar que México hab ía escalado las cumbres de la
cris tiandad. -Emonces nada?
J W: éj-Iab fan muchos campe sinos en el movimiento de usted es?
MPV: ¡Ah sí, evide nte me nte! Pues en gran parte una bu ena parte fueron de
campesinos , sí, de la región de Jalisco . de Zacatecas, Guanajuato , Colima,
pues era n campesinos lad mirablesl, lad mirables!
J W: ¿Dueños de pro piedades pequeñas?
MP V.' Pues probablemente sí; de los hacendados en g ran parte no hubieron;
pero una parte. ent iendo yo, que hasta los mismos hacendados d isimula­
ban. Pero en fin. puede decirse que la obra patéti ca, primeramente por lo
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qu e se refiere a la decencia fue obra de la clase med ia y de la clase pobre
campesina y urbana; digamos de las ciudades. Aquí también se registraro n
actos , una multitud de actos heroicos . Ya les di a ustedes una lista qu e es
mu y hermosa de ese es tado de espír itu nobilísimo qu e se p robó en toda su
elevación preci samente cuando vinieron los arreglos . Si hub iera sido otro el
espí ritu hay rebelió n; y no hubo rebelió n. Sí hubo dolo r muy g ra nde; hubo
lág rimas; pero rebelión lnol Y tampoco fue la idea de echarle de enemigo a
los que habían celebra do los arreglos. Sí, yo co nfieso mi pecado; y es qu e yo
le hu scaba el modo de que a ver si nombraban al señor Ruiz y al seno r Díaz
-que eran los que hab ían celebrado este arreglo- que los nom braran car­
denales y se los llevaran a Ro ma. Sí, eso sí.
J lV: ¿y ustedes a quién querían para arzobispo de México?
,U PV.· jOh! Pues mire usted, hasta llegamos a pensar así; pero absolu tamen­
te no tuvimos ning un a intervención, y no la podíamos tener. Pensábamos
en un señor... el que acaba de ser obispo de Hu ejutla, el señor Manríquez y
Zéra re, luego , el señor Go nzález y Valencia, después, el señor obispo de
Tulancingo; en fin , habían varios prelados qu e nos interesaban qu e estuvle­
ran , co mo d igo , no que d igamos que se co nstituyeran ellos en caud illos
sino simpleme nte que conservara n el espíritu de resistencia para el efecto
de conquistar la vida actual: esa era la idea.
JW' él-lu bo lucha entre el clero para escoger al nu evo arzobispo?
MPV: iNo, no; eso no!
J W: Es que ustedes tenían much os amigos dent ro del clero .
M Pl/.· Sí, pero no , absolutamente 'no; lno se intervino en eso nada!
J W: Sí, pero el clero debe tener algo qué decir en la selección de un arzobispo.
MP1~' Yo me atrevo a decir que el nombramiento del seño r Día z fue obra de
Washington, debido a la gestión del señor Fumason i Biond i. Mire, hay un
hecho qu e }'O no he pod ido aclarar:

Ya he aludido al caso, y ahora voy a se r más concreto. Vino la persecu­
ción y el señor Ruiz y el señor Díaz nos h icieron ver que se aprobaba el uso
de la fuerza. Pero el hecho es que a los do s o tres meses - no mucho antes­
el señor Díaz es expulsado del país y no expulsado para el norte sino para
Guatemala, Y es qu e yo me at revo a pensar que el señor Díaz no qui so ser
expulsado para el no rte porque allí es taban los obispos que estaban de nues­
tra parte.

Llega el señor Díaz a Guatemala y lo primero que hace es hacer declar a­
ciones en cont ra de la resistencia armada; luego va a Nu eva York y ratifica
sus declaraciones. Viene la comisión de prelados de allá de Roma, del señor
González y Valencia, y estoy dispuesto a enseñarles a ustedes la car ta que le
d irigieron ellos de la co misión a Díaz , una carta nobilísima. Y el señor Díaz
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aca ta la carla y d ice que es tá de acuerdo y hace el viaje a Roma, y en el vapor
"Majes tic" hace declaraciones p reciosas en favor de la resistencia armada.
Pero llega a Ro ma )' empieza a trabajar en cont ra de los p relados, y al fin y
al cabo alegó a lr iunfar. Y el triunfo fue éste a mi modo de ver:

Le \"Oy a decir a usted que en primer lugar era imposible el triunfo de
los cr isteros debido a que la Casa Blanca estaba d ispu esta a sostener a los ti­
ranos; r en segundo lugar a que los p ro cedim ientos empleados por los
cr istcros co menzaron a ser un poquito trágicos ante la Santa Sede. El
tiranicidio. sí , el tiranicidio es tremendo , les una cosa terrible! Y tengo la
idea de que hubo hasta un intento o d isimulo de atentar co nt ra Pío XI, me
sospecho, o alguna cosa.

Pues todas esas circunstancias en que se presentaro n aquellos señores
respaldados por la Casa Blanca y respaldados por el señor Fumaso n i Biondi,
y todo, ipues nada! El Papa que ya estaba de nuestra parte se puso de parte
de la ot ra y se celebraro n los famosos ar reglos nulos, de ple na nulidad,
po rque lo que dijo Pones Gil es nulo confor me a la Const itución.

Esa fue la cuestión y ta n fue nulo que a los trei nta y tantos d ías hizo
Pones Gil un d iscurso también. (Creo que us tedes tienen el texto de ese
d iscurso masó nico , pues también es necesar io que lo tengan.)
JW' ¿Lo tiene usted?
MPV.· Sí, ic ómo no ! H ubo una cita en que Portes Gil dijo:

"No , pues lo que suced ió es qu e el clero se ha rendido. ¡Ahora sí!" Y Mr.
Mo rrow, que fue el que intervino en todo eso, pues apoyó todo eso tam­
bién. Y rea lmente Mo rrow tr iunfó sigu ien do el p rog rama establecido po r el
se ñor To wnsend de hacía un siglo. Esa es la cuestión.

Yen fin, que como d igo, nosotros los católicos que pertenecimos a aquella
lucha, qu e hemos ido desapareciendo , unos po rque ya se muriero n , otros
porqu e ya se les acabó el án imo y otro s porq ue han quedado o porque se
han pasado al enemigo; por lo menos se han pasado a la banda del confor­
mism o. Y quedamos unos cuantos despelados que todav ía estamos pensan­
do en qu e es nec esa rio qu e se clar ifique la liber tad íns títuc ional de la Iglesia
Católica en México , y las libert ades ese nciales.
JW: ¿Cre e usted que la expropiación de la tierra por parl e del gobie rno tuvo
mu cho qué ver co n los levantamientos de los cr iste ros?
,\<fPV [No! Del otro lado ; es decir, de los agrarista s sí, par a perseg uir a los
crtsteros. Pero por parte de los hacendados no hubo nada, lno !
J W: Buen o , hab ían muchos campesinos y muchos d ueñ os de pro p iedades
peque ñas de la clase media rural que quer ían mantener.
MPV: Si, pero eso no fue factor de impo rtancia, labsclutame nre! Lo que
hubo fue la cuestión ideológica, los p rincipios. Sobre todo esa región de
Los Altos es ad mirable, es una regió n especial. En g ra n parte no son ya
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mestlzos ni indios; son mesti zos, es decir d e extracció n española que se
rad icaron allí; so n hombres guapos , de buena presentación , de much achas
g uapas también; bravas y b ravos ellos. Sí, buenos j inetes .
Jm· Para hablar d e la novela cr istera, en el libro La virgen de los cristeros que
es de Fernan do Robles," el autor d ice que much os de lo s d ueño s d e peque­
ñas propied ades entraron a la guerra cristera co nvencidos de que te nían
que proteger sus tie rras. Pero el auto r d espués de esc r ibi r mucho se aver­
gúenza de los asaha s que los criste ros hicie ro n co ntra los trenes.
AlP\~' ¡Ah, vaya!
JW: ¿Hub ie ro n muchos a taques cont ra los trenes?
AlPV.· Hubo algunos graves pero [inevitables! Iban tropas allí a atacar a los
c ris te ros.
Jn:. ¿Como el tren d e Guadalaj ara?
AlPl': Si no atacaban a los inocentes, a tacaba n a las fuerzas. Naturalmente
sie mpre se advert ía a l público qu e evitaran los viaj es por tren. Pero si iban
en los trenes co r rían el pelig ro ese.

Si se lanza u na bomba sobre u n ejérci to y perecen inocentes )' n iños,
pues no es un crimen el hech o porque no se trata de la d estrucción de los
inocentes sino de hacer daño al enemigo .

Un señor g ringuito, Frank León Gclskey, se inte resó much o por la nove­
la y le d ijeron que }'o le podría proporcionar datos sobre su au to r y sobre
otras novelas quc escribió el ni ño J orge Gram. Vino aquí, le p ro porcioné
dala s y escribió una tesis sob re las novelas deJ orge Cram' y luego ot ra tesis,
también para la Un iversidad sobre otra s literaturas cr isteras que no fuero n
d c Jorge Gram," y obtu vo g ran éxito en las d os tesis. A llí las te ngo yo y creo
que las d eb ían u stedes de qu ere r.
J W: Sí, g racias.
MPl': Y luego otra, se tuvo que ir este g ringui to porque aquí creo que no
hay noviciado de los domi nicos y tuvo que irse a Espa ña a la Un ¡vcrs idad de
Sa lamanca yall í presentó u na tes is sobre e l idear io cr istero , una tesis esplén­
di d a en la que entend ió a fondo lo que era la ideologfa criste ra." iAd mira-

~ Buenos Aires, Ed itorial Claridad , 1932.
T Frunk Leó n Gdd:.c}' Beier, La.. 110000laurülmu rhJorge Gram [cal1ónigoDaVId G. Ramírnl ,

Ic~i s de Maestro de l.engua y Literatura Española. Unive rsid ad Nacional Autónoma de
México. 1957.

8 ¡bid. La lilmJtum criJlnn, dnpuh rhJorgt Gran¡, tesis de Doc tor en Letras, Unive rsidad
Nacional Autónoma de M éxico , 1958.

~ Frank León Gt'lske}' [Bcier], H istoria t idrología dt fa Jilmofia crÍ'iltTfl, tesis de Docto r
en Filcsoffa, Universidad de Salaman ca, 196 1.
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ble l (También la tengo.) Y allí presentó su tesis, y creo que se disgustó allá
con los domi nicos españoles; pero sigu ió adelante, recibió las ó rdenes sao
g radas y ya no quiso ir a los Estados Unidos no obstante que su familia está
allá, sino que se ha encariñado y ah ora es sacerdote de una de las d iócesis
de aquí del o r iente de M éxico, de Veracru z. Ah o ra está en Roma hacie ndo
es tud ios especia les para obte ne r un docto rado . Y eso es también d igno
realmente de qu e lo vieran ustedes, esa obra.

JW: ¿Es verdad que unos de los cris teros llegaron hasta co r tarles las o rejas a
unos maestros?
MPV: ¡Sí, có mo no! Sí, sí. Eso después, especialme nte el ataque vino des­
pués porque una de las invest igaciones más dolorosas qu e llevó a cabo el
gob ierno y del cual ya no pud ieron defenderse los cristeros fuc la reforma
del artícu lo So. en 1934. El artículo 30. ya de suyo era confiscatorio de los
derechos de los padres de familia. Pero después sc esti m ó estableciendo la
escuela pro pia mente co munista.
JW: En 1 9~4 se refo rm óel artículo 30. y ento nces ya no tenían ma ne ra para
luchar, pero pod ían co rtar orej as. ¿y se atemoriza ron los maestros?
MP V.· l'Cómo no! ¡Seguramente! Mas después vino la reforma de Ávila
Camacho qu e se ostentaba co mo cató lico. Ya nunca había un interés en el
clero en decir "ah o ra sí contamos co n un presidente catól ico".

El hecho es que en 1945 Ávila Camacho reformó en la Co nstitución el
artículo 30., pero en una forma verdaderamente ignominiosa para nosotros
porque, si es cieno que ya no se impone ese sectaris mo rabios o que se
imponía co n el artículo sin reformarse. sí se suprime el juicio de am paro. el
recurso de amparo tratándose de las cues tio nes escolares, es decir, qu e tra­
tá ndose de la ed ucación de los niños, de las convicciones de co ncie ncia, no
existe amparo. Po r otro lado, si le qu ieren robar a uno alguna cosa, el pue·
blo va a la au toridad , p ide un amparo , y en fin, que los tr ibunales amparan
y le d icen a la aut oridad: "Detente porqu e voy a estud iar si es juríd ico lo qu e
tú quieres hacer".

l'Tratándose de un atro pello en cuestión escolar no hay lugar al amparo !
¡Ah, es una cosa ig nominiosa, horrible !

J W: Pero , épo r qué motivo co rt aron las orej as?
MP V.· Pues co mo manifestación de indignació n; nada más de ind ig nación.
JW: ¿y po r qu é no co rtaron len gu as?
MPV.· él.enguas? Porque era más trabaj oso , de seguro.
JW: Estábamos hablando de su viaj e a Roma en 1930.
MPV.· De mi viaje a Roma. Fui. co mo digo. y creo que en real idad en bue na
parte fracasé: estaban romadas las altu ras digam os allá y el señor Díaz am­
parado por el señor Ruiz; el señor Ruiz co n su carácter de delegado apostó-
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lico, el señor Diaz co n su carácter d e arzob ispo d e M éxico : luego el se ño r
Fuma so ni Bio nd i protegiéndolos allá. En fin ,la cosa es taba muy trabajosa y
luego el hecho mismo d e nuestro fracaso , porque habíamos fracasado .

Pero d e todas maneras, siemp re hubo algo qu e resonó en Roma, en el
Vaticano, y fue esto: los jesu itas d e aquí es taban en muy buena parte d e
nu estro lado ; hicieron y presentaron un memorándum semej ante a los qu e
yo llevaba y siemp re co n el general d e la Compañía de J esú s, al {Iue le dicen
las ma las leng uas "El Papa Neg ro ", pero siemp re sig n ificaba mu ch o . El
caso es qu e siemp re impresio nó aquello y fue motivo d e que el señor Díaz
fuera llamado a ex poner. Y te ngo la creencia d e qu e por poco se queda allá
o a lo menos se qu eda en Nueva York. Llegamos nosotros a recibir un tele­
grama d e Roma, d e un eclesiás tico qu e estaba ente rado del tej e y maneje
inte rno d e la Santa Sede en que decía; "La residencia del señor Díaz será de
aquí en adelante en tal parte". En donde está la resid encia, creo , de los
jesu itas en Nueva York.

Pero no , vino aquí, vino triunfante el señor Dfaz. Había triunfado y
entonces fue cuand o él nos llamó po r la carta esa que escribi mos, y, co mo
d igo, la carta e n qu e estaba lo qu e les d ijimos; ca rta que te ngo que mostrar­
scla a ustedes. Sí, hay una mu ltitud de d ocumentos.
fU': Al mo rirse el arzobispo Mora y del Río -y él fue partidario de usted es-e
ustedes deb iero n haberse ido a Roma para enterrarlo allá .
MPV.' Eso d e la entrad a de los seculares en los asu ntos eclesiásticos es cosa
trágica, les muy dificil! Suele ser eso como una cosa ins titucional, funda­
mental: se rec haza. De man era que si p re tendiera uno llegar as í co n toda
segu rid ad quedaba, antes de intentarlo, der rotado . No lo intentamos; si
deseábamos qu e resultar a electo otro de los prelados.
J W: ¿y Man ríquez y Zár ate , o u no d e los clér igos, no pudo haber id o a
Roma?
MPV.' Sí , fue luego y habló; me pl aticaba a mí el señor don J osé Jesú s
Manríquez y Z érate, qu e luego obtuvo un a au d iencia d e Pío XI, y me d ecía
éste: "Lo que yo le dije al Santo Padre entonces, lo sab rá el d ía d el Juicio",

Lo que le d iría , que era mu y hombrote el h ijo , y és te iba a ir a Bélgica y
allí iba a decir un d iscurso exponiendo la situación en que qu edaba la Igle­
sia en México .

No pudo ir, pero el discurso lo mandó y los belgas lo hicieron llegar a
nuest ro pod er. Entonces eso pasaba a fin de varios arreglos y aquí en México
co nvocamos a una asamblea d e legos paralelo al di scu rso d el señor Manríquez
y Zárate qu e echa lumbre. ITremendo! iAh!, fue causa de u na escandalera y
creo que al señor Manriquez no le gust ó. Creo qu e ten go po r allí una carta en
que me d ice: "Estoy sufrie ndo horro res co n motivo del di scu rso".
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Así es que ha sido para nosotros una situa ci ón mu y d olorosa. En reali­
d ad te ngo la id ea, co mo d igo , que la Iglesia , es decir. el Pontifi cado es infa­
lible en dogma y costumbres; pero, para co nocer las situ aciones d e los paí­
ses, no es infa lible.
Jn:. ¿Crec usted que la Iglesia llegó a perd er mucho al ce rra r las iglesias a
los sacramentos durante 1926 hasta 1929?
MPV,' Se se nt ía un espíri tu d e sacrificio, d e abnegació n. Esa. esa cosa de
co nquista para las causas samas. las causas d e la Iglesia , quc no se o btienen
co n florecit as . n i co n cam panítas n i co n nada; se o btienen co n la cruz, co n
el dolo r, co n el sacrificio. co n el derramamiento d e sangrt', co n Ia muer te.
¡Así es! Y en reali dad no sé )"0. Co mo estaba escondi do no m e pude dar
cuenta del estado en que se encontraban los esp íri tus . Pueda ser que algu­
no s es taban ya d errotad os y otros en co nd icio nes d e resist ir; pe ro entiendo
que esa resistencia d el pueblo a seguir siendo fiel a la Iglesia lej os d e sign i­
fi ca r una derrota d e la Iglesia la persecució n era u na ava nza da. u n sosten i­
miento , una vigorizaci ón d e los principios ca tól icos en México . En ca mbio
el hech o d e que la Iglesia. de que el clero haya venido a reanudar los cul tos
d e acuerdo con las leyes vigentes fu e un go lpe muy grave. a m i modo de ver,
el que sufrió la ca usa ca tóli ca y la causa m isma de México .
J W: Fue una d ecepción muy grande para todos los (Iue hab ían luchado
tanto .
MP"~' ¡Sí, tanto ! Y usted lo debe saber. Ya le di a usted u n apunnto: qu ién
sabe si haya tenido tiempo d e verlos; las anotaciones a la obra de Aqui les
Moctezuma. Ahí hago consideraciones sob re lo que sig ni ficaron las pala­
bras esas de reanudar los cultos d e acuerdo con las leyes vigentes. Yo te ngo
la convicció n de que no ha habido expresió n más sin iestra para los destinos
de M éxico que es a expresi ón; e l h echo y las co nsec uencias que han ten ido.
Como usted ve, me metí a ser auto r d ramático, y me imagino que no habrá
le ído la ob ra. re

Ent;· Sí la leím os.
MPv" ¿Q ué les parece?
EW: Mu y interesante todo el drama d e us tedes.
AfPV: El mío sí.
JW: Representa la síntesis de su movimiento .
MPV: Está a llí; pues fu e lo que quise. Yo creo que se hace se nd r. A un sacer­
dote, que es m i co nfesor y qu e es ferviente guadal upa no, u n padre j esu ita ,

10 El r,lonuJ, drama en {res actos, Mixroar , 12 de abril de 1935, segunda parte de La
pn-f«ta aúgn·a.
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le consternó el que yo hub iera hech o mate ria del argumenro el robo d e la
imagen de Nues tra Señora d e Guadalupe. Le d ije: "p ad re . pero se recupera
después".

.f\\': y ese d rama, El retorno...
¡\'1lJ~~. Es la seg un da parte; la p rime ra se llama La [erfeao aleyria; y la idea
fun damental e-yo creo que ya le hab ía d icho a la señ ora eso- es ésta: qu e el
p uebl o mexicano en su co nciencia más pura se determinó ir al sacrifi cio ,
al mart irio , a la muerte, po r co nquistar la libert ad d e la Iglesia. Y luego , a l
fina l de esa lucha, vie ne en elnombre de la Santa Sede y reanuda los cultos
d e acuerdo co n las leyes vigentes.

Yo person ifico esa conciencia ca tólica en Lina, la qu e figura d espués en
Lína: Lina es la co ncie ncia mex icana, y en la qu c, ante la d er rota, ante una
imagen d e Cristo Rey en las alturas a llá d e los volcanes d e Co lima le d ice a
Cristo:

"Te hemos pedido pan y no s das piedras; te hemos ped id o peces y no s
das esco rp io nes."

¿Q ué sign ifica esto? ¡Ese es el problema! ¡Ah, tremend o! Y pienso )'0 , es
d ecir, lo resuelvo yo en este sentido: que para lleva r a cabo su desarrollo en
las vidas de las grandes ánimas des tinadas al desarrollo en g randes misio­
nes del o rden esp ir itual, Dios, antes de entregar las ac tividad es las su merge
en la desolació n .

Santa Teresa d eJ esús, Sa nJ uan de la Cruz, Sa nta Ca ta lina de Siena, etc.,
erc., todos han sufr ido horrores, año s y años de desolación , al grado de que
hay algu nos míst icos que dicen que han sentido esas a lmas hasta od io con­
tra Dios por esas cosas. Y es que co mo se preparan , pasa la desolación y
entr a en acció n el medio ya bien probadas. Pues ese co ncepto d e la p repara­
ció n su prc ma por medio del d olor y la desolación; la desolació n, la oscur i­
dad del espír itu , es lo más g ravc que pued e darse en el orden espiritu al; de
sentir uno qu e triunfa. Eso fue verdad; es lo más grave.

Bien, pu es eso que pasa con los ind ivid uos, co n las almas selectas , pasa
co n las naciones selectas; y México es u na de las na ciones selectas.
J W: ¿Se han publicado los d ramas d e usted en gran escala?
MPV.· lNo! Ni he log rado que los rep resenten , n i nada. No; no crea usted.

Mire usted , co mo yo fr ancamente en parte no soy un personaje, un gran
intelectual, ni nada. Soy un católico sincero, desinteresado ; eso sí lo sosten­
go. Pero , en todo lo demás , que yo fuera u n D'Ale mbert, u n Chateau bnand,
lnol , iabsolutame nte no!

Bien , pero aparte de eso , ce me ha cara cterizado a mí el cargo de repre­
sentar el papel d e inconforme con lo que se hizo y de ahí predije qu e ya se
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me haga a un ladito, y sobre todo co n la cuestión del libro de Carreño.!'
Aquí tengo principalmente los cargos que Car reño me hace del libro. Voy a
obsequiarles a ustedes y ustedes di rán si co nvend rá g rabarlos o no .
JW: Sí, lgracias! Pero también debe usted publicar sus d ramas, po rque este
d ra ma, El retorno, que usted escribió en 1935 es una verdadera síntesis del
pensamiento de usted.
MPV: H'ues sí! Pero no crean ustedes, que están ten iendo la nobleza de
ate nderme a mis ideas y todo. Pues sí, pero viera usted que n i entre las
ge ntes que tratan así par ticularmente conmigo me ent ienden.
JW: Bueno, quisiéramos seguir co n esta entrev ista, pero ya se terminó la
cinta.

A LGO MÁS SOBRE LA CUESTI ÓN RELIGIOSA Y TEMAS DIVERSOS

11 de mayo de 1964

jW: Estamos en la ciudad de México y quisiéra mos otra vez hablar de los
hechos que ocurrieron después de los arreglos y los p rob lemas qu e su rgie­
ron en 1930.
MPV: En 1929, 1930, 1931, todos d icen que fue el periodo para los que
di r igimos la resistencia cívica y bélica co nt ra los tiranos, el periodo más
grave y más dolo roso, porque enfre nta rse d irectamente a los tiranos es taba
cargado de pelig ros de hecho; pero no teníamos en materia de doctrina
ni ng una difi cul tad , ni de disciplina. La resistencia armada, como creo ya
haber declar ado anteriormente, fue considerada no sólo lícita sino laudable
por el Episcopado mexicano. En una asamblea qu e se celeb ró en el mes de
octub re de 1926, el Epi scopado po r unani midad aprobó di cha medida
de recu r ri r a las armas para resistir la tiranía y reconquistar, o conquistar
institucionalmente las libertades esenciales, especialmente las libertades de
la Iglesia. Pero acaeció que debido sobre todo a la influencia y determina­
ción de la Casa Blanca, que contó a lo que entiendo co n la colabo ración del
delegado apostó lico en Washington, señor Fumase n¡ Biondi, y, a que dos
p relados caracterizados de México se aprestaron a cooperar en la empresa
de la derrota, los señores don Leopoldo Ruiz y Flores y don Pascual Díaz y
Barreto.

11 Albe rto Maria Carre ño, El anobupo tk Miriw, excelentisimo MIior doctor dol1 Pa5cuol
CXa1.' t i conflu:w rrligiOJo, México , Ed iciones Victoria. 2a. ed.• 194 3.
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El hecho es que se fue convenciendo a la Santa Sede que era im posible
el triu nfo de la reconquista de la libertad por medio de los cr isteros. De ahí
es que vinieron aque llos dos p relados co n la representación de la Santa
Sede a reanudar los cultos de acuerdo co n las leyes vigentes.

Esto causó en los qu e habíamos estado luchan do , en los que habíamos
tenido la perfect a conciencia de qu e luch ábamos por uno de los supremos
principios p ro pios del cato licismo, una positiva conste rnación; fue p ropia­
mente, en el fondo, iun escándal o! Sin embargo, co mo fieles hijos de la
Iglesia, y co mo se habló en nombre de la Santa Sede, lpor eso vino la rendi­
ción total de los cr ísteros!

J W: ¿Usted redactó el manifiesto?
M PV: Sí. Luego se p rocedió inmed iatame nte a la rendición de los cr iste ros .
Yo fu i qu ien redactó el manifiesto qu e susc ribió el general Degollado Guízar
como j efe sustituto del gen eral Goroztieta que acababa de morir en la lucha.
JW' ¿y qué dijo usted en el manifiesto?
MPV.· ¿En el manifiesto? Q ue en vista de 10 qu e había aparec ido de 10 pacta­
do con la Iglesia, con lo pactado por los representante s de la Sama Sede co n
el gobierno, qu e no quedaba más recu rso a los crlsteros qu e rendi rse . Aun­
que los dos prelados interv inieron en los arreglos , aseguraron al Papa qu e
podía segu ir la lucha armada eje rcida po r los seglares en defensa de sus
derechos particulares, especialmente, pienso yo, en la libertad de la ense­
ñanza. El hecho es que era imposible segu ir adelante en esa fo rma porque
una vez obtenida la reanudación de los cultos o decretada la reanudación
de los cultos en virtud de los arreglos, los sacerdotes, párrocos, vicarios,
simples y min istro s auxiliares , no podían ej ercer libremente su acción o su
mini sterio, si hab ían crt stero s próximos al lugar en qu e ellos tenían que
ejercer ese min isterio, po rque entonces los j efes callistas te nd rían qu e co n­
siderarlos como cómplices o cooperadores de la resistencia que se es taba

.desarrollando 0 , por el cont rario, cons tituirse en auxiliares del gobierno en
co ntra de los crtsteros.

En vista de esto, como ya he man ifestado , la Liga y el señor jefe de los
cris teros decretaron colectivamente la cesación de la lucha. Eso es lo que se
dic e en el man ifiesto suscrito por Degollado Gu ízar. Tendré mucho gusto
en proporcionarles un ejemplar.
JW:Muy bien , ig raciasl, sí lo quisié ra mos.
MPV.· La condición en que se quedó entonces por parte de los que hab ían
resistido y advi rtiendo que no se había obtenido del gobie rno propiamente
nada, de los tiranos absolutamente nada, se queda en un estado de inqu ie­
tud sumamente g rave. Uno de los p relados más insignes que estaban en
favor de la tesis de la resistencia, hasta ob tener la reco nquista insti tu cional
de las libertades esenciales , era el señor don J osé de J esú s Manríquez y
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Zárate, célebre prelad o que ya desde entonces se hab ía disti nguido por su
ac tit ud de res iste ncia ante los tiranos.

El prelado, que había sido d esterrado a los Estados Un idos, se ap resuró
a ir a Ro ma para expo ne r al Sama Padre la situación, Logró ser oído por el
Pontífice, y debió hab er d ich o y hecho declaraciones sumamente g raves
sobre el particu lar. Recu erdo que en u na d e la s co nfe re ncias q ue tuve con el
ilustre prelado - pues tuve amistad con el ilu stre prelado h asta que se rindió
po r parte de la suprema j ornada- me refería que lo que había declarado al
Santo Padre en aquella ocasión, hasta las decla raci ones que le había hecho
él, el prelado al Po nt ífice, se sabrían hasta el día del j uicio Final, indicando
con esto la gravedad de las expresiones que empleó con el Po ntífice aquel
ilustre prelado.

Estimó el propio prelado que no debían simplemente los prelados y los
sacerdotes ir a expone r la situación en que había quedado la cuestión religio­
sa en México , sino que debía de ir algún seglar, o algunos seglares. Lo consi ­
deré yo junto con los directores de la Liga, que debían atenderse las indicacio­
nes del prelado y se anduvo hac iendo gestiones para que algún caracterizado
católico fuera a Roma, o varios católicos fue ran a Roma a desempeñar aquel
cargo, a hacer aquella exposición. No hubo qu ién se de te rminara a esa em­
presa tan d ifícil y yo m e vi obligado a ace ptarla en vista d e que no había.
según la expresión que empicaba yo, "má,.. cera de la que ardía".
JW: ¿Cómo fue recibido usted en Roma?
MPV: Pues mire usted, antes debo decirle có mo fui preparand o la cuestión.
Yo tu ve la creencia de que no debía ir a negociar a Roma sino simplemente
ir a exponer la situación en que los mexicanos católicos habíamos quedado
aquí. Entonces se h izo u na exposición de cuyo texto ya p ro p orcionaré a
ustedes la copia correspondiente, y se hizo una exposición d e la situación
en que h ab ía quedado la Iglesia y en general en que habían quedado las
cuestiones, los problemas ca tó licos mexicanos. Y el ilu stre converso Manuel
Puga y Acal formuló una exposición mu y inte resante sobre la debatidís ima
y trascendenta l cuestión escolar. Fui con aqu ello, y aparte llevaba yo ot ro
documento - el cual también proporcionaré a u stedes copia- que intitulé
"Quejas contra los dos p relad os", en que habían inte rvenid o en los famosos
arreglos Ru iz y Díaz.

Fui a Roma y allí contaba precisamente con la cooperación y ayuda del
padre Enrique Och oa, de quien les he hablado a u stedes, y quien en 1933
publicó un estudio histór ico sobre Los cristeros del volcán de Colima .12

12 Padre Enri que O choa, seudónimo "Sp ectator", Los crísteros del volcán de Colima,
México, Editorial Jus, 2<1.. cd ., 1961.
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J W: ¿Su seudón imo es?
MPV: Spectaror.
JlV: ¿El líder de los cr istero s?
Al?V: Propiamente el líder no , sino capellán cr istense, le llamaríamos así, y
era hermano del que ha bía iniciado el movimiento cr istero en la regió n de
Colima.

Bien , pues co n una multitu d de d ificultades, es decir , co n una multitud
de defi ciencias y ciertas d ificultades, po r fin log ré ser recibido por el carde­
nal l'acelli , Paccll¡ que después fue Pon tífice, Pío XII . Debo advertir que
antes de ser reci bido po r el cardenal Pacelli , fui recib ido por el cardenal
Ce rreu i que hab ía sido antes de se r cardenal delegado apostól ico aqu í en
México , y a quien entonces yo hab ía conocido. Al card enal Cer rcu i entre­
gué esos dos documentos que llevaba, y digo yo, la exposición que nosotros
ya hab íamos fo rmulado, la exposición de Manuel Puga y Acal y las faccio­
nes. y él se ap resuró a hablar o tuvo ocasión de hablar con el Soberano
Pontífice y co n el cardenal Pacelli. El Pont ífice era Pío XI entonces.

Pues suced ió , a lo qu e entiendo, que al recibi r aquellos memoriales o
aque lla exposición en la Santa Sede, pregunta ron acá qu ién era yo y pre­
gUIllaron a los p relados co ntra quiénes yo llevaba propiamente esos cargos.
y las informacio nes han de haber sido , creo yo, una forma muy grave, muy
taparía; ha n de haber sido las informaciones de los angelitos.

Debido en buena parte a que yo llevaba mis buenas recomendacio nes
fi rmadas por p relados que hacían g randes elog ios de mi misión y hasta
apreciaban mi persona, entre ellos el señor Orozco y j im éncz, es que fu i
recibido en aud iencia part icu lar por el cardena l Pacell i. Pero luego adver tí
que el cardena l Pacelli lIle recibía suma me nte se r io y con rest r icción; de tal
manera que en el acto me desconcert é, al grado que cas i cas i aquella act i­
tud estuvo a punto de arrancarme lág rimas. Sin embargo pude reaccionar y
le adve r tí qu e nosotros lo habíamos hecho con el ánimo de exponer la situa­
ción en que M éxico qu edaba; qu e México era obra de la Iglesia, la nación
mexicana. Y ento nces fue cuando le p regunté yo en forma paté tica :

"Eminencia: él-lemos hecho mal en venir a exponer la situación en qu e
hemos quedado?"

Nat uralme nte qu e el cardenal tuvo qu e contes ta rme que no habíam os
hecho mal, y entonces añadí:

"La cuestió n escolar, ese es asunto nuestro , y esa cuestión , Emi nencia,
está en México perdida."

El cardena l me escuch ó y me aseg uró que se ha bía e nterado de los
memo riales y ent iendo qu e algo le ha de haber impresionado lo que dije y
sobre todo po r los do cumentos qu e yo hab ía presentado .
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Antes, o después de esa e ntrevista, tu vo lugar una ent rev ista co n
monseñor Pizard o que era subsec retar io de la Secretaría de Estado y era
propiamente el p relado que gozaba de la g ran confianza de! Sobera no Pon­
tífice. Y allí sí, a él tuve ocasión de entregarle las qu ej as que habíamos fo r­
mu lado aqu í. Ese fue propiamente el desempeño de la do lo rosa comis ión
que a mí me co rrespondió allá en Rom a.

Después permanecí all í procu ra ndo presentar documentos qu e me lle­
gaban de México a Roma en qu e demostraba yo que el gobierno lo qu e
hacía era ir avanza ndo en su persecuci ón en co nt ra de la Iglesia. Me acuer­
do qu e p resenté un periódico de los qu e publicaba el j efe militar, el minis­
tro de la Gu erra, un tal Joaquín Amaro, un secta rio fu ribundo, cruel en el
que aparecía el ob ispo de Guadalaj ara, e! señor Orozco y j tm énez. co mo
realmente pretendiendo enamo rar a una muj er o una cosa as í; r que pinta­
ban a la Virgen de Guada lupe en forma muy injur iosa para nosot ros los
católicos mexicanos que tenemos una especial devoción.

En fin , ent iendo yo que no tuve éxito en esa campaña. Sí, con todo y eso
log ré, co mo cosa Illuy especial a lo menos, que los padres de la Compañía
de J esú s de aqu í h icieran una exposición semejante a la que yo había lleva­
do y ésa fue p resentada por el general de la Compañía deJ esú s al Papa y di o
por resultado , segú n creo yo, a que la Santa Sede llam ara al sellar Díaz a
expone r la situaci ó n en que había quedado la Iglesia en M éxico .
JU:· ¿Cree usted qu e la exposició n de usted ha ya influ ido a que el carde nal
Pacelli enviara un mensaj e a la nación mexicana? él-lubo una carta en los
primeros añ os del decenio de 1930 en contra de la nu eva persecución?
MPV: y hasta hay una carta apostólica - por allí la tengo-, una encíc lica en
que po r p rim era vez en la vida de la Iglesia, de los po nt ífices, se consagra el
principi o del uso de la fuerza para defender e! derecho.

Debo advert ir qu e también intenté que Pío Xl me recibiera. Y nos pre­
sentamos nada menos que el padre O choa. jos éAnton io López Ortega, qu e
era nuestro represemante allá , un j oven con quien tal vez pud ier an ustedes
habl ar también. Vald ría la pena que le hablar an; yo los pongo en co ntacto
con él. Y el caso es que el Soberan o Pontífice, pues casi casi nada más se
limitó a darme la bendición y no qu iso oír más. Yo salí propiame nte descon­
certado, derrotado.
J W: ¿Entonces usted no habló más con el cardenal Pacclli?
MPV: Co n el cardenal Pacelli, nada más que para desped irme. Sí, una cosa,
era rea lmente lo qu e yo dccía entonces, "que las alturas estaban lomadas
po r los enemigos", es decir por los contra rios qu e eran Morrow, Portes Gil,
el señor Ru iz y el seño r Díaz y los prelados que estaban co n ellos en el
sentido de que había qu e transigir y tolerar. Esa es la realidad, la situ ación
en qu e qu edam os.
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En eso voy sab iendo allá en la mism a Roma que el señor Diaz y Barreto
hab ía sido llam ado por la Santa Sede. El señor Diaz, que era habil isimo y
persona lmente muy simpático y hombre de tr ato social. en el acto había
iniciado una peregr inación. Yo , desp ués de consu ltar con personas qu e co­
nocen el "teje }' maneje" de la política vati cana, me determiné a no estar
presente cuando él estuviera allí y me vine para acá porque se es timó quc si
esta ba el laico allí y se log raba algo en favor de lo que yo pedía, la Santa
Sede se detendría en vistas de que no les gusta allí hacer oste nsibles triun­
fos de laicos sobre eclesiásticos )' me vine.

Se present ó él a llá en Roma y yo aquí vine también co n la idea de refor­
zar po rque a llá se nos decía: "¿Po r qu é no en lugar de laicos vienen en
posició n de prelados?"

y yo venía resu elto a gestiona r a qu e mandaran prelados. Logramos el
seño r Ceniceros y Villar real y yo una entrevista co n el señor Orozco yJ iménez.
digamos mi protector, mi amigo, mi g ra n protector. Y logram os qu e él man­
dara una exposición semejante a la que nosotros hab íam os llevado. Quien
recib ió esa exposición allá en Roma, hombre que estaba de nu estro lado, la
retuvo hasta que llegara el señor Díaz y precisam ente cua ndo se vio anun­
ciada la aud iencia solemne que el Papa iba a conceder al señor Diaz y a los
peregrinos, que eran muy pocos, cuando iba a conceder esa audiencia llegó
el documento e hizo que el Papa se enterara de lo que decía el señorJ iménez.

De manera que antes que se efectuara la aud iencia -eso es lo que yo
creo. y si se me piden pruebas pueda ser que no las pu eda dar- parece qu e
su Santidad el Papa llam ó a Díaz y que se trató la cos a en una forma suma­
mente g rave. Dicen qu e el Papa golpeaba sobre la mesa preguntando cómo
ha bía q uedado aq uí la situación. El caso es que hay qui en dice que el señor
Díaz salió co n las lágrimas en los ojos de su au diencia y que ya no hubo
audiencia gene ra l, Iya no!

Bueno, de hecho hasta se llegó a pensar qu e ya el señ or Díaz no vend ría
aquí. Nosotros los de la Liga llegamos a recibir un cable de Roma cn que se
nos decía :

"La resldencía del señor Diaz estará en Nu eva Yo rk", o quién sabe cu én­
to: que se qu edaba en Nu eva York.

iPero nada! Hábil es, rea lmente hab ían tomad o la posición qu e qu erían
co nservar. El he cho es qu e se valieron , ent iendo , hasta del mismo Morrow.
y se puede decir que hasta del mismo Portes Gil y el señor Díaz regresó a
México . Venía, puede decirse, triunfante; rea lmente a nosotros nos había
derrotado .

Bueno, co n todo eso, aquí el gobierno sectar io , tirá n ico , seg uía adelan­
te. y mientras tanto se prepararo n aquí en México co n gran entus iasmo la



22 6 JA\IES y ErlNA M. WILKIE

celeb ración de las fiestas guadalupanas el 12 de d iciem bre de 1931 d el
cuarto centenario de la apar ición d e la Virgen de Ou ada lupc, a la p ar que
el se ctar ism o se preparaba a desarrollar su polític a anticle r ica l co n mayor
furor. Así pu es , en esa situación así ambigua, veíamos que la cosa se ven ía
preparand o en sentido de persecució n . Pero el se ño r Díaz -creo que ya eso
lo referí- volviendo de Roma co mp rend ió que nuestra actuación siempre
había sid o un tanto cuanto en ea l'. en la Santa Sede y nos llamó valiénd ose de
la m ed ia ció n de algu na d e las damas d e m ás d istinción de los ca tólicos
de aq uí; de las fam ilias ca tólicas de aquí d e México . Nos invitó esa d am a a
una comida o banquete en qu e as ist iríamos nosotros los d irectores de la
Liga y el señor Díaz. Bien , yo, con el temp eramento así muy franco que
tengo, ha d e creer que yo n o fu i al b anqu ete. Pero fueron otros, fue el se ño r
presidente d e la Liga, don Rafael Cenice ros y Villarreal y otros, y se estuvo
allí desp ués de la comida ° a la hora de la comid a el señor Dfaz y les d ijo:
"Dirfjanme una carta d iciendo qu e estam os d e acuerdo".

y es qu e se preparaba de parte d el go bierno una nueva inves tigación.
Pero don Rafael Ceniceros le d ice:

"Bueno señ or, vamos viendo en qué hemos estado en desacuerd o y éc ómo
nos he mos puesto de acuerdo?"

"Nad a más pónganme la car ta", dijo Díaz.
Bueno, así quedó la cosa y al día siguiente o a los tres días reuniéronse

allá m uy intrigados y de mente entre nosotros en que, qu é hacíamos de la
famosa car ta. Un o de nu estros amigos, el señor Mu r illo , d ice :

"No; m ire n u stedes: Lo que debemos de hacer es efec tivamente escribir
la carta, pero que esa carta se haga exp oniendo la verdadera situación en
que nos enco nt ramos, haciéndole ver a Día z que él ha sid o el auto r en g ran
parte de la situación en que nos hallamos , dando los m ed ios que debe rían
emplearse p ara que conj untamente el Episcopado y los seglares p udieran
luchar por la reco nqu ista de la liber tad. "

Como se supone, fue aceptada con unanimida d la id ea de Murillo y se
procedió a red actar esa carta. Don Rafael Ceniceros d uró dos meses redac­
tando la famosa ca rta que al fin quedó concebida en términos muy resp e­
(llOSOS y de cuyo texto tengo también qu e darles a conocer. llvíuy interesante!

y para esa ca rta -ya la verán ustedes- qu e el se ñor Díaz quería, u no de
nuestros amigos que estab a en desacu erdo y qu e andaba con nosotros y que
figuraba co mo di rector de la Liga, el ingen ieroJ orge N ú ñcz, fue el encarga­
do d e ponerla en m anos d el prelado. El prelado se mostraba muy cariñ o so
con J orge N úñez:

"[A ver! Pasajorgi to ."
"Aqu í está la carta."
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"O h, lmuy bien!"
Em pieza a leer la carta y se d io cuenta de la carta y le d ice a j orge:
"Hincare; te \'O)' a dar la bendición."
y es perábamos que el seño r Díaz no s co ntestaría di ciendo , "ta lo cual

ohsen-o", )' lna da!
Su cedió que don Alberto María Car re ño, e l académico d e la Le ngua,

que había sido nuestro representante en los Estados Unidos, a quien se le
había nombrado para que viera por los inte reses ), por la lucha que no sotros
estábamos desarro llando aquí, )' quien , como ),a les he referido , se pasó
p ropiamente co mo luego se d ice, "con armas y bagaj e" a lo s part idarios de
la d errota. Resu ltó que se h izo de mente, colab orador de los p relados derro­
tistas y vino cuando se celeb raron los arreglos d e secreta rio seglar del señor
Dfaz.

Se entera el se ñor Carreño d e la carta famosa, de la carta que iba a tener
un ca rácte r - advier to- tota lmente p r ivad o y no para que la lanzáramos a la
c irculac ió n. Pero el hecho es que do n Alberto to ma aquella ca rta y escribe
la o bra que ra les h e relatad o; una ob ra que se intitula yque pone el nombre
del prelado co mo si se trat ara de una biog rafía del señor Dtaz. pero que en
rea lid ad lo que trata es d e refu tar lo qu e nosot ros dijimos en la ca rta.rs Sí,
da ndo evid entemente eso de enseñar o d e p ublica r el tex to d e la misma
ca rta. ¡Esa ob ra fue escrita p recisamente cuando iba ya a desarrollarse la
nueva persecución con motivo de las fiestas guadalupanas en 1931. En 1932
se fue d esa rrolland o la nueva persecución, se imprimió la obra en ese año
d e 1932. Esa obra también se las puedo p roporcionar a ustedes. Con fieso a
ustedes que el h echo d e haberse int ent ado la im presió n, publicació n )' cir­
cul acíón de la obra de Cnr reño. a m í me co nste rn ó, ¡Se nos a tri buye, desd e
lu ego se revela a l gobierno, o a l público en genera l qui énes éram os lo s
di re ctores d el movimiento d e resistencia!

El go bierno p ro piam ente, esto)' casi segu ro, llegó a ignorarlo. Eso es
lino d e los h ech os rea lm ente d ignos de to marse en cuerna, que da a cono­
cer e l es tado d e espíritu de los católicos mexicanos: no ave riguaron qu ién
estaba d efend iendo a quién , o quién estaba d irig iend o esta defensa, Lo
fu ndamental era la defensa m isma, los p rincip ios. Nada m en os que en el
mani fiesto ese que les he ent regad o a usted es d e Go rozt iet a verán u stedes
que lo caracte rístico aqu í en los movimien tos revolucio nar ios h a sido que
en todos siempre ha existi do u n caud illo. Con los cristeros no fu e necesario
el caud illo.

11 El anoóiJpo tÚ Mixiro, excelemisimo k'ria r dacwr don Pauua f Día: , ti wnJliew u ligiOJo.
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Pues lo mismo suced ía. digamos, en el o rden cívico: no se preguntaba:
" éq u i énes son los di recto res de la Liga?"; simpleme nte se decía: "pues los
directo res d ijeron esto, pues que se haga". Y se hacía, y se luchaba, )' se
mo ría por los principios; se sufrían persecuciones.

y en el libro éste se revelaban los nombres nuestros y además, co mo
cosa muy g rave, se nos at ribuía el ser ciertame nte fun dado res. ta l vez di rec­
to res. de una sociedad secreta qu e te nía po r obje to el ir liqu idando fun cio­
nari os del gobierno: una sociedad secreta en la cua l no es exacto que noso­
tros tuvi éramos intervención. Pero el hecho es qu e el gobierno al saber
aquello , pues hubiera desencadenado una persecució n brutal. Precisam en­
te en esos d ías fueron asesinados unos de los nuestros; ent iendo que ya lo
recordé, asesinados los que habían sido d irectores de la Liga: Aleona. el
inge n iero , y Pacheco , el militar.
JW· y entonces empezó la segunda etapa.
MPV.· La segunda etapa de la resistencia, pero ya e n co ndiciones muy deplo­
rables.
jn:· ¿Q uién encabezó el segundo movimiento?
MPV.· Fue pri me ro Degollado Guízar, y luego fue Acevedo .
j W· é.Au relio R. Acevedo?
MPV.· ¡Exactamente! Co n él yo creo que convend ría que le pid ieran datos
sobre el particu lar.
jlV: ¿y usted no tuvo mucho que ver co n ese movimiento?
MP V: No estaba yo muy de acuerdo en que se desarrollara, p recisam ente
porque tenía yo la co nvicción qu e estando en contra del movimiento el
clero, qu e sería cas i imposible desar rollarlo .

Hay un episod io que probablemente podrá comárselo a ustedes Acevedo.
Se prepar aba Acevedo a encabezar un movimiento allá en su región , cuan­
do fue a confesarse con el pár ro co de allí, y le d ijo el párroco :

"A ti no te pu edo absolver porque, mira, tengo una circular de mi pre lado
en que d ice que no absuelva a los que andan metidos en estas actividades ."

Entonces Acevedo le dice:
"Mire señor cura, yo es toy en peligro muy grave porque ya me andan

vigilan do y están asesi nando; en fin , los procedimientos d rást icos emplea­
dos por los tiranos. Pero si usted no me absuelve, yo me co ndeno con el
mayor gusto por amor a Nuestro Señor J esucristo ." Entonces el señor cura
párroco dice:

"Hínca te , qu e te va)' a dar la absolución."
Vale la pena que le pregunte usted a Acevedo del ep isod io; es muy inte­

resante.
jW: é'Fuvo mucho qu e ver co n el segundo movimiento el gobernador de
Veracruz, Adalberto Tejerla?
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MP V.· IAh, cómo no!
jW: Ames había sido sec reta rio de Gobernación de Ca lles.
MP V.· Sí, sec retario de Ca lles; feroz, asesino, brutal.
jW: Pero en 1930 Tejeda volvi ó a imponer el límite del número de sacerdo­
tes permitidos a que ejercieran.
MP\~' y mire usted , por ahí tengo yo un documento de Portes G il, me pare·
ce de 1930 - tengo también qu e co nsulta rlo; la memoria anda mur ma l- en
que urge como ministro de Gobernació n del llamado presidente de Méxi­
co , Pascual O r tiz Rubio, en que exigía a que se aplicara el art ícu lo cons titu­
ciona l limita ndo el número de sacerdotes y de la cuestión escolar, y todo. Y
otro "sf" , "que no", porque Portes Gil tenía interés en demostrar que era
masón y qu e obra ba co mo masón.

Eso antes; luego vino ya Tej eda y, pues sigu ió la persecución. Es cierto
que hubo cierta resiste ncia pero ya en cond iciones Illuy precarias.
JW: El gobierno federal había limitado el número del clero antes .
MPV.· Sí, lcómo no! Al poco tie mpo de celeb ra r los arreglos , aquí en el
Dist r ito Federal se limitó el número de sacerdotes. Sí, y en la República fue
una cosa escanda losísima y espantosamente desconcertante. Sí.
j\V: Y los es tados, después de 1930, empe7.aro n a lim itar al cle ro . ¿y antes
de 1930?
MP V.· iAh , también! Es decir antes de la lucha cristera se limitaron; pero
luego vin ieron los arreglos, o pusieron en vigor las leyes que hab ían expedi­
do ento nces , o expid iero n nuevas.

Por ahí también he de te ner yo datos sobre el part icular; nada menos
qu e esos datos los pro porciona un sacerdote: y lo cierto es qu e ya murió, un
seriar canón igo h isto riador, don J osé de J esús García Guriérrez. Tengo por
ahí un folleto en qu e se ven las listas de los sacerdotes y la limitación de ellos.
Adem ás se sigu ió también la ap licació n del principio tremendo de que los
templos son pro p iedad del Estado y hay una lista hecha precisamente po r
don Alberto Marta Carreña en qu e viene la lista de los templos; una multi­
tud de templos en toda la República qu e el gobie rno del seño r p residente
de la República d isponía: "Este templo se entrega para biblioteca", y en fin ,
se dist ribuyeron de cua lquier manera, iperc much os templos!
jW: ¿Y en dónde se localizó el segundo movimiento?
MP V.· Pocos datos puedo yo propo rcionarle. Q uien puede pro porcio narle
datos mu y exactos es Acevedo . En realidad pues yo me co nsideré ya al mar­
gen de la cuestió n de la lucha, especialmente no po rquc yo hubiera c1aud i- ,
cado o porque hubiera cambiado mis convicciones, sino po rque consideré
que ya no podría yo interven ir en eso .

jlV: El segundo movimiento acabó en 1937.



MP~:' Pues p ropiamente no puedo deci rles exactamente cuándo; pero, ter­
minó en forma muy triste. Así co mo el primero en realidad vino a acabarse
cuando el desarrollo era bastante co mpleto y que este Ooroz tieta había lle­
gado a la unificación de las fuerzas cristeras y todo lo demás. Y lo del seg un­
do movímiemo pu ede proporcionarle datos muy exactos Aurelio R. Acevedo.
JW' y durante el régimen del presidente Cárdenas, éhubieron mu cha s d ifi­
cultades ent re el clero y el Estado?
AlP":' ¡O h, sí! Se llegó a pensar qu e Cárdenas había de ser un poqu ito me­
nos tirán ico que Calles, po rque pro piamente quien derrotó a Calles fue
Cá rdena s. En realidad el pobrecito de Calles cayó en forma igno miniosa: se
les presentó , 10 lomaro n, lo subieron en un avión y lo echaron para los
Estados Unidos. Ca lles no se d istin guió co mo un ho mbre valiente; no ha
sido un Obregón; Calles era un in feliz .

Bueno , pero la cosa es qu e Cá rdenas también era un hombre sectario
furibundo, y aho ra 10 está demostrando con sus tendencias mar xista s radi­
cales. Esa es la situación.

Ahora, équé es lo que deseam os nosotros los católicos mexican os con
relació n a los Estados Unidos? Q ue se obtenga del gobierno de los Estados
Unidos que no sigan protegiendo a nuestros tiranos. Bueno, estimaríamos,
con relación a los católicos de allá, a {Iue hicieran una atmósfera favorable
para la reconquista de la libertad institu cional e insistimos: no se trata co mo
obj et ivo principal co nstituir un Estado cristiano co nforme a los principios
de las encíclicas }' del derecho catól ico . No; simplemente que se nos reco­
nozca institucionalmente la libertad de conciencia, el derech o de propie­
dad y el resp eto a la familia.
JW: Ustedes tuvieron mucha esperanza en el p residente Kennedy.
AIP~~' Pues no mucha, en ho nor a la verdad. Sí, ya ustedes co nocen, creo
que en mi carta d ir igida a la señora Kenn ed y" expuse lo que podía esperar­
se de ella, principalmente en lo qu e ese Car re ño en su obra esa nos hace
aparecer co mo pidiendo el protecto rado norteamericano sobre M éxico para
el catoli cismo mexicano . Y eso lo hemos rechazado totalmente: lo único
que ped imos propiamente es que nos deje n en libertad, que no sigan prote­
giendo como los han protegido durante siglo y me dio a los sectar ios des­
tructores de la nacionalidad mexicana.

Eso ahora lo pedimos; ahora creemos poder obtener de los Estados
Unidos eso, po rque si no lo hacen - y aqu í se lo adv ierto a la señora Kennedy

l. Una copia de esta carta de fecha 3 1 de ju lio de 1962 eSlá depos itada en la Bibliotec a
Bancro ft de la Unive rsida d de Californ ia en Berkeley.
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en la carta-e, nuestra derrota no será aprovecha da por los Estados Unidos
sino que ellos también hab rán sido derrotados aquí por el bol cheviquismo.
[Ah, sí!, de eso ro tengo la conv icción co mple ta . lliso es lo que desea mos!
JW: ¿Q ué relació n tuvieron ustedes co n el movimiento slnarquista?
MP~:' Mire usted: resp ecto a eso, pues hay una multitud de cosas qu é trat ar
so bre el part icular y ro med ianamente estor documen tado sobre eso .

El movimien to sina rquista surgió por obra de un grupo. a lo qu e entien­
do fIue se llamaba La Base, co mo una especie de masonería b lanca que
actuaba co n sec reu tos y hasta co n señi tas co mo en la masonería. Y estima­
ron que esos se va lían para rea lmente llegar a un estado a cooperar en la
táctica de derrot a planteada ya como polít ica po r el se ñor Ruiz )' por el
señor Díaz. Ent iendo que si usted me pide documentació n ante eso }"o no
podría p ropo rcio narla.

JW: llar h isto riadores que dicen que los sina rqu istas so n del mismo movi­
miento que los cristeros: que hay una liga ent re los dos movimientos .
"'P~:' ir\o! , al contrario: el movimi ento p rimitivo de los sina rqu istas fue
pro piam ent e de co nformismo; después ya fueron advirt iendo. po rque tuvo
desarrollo el aínarquismo. Fueron advirtiendo los sina rquistas de qu e ent ra­
ban el la lucha co n recti tud de intención y co n bue n ánimo; adv irtieron que
por el ca mino de la der rota no se iba más que a la pura derrota y hu bo una
escis ión que lo debe de saber usted . Y sobre este particular quien pu ede
informar amplia me nte es Salvador Abascal.
JW: ¿y ustedes no respald aron el movimiento sin arquista?
MPV: No, no; al co nt rario: lo consideramos co mo destructor de nuestras
fue rza s, de nu estro espíritu de resisten cia . Ellos en cie rta manera... -cade­
más ésta es la impresión que durante años tuve yo- en prime r lugar co n su
secrctlto )' su masonería blanca y luego con sus tenden cias y todo, de co n­
for marse co n las tácticas del conformismo y ver si así se iba log rando algo,
avanzand o.
JW: El movimiento sinarquista tenía ejército . Fo rmaba un ejércit o.
MPV: Pues sí, yo creo que formaba un ejérci to, pero un ej ército de la derrota.
JW: ¿No qu erían lucha r?
MPV: Pues no. Ent ien do yo que Salvador Aba scal allá en Ta basco sí hizo
algo, algo que él me ha referido sobre el part icular . Pero me acuerdo que en
aquella época el mismo Abascal y a todos ellos. yo, como uno de los que se
interesaba de que siguiera la resistencia pa ra conquista r la libert ad , co nsi­
deraba a Abascal y a todos ellos p ropiam ente co mo nu estro s ene migos .
Después ya Abascal y yo nos hemos entend ido ad mirableme nte bien; pero
él también ha sentido todo el esp íritu de derrota qu e ten ían.
JlV: ét.os sinarquistas formaron un ejérci to para no luchar?



232 JAMESY EDNA M. WILK1E

MPl~' Pues sí. No entiendo qué cosa era esa; una cosa muy extraña.
JW: ¿Q ué ligas tenían ustedes los cr isteros con Acción Nacional?
MPV.· No ; eso fue mu y posterio r. No... pues la Liga y los cristeros habían
quedado liqui dados. Pero después...
JW: éf-Ian respaldado ustedes al PAN recientemente?
MPV: Mire usted: sí, nada menos que yo tengo aho ra la satisfacción muy
g rande por cierto de qu e un hijo mío , el ingeniero Ga briel Pa lomar y Silva,
bueno , cno he ten ido ocasión de present árselo>, pues él se ha dist ingu ido
como di recto r, hombre de acción en el PAN.
JW: Acción es entonces el símbolo de acción política de Acción Nacional.
MPV: Sí, es Acción Nacional. Debo decirles que ese manifiesto que yo les
aca bo de dar de Acción Nacional era otra cosa, Acción Nacional fue funda­
do me parece que hasta 1939 _El hecho es que ese partido fue fundado por
el licenciado Manuel Gó mez Mo r-in , hombre de gran talento , gran fin ancie­
ro qu e hasta había fig urado en algu na de las secre tarías de Estado de Ca­
lles. Pero al f in él, hombre de talento, co mprend ió que la cosa iba mal.
JW: ¿y Gómez Mo rín repudió al sina rquismo?
MPV: Pues en la actualidad , según cre o, las re laciones entre el sinarquismo
y c1I'AN son muy poco cordiales. No sé por qu é; el hecho es qu e hasta los
mismos sinarqu istas pre tend ie ro n for mar o apoyarse en un partido políti­
co para [ornar parte en las eleccio nes próximas. Pues el he cho es qu e por
po lít ica ...

JW: él.as elecciones de 1964?
MPl': Las de 1964 ; esas elecciones que van a te ner enjulio . Pues prepáranse
para lanzar sus candidaturas. El gobierno, a la verdad, en su intención secta­
ria ha estado sumame nte torpe. Yo de enemigo de los cató licos y todo hu­
b iera dado fuerza al sinarquísmo. ¿Para qué? Para que el sinarquismo por
un lado y el PAN por otro se destruyeran entre sí. Así es el caso. Ipues nada!

El gobierno desconoció; no ha reconocido personal idad al partido ... un
part ido que no me recuerdo có mo se llama. De manera que el único parti­
do, un partido vigoroso de la oposició n es el PAN y no hay otro . De manera
que los que qu ieran actuar pol íticamente, electívamente, tienen qu e elegir
por e1 I'AN.

J W: Hay muchos que d icen que el PAN recibe mu cho apoyo del gobierno. y
tam bién d inero.
MPV: Eso es ca lumnia; calumnia para desprest igiarlo . [Pero si no hay nada
de eso al particular! El que figura ahora como candida to, González Torres,
ha demostrado tener mu cho talento, es brillante y co mprende los p roble­
ma s de carácter político y social-econó mico admirablemente bien.
JlV: En los últimos años de la década de 1930 el movimiento de hispanidad
tuvo mucho empuje en M éxico .
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MPV: ¿En México de hispanidad ? Pues en gene ral el sent imiento nuestro ha
sid o hisp ánico , en el sent id o d e que nosotro s sos te nemos qu c nuest ra cultu­
ra está caracter izada por su tendencia hispánica. Eso yo acá en mi tesis lo
sostengo . que lo que ca rac ter iza nuestra cultu ra y abre un abism o con la
cultu ra que ustedes representan es esto: el Dogm a de la Justificación qu e
fue pro clamado en el Co ncilio de Tremo (I 54 ~·1 5 63 ) . Pues fue por eS(Q:
Lutero p roclamó que bastaba la fe sin la caridad y las buenas ob ras. De
manera que un individ uo. te niendo fe. fe en qu e Cristo le co nceda a uno
co mo quien dice "p or la linda cara que ten ga uno", sólo por tener esa fe,
que ese ind ividuo pueda dar vuelo a todo lo qu e quiera, co mo ro bar , ena­
morar, c tc., e tc., qu e teniend o fe se sa lva. ¿Eh? Esa es la doctrina lutera na .

Nosotros estudi amos el ca tecismo del padre Ripalda allá en nu estra ju­
ventud. Y en Ripalda se p reg unta si la salvación basta rá co n la fe sola y
Ripalda contesta: "No se pu ede sin car idad ni sin buenas obras ". Es dec ir,
que para obtener u no su salvación no bas tan simplemente los mérito s apli­
cados im pcrt érrltam cntc por Cristo a los ind ivid uos sino que se necesita de
la cooperación del indi vid uo en su sa lvació n.

Los méritos d e Cr isto alcanzan a todos los homb res. feos y bo ni tos ,
tontos y con ta lento . neg r itos y blancos. A todos alcanza.

Pero si el ind ividuo no coopera a esa g racia qu e Cr isto le proporciona,
se condena. De manera que se neccsira la act uación, la cooperación , la bue­
na co nd uc ta, la car idad, las bu enas ob ra s; eso es lo qu e caracter iza la acción
conqu istado ra d e los españo les en México y en Am érica Latina.

Vin iero n, y Hernán Cortés después de la Co nquista, desp ués d e co n­
quistar la cap ital, lo que hace es d ecirle al emperador Carlos V: "Mándeme
frailes". Y los frailes vini ero n, no a ayudar a los conquistad ores sino a defen­
der a los indios.

Entonces eso es lo qu e caracter iza nuestra cultura; de ah í prov iene qu e
nosotros tengamos una alta cultura di vin a y qu e ustedes los no r teamerica­
nos solamente tengan civiliza ci ón.
JW: Ento nces usted es veía n co n g ran simpatía el movimiento d e h isp a­
n idad.
MPV: ¡Ah, cómo no ! El movimiento d e hispanidad; y lo hemos soste nid o .
Debo decirles a ustedes que durante mu chos alia s, d esde la Independencia
para acá. se hizo un movimiento antihispánico qu e considera a los "gachu­
pines" co mo tiranos, como que habían ven ido aquí a sacrificar a los indios
y todo. Pero ya empezó un movimiento de comprensión y se ha ido cada vez
definiendo más.
JW: H ay unos h istoriadores que han dicho qu e los sinarquistas tenían rela­
cio nes secretas co n los franquistas y con la hispanidad .
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MPV: Pueda qu e sí; no sé yo. Ya en ese capítulo me acuerdo qu c yo co nsldc­
raba que podía Franco ayudarnos a nosot ro s en un esfuerzo de reconqui sta,
pero no se logró nada; no se logró nada, n i siqu iera se hito nada. [No], si
qu edamos derrot ad os; es la verdad .
JW: ¿y la guer ra civil en España?
MP V: ¿y la guerra civil en España?, pues la " irnos co n mu cha pa sión. ¡y de
qué manera! Naturalmente aso mbrarnos de la acción de Franco y de 10 que
ha sign ifica do Franco , y se cree qu e la cosa anda medio dificil. Pe ro el
hecho capita l es qu e, nosot ros ahora, d igamos que el movimiento general de
construcción nacional rad ica en una estimación de España como autora
de nuestra nacionalidad. 1'\'0 es la nació n azteca que d icen algunos; noso­
tros no somos aztecas , 10 mism o qu e no somos españoles: somos mexicanos
co n nu estra cultu ra hispánica, g recolati na.
Jn': ¿y usted cree que Franco sa lvé a España?
MP~:- ¡Ah, cómo no! Eso no cabe duda. Sí; ahora que debía haber tornado
otra actitud. No lo sé. \'0 he oído opin iones muy favorables a Franco yo tras
qu e lo cons idera n que )"3 deb ía de ir p reparándose para dej ar el poder.
Jn': Y el movimiento de Acción Nacional ÓlO te n ía amistad co n el 1lI00·i­
miento de hispan idad?
MPV.· No , no sé.
JW: Bueno , équé era lo qu e quería Acción Nacional?
MPV: ¿El rA:':? Pues la reconquista de las ins tituciones fundamentales: la
libertad , la libertad de enseñanza. la libertad de co ncie ncia , etc., y la solu­
ción de los p robl emas soc iales conforme al cr iter io p ro piam ente ca t ólico.
no revolucionario ,
JW: No revoluci onario . ¿Có mo d ifería Acción Naciona l de los cristeros }. de
los sinarqu istas?
A-1PV: No . Acció n Nacíonal todavia no existía cuando proplameute la reac­
ción cristera había... No, mire, Acció n Nacio na l, por ejemplo el pu nto cap i­
ta l que ha afec tado ho ndamente a México y que seguirá aumentando es el
p roblema de la cuestió n agrar ia. La cuestión agraria la extremó don Benito
ju ércz co n las Leyes de Reforma. Existía el ejid o co nforme a la liqu idación
española que prese ntaba una especie de resis tencia a la invasión del
latifund ismo. Sí, ex istía la pro piedad al iado dc las poblacio nes y allí podían
los individuos ir a llevar la vaca, ir a recoger la leña, en fin, lo s recursos que
ne cesita la población en los pueblos , Pues don Benito j uárez líquid ó el ej ido;
lo destruyó por medio de las fam osas Leyes de Reforma. De manera que
especialmente en el estado de Morelos la propiedad, cl latifundismo, el g ran
hacendado avan zó hasta el pueblo al grado que lo rodeó , lo sitió.
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Bien, pero se necesita pu es una solució n a eso, ••llatlfundismo. El la tifun­
dismo te nía rea lme nte co mo siervos a los campesinos, siervos m ás o menos
mal o b ien tr atados. Vino pu es, después, la Revolución, ese anciano infel iz
que se llama Venustiano Ca r ranza y escribió el famoso d ecreto de d ot aci ón
de tierras para el indio y vino la destrucción de las hacien d as. Propiamente
en ~Iéxico han quedado d estruidas las hacienda.", Pero eso ha sido sustt tui­
d o d'or qu é? Po r un régimen en que los que eran siervos de hace ndados
ahora son esclavos de ese gran hacendado que se llama el Estado mex icano.
¡E..., u na cosa espantosa!

¿y la solució n cuál es? Ir naturalmente en cierto respeclo al hacend ado
para que cu mpla él con sus funciones propias. Es d ecir, que haga uso de sus
derech os, pero qu e tambi én cumpla co n las funciones propias. Yo tengo un
es tud io sobre el particular. Luego, en la pequeña p ropiedad, irla haciendo ,
irla preparando. Pero no dotando tierras as í de cualquier manera, sino do­
réndolas de manera qu e el que las reciba sepa manej arl as )' que quede la
imposib ilidad d e venderlas. d'or medio de qu é? De qué venderlas, pues p
les hahía d icho a ustedes que con el establecimiento d el bien de famili a o
patrimonio familiar, o co mo digo )'0 -eiemp re se me olvida- el "homestead".
y el gob ierno actual nad a menos que en la campaña anual es té po niendo
en claro eso. Díaz Ordaz dice que no es posible co nceder a los ejidatarios su
propiedad simplemente porque la venden. Pues tiene razón en eso; pero
también no tiene razó n en no considerar que el hacendado ahora es el
gobierno y el gobierno tiraniza, qui ta y entrega la propiedad ejidal como se
le antoja por medio de sus delegados.

Ese es el problema fundamental a mi modo d e ver en el o rden social y
económico. Mientr as la agricultura esté en las cond iciones que está, est én
acabando co n las tierras, están acabando co n los bosques. Las tierras como
no so n cuidadas están , co mo se llama, en erosió n , están lavándose y d ej an­
do d e ser fecu ndas, il.lna cosa espantosa! Y me parece que ya van para cua­
tro mill ones d e ej idatarios qu e se van d e braceros allá a los Estados Unid os;
a ser e n reali dad allá, pues si no esclavos, siervos d e los señores hacendad os
de allá. Esa es la verdad .

Luego vienen o tros p roblemas. El sindicato no era reconocido por el
régimen porfirista: pero se estab leció el sindic ato , y aho ra lo grave del sin­
di cato es que es u n instrumen to de d ominio político eje rcido por líderes
políticos que so n j efes de los sind icatos. Lo ind icado es qu e haya autono mía
en el sindicato, es decir, que se lenga la acción no d e ar riba para ab ajo, sino
d e abajo para arriba.
jW: Hablando de las o rga nizacio nes cató licas , épara qué cree usted que el
sinarquismo y los cristeros qu erían derrotar al gobierno?



236 JA M E-'; Y EDNA M . WILKIE

M PV: La conquista de la libertad.
JW: Para co nqu istar la libertad. Los sinarquistas se organizaron en secreto
para ganar la liber tad , pero...
MPV: Pero es una cosa muy extraña realmente sobre la base de la derrota .
Ese es el juicio que tengo yo for mado de los orígenes del sinarquismo. En la
actualidad el sinarquismo que actúa no está con ese esp íritu . No. [Ah, no!;
es de lucha. Lo malo es qu e no han tenido los que actúan - po ngo por caso
todos los que act úan-e, no han sabido unirse para sentir verdaderamente
una acción patriótica de común acción.
JW: Bueno, dos sinarquls tas ya han cambiado después de sal ir Abascal>
MPV: Sí, pero no por Abasca l.
J W: -Ento nccs>
MPV: Pues mire usted: yo sé que a Aba scal realmente lo hic ieron pasar ratos
muy amargos y al fin y al cabo lo expulsaron. Pues yo creo que en el fondo
Abascal tenía la intención de actuar para la reco nquista de la libert ad y en
vista de eso se le hizo a un lado. Luego siguió adelante la crisis y hubo la
división de los hombres que querían actuar y de los que qu erían seguir co n
el procedimiento de La Base que decían, y era propiam ente, a lo qu e entien­
do, la derrota. En la actualidad el eleme nto que realmente p redomina es el
que publica el periód ico Orden .
JW: y el movimi ento Acción Nacional ha qu er ido conquistar sus derechos,
los derechos de los católicos en el sentido político.
MPV: En general humanos.
JW:Nada más con elecciones y eligiendo a sus hombres...
MPV: Pero co n un prog rama.
JW' Pero querían ganar con modo pacífico político.
MPV: Sí. Mire: yo sé que en Acción Nacional no están por el uso de la fuerza
sino el p rog rama de Gómcz MoTÍn ha sid o la persistencia del Partido , qu e
los triunfos no se obtie nen rápidamente sino que se obtienen por la perse­
verancia, a pesar de la derrota. y re almente hasta ahora el programa, el
designio de Gómez Morín se va realizando. Realmente Acción Nacional
cada d ía es más fue rte y va conquistando más la opin ión pública. Hay una
cosa, pero no sé si ya la comenté con ustedes. Nada me nos qu e ayer tuve la
ocasión de comentarla con mi hijo Gabriel: Gómez Morín ha demostrado
grandes sentimientos de gran patriotismo, de verdadero civismo. Otro que
funda un partido , como fundador del partido sigue siendo el caudillo , el
mentor, y todo lo que se hace ha de ser de acuerdo con él, natu ralmente
haci endo siempre sombra a los que lo siguen. Y Gómez Mo rín no ha tenido
eso: ha ido for mando hombres que se van destacando más y más , y él en
cierta manera va retirándose, cuidando natu ralmente de conservar, pero
no como caudillo n i como jefe del par tido.
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Esa es u na hermosísima cualidad y qu e tiene por objeto de qu e estaba
yo hablando en el asu nto de la persistencia del partido que fulano de tal ,
digamos que se enfe rma, que muere y todo; pero hay qu ien lo sustituya,
que siga co n su p rog rama y siguen adelante.
Jn~' H abland o d e métod os d e conquistar los d erechos d e los ca tó lico s, du­
rante la rebelión del ge neral Escobar en 1929, éno querían los cristeros
unírsele a Escobar?
MPV: Sí, algo se había lograd o con él. Natu ralme nte que siemp re los cristeros
sin so ltar, sin po ner los desti nos en las man os de Escobar sino co laborando
con él; contand o co n su colaboraci ón.
J W: ¿y por qué no p ud ieron u n irse?
MPV' Porqu e derrotaron a Escobar.
JW: Repenti namente y no hubo tiempo para...
MPV: No hubo tiempo; se comenzaba a tratar. Yo en esa ocasión tuve modo
de estar enterado de eso; pero no tuve todos los deta lles . Pero sí se estimaba
que se debía coo perar con los revolucionarios estos para llevar a cabo la
co nqu ista de la libertad .
j\V: ¿H ubo pláticas entre ustedes y Escobar antes de la rebelió n esco barista?
M P V' Sí, hubo algu nas insinuaciones, nad a más.
JW' y se d ice que el actual Pri mado de México fue criste ro .
MPV: Mire, el señor Miranda, actual Primado , no fue n uestro. Desd e enton­
ces no estab a, no es exacto. El señor Miranda, casi me atrevo a decir que no
nos veía bien propiamente . Entonces era simple mons eño r u ob ispo de
Tulancingo: pero no era d e los nuestros.

El d e Guada laj ara entonces era el señor Orozco yJiménez de qu ien he
hablado y su colaborador es el ac tual cardenal. Él sí en la mera hora d e la
luch a ya se and uvo en su diócesis. pero no acaud illando ni pretend iendo
que se...
JW' ¿O reprobándole ...?
MPV.· Eso sí, llegó a tener exp res iones que lanzó bajo su fi rma y todo favore­
ciendo a los crtsteros.
JW: ¿Q uién , Mir anda?
M PV' No , no , O rozco yjunénez. No. el señor Miranda no . El señor Miranda
ent iend o que nu nca ha tenido algo favorabl e para no sotros.
j\V: H ablando d e la Revolución Mexicana, ustedes creen en el sentido social
y polftlco qu e los mexi canos no tienen las libertades que deberían te ner.
Pero en el sem ldo eco nómico équé es 10 que usted cree?
M PV: Que no tienen. Todos insisten en que no hemos alcanzado . en honor
a la verdad . lo que Díaz con su administración inteligente y todo . El general
Díaz llegó a un progreso económico grand e de las clases acomodadas . ¡Ya
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verá ! Siguen las clases acomodadas que so n los se ñores revolucionarios.
Hay quien d ice qu e el po brecito del señor don ~liguel Alemán, el que fue
p residente Mig uel Alem án , pues, les uno de los g randes millonario s del
mu ndo!

J lE· Bueno, écree usted que la Revolu ción ha fracasado completame nte?
MPV: iAh, sí! Desde el principio he co nsiderado que la Revolució n fu nda­
ruerualment c sí es u n posit ivo fracaso. Democr áticamente es un atropello ;
no hay elecciones. Hasta aho ra le d igo que Wash ington ya no p rotege a los
tiranos. Ento nces estaban hacie nd o el papeli to de la de mocracia...

J lV: Bueno , hay h isto riadores soci ólogos que d icen qu e en Amé rica Latina,
en España. en M éxico . no p ueden tener democracia; qu e todos necesitan
de U II caudillo porque hay falt a de di scipl ina y que sin el caudill o no p ue­
den p rogresar; qu e los p res identes de México SOIl de este tipo; so n tod os
caud illos co nstruct ivos .
Mpv: Sí. Pues mi re, ind udablemente qu e se necesitan las clases, todo el
d irec to rio de enseñanza democrá tica para el ejercicio d e la democracia.
Pero eso se aprende es rudiandolo y practicá nd olo. Y suced e que n i lo s libe­
ra les ni los revolucionarios han qu erido llevar a cabo esa labor. él'o r qué?
Porque esa labo r de desarrollarse, terminaría con ellos. [Eso es lo de fondo!

El general Díaz enterame nte acabó con aquello, segu ía el sainete d e
efectuar las elecciones; pero, ya ni quien se ocupara de eso r hasta se co nsi­
deraba su ma mente pelig roso oc uparse de eso .

Las eleccio nes d e dip utados al Co ng reso d el señor p resid ente d on
Po rfir io Díaz, reelegido équi én sabe cuántas veces>, él que se había p ronu n­
ciado por la no reelección , se reeligió hasta llegar a ocupa r el poder d u ran­
le treinta años.

./W: Hablando d e la d emoc racia, écrec usted que en esta elecci ón d e 1961
han ha bido menos d ificultades con el gobierno qu e en 1958? En 1958 los
panístas tuvieron d ificu ltades co n el gobierno para hablar en público. para
d istr ibu ir su p ropag anda.
MPV: [Ah , no! Ah o ra sí hay ciertas libertades... Esta campa ña que esta ha­
ciendo el PAN es magnífi ca r de lo más liberal. Es cie rto que se p resentan
d ificultades, pero son d ificultades ya de detall e. Hay cie rtos atropellítos y
todo , pero no hay aquella feroci d ad d e antes.
JW·¿y cuáles fueron las d ificul tades en 1958, durante la ú ltima elección, en
la ele cción d e L ópez Mareos >
MPV.· No. ¡Aho ra ha habido más liber tadl , y ha habido, pues, cierto co nj un­
to de circunstancias que han medi ad o . Es en realidad lo que sucede, el
medio en que vive México ; es decir, con relación a todo , con relación a
Washington y con relación a Eu ropa. Eso hace que sea posible desarrollar la
acción d emocrática con menos di ficul tades.
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Por lo que se refiere, digamos, a la forma en que se planteó, o que está
vigente a lo menos legalmente la democracia en México, pues es deficiente
en sumo g rado en ese sentido .

¿Cómo ha de ser posible qu e tenga el mismo valor el voto que emite ,
digamos pues, mi sirv ienta con el voto que yo emita como jefe de familia,
co rno intel ectual y todo, pues yo estoy mejor enterado que ella.

De manera que lo indicado sería ir acumulando votos, y en fin, otras
formas. Pero lo que se pide, lo qu e se desea, es qu e el gob ierno respete el
sufragio qu e existe; que sea efectivo el sufragio .
J W: Probablemente para usted no han habido buenos presid entes en Méxi­
co en este siglo; pero, en su opini ón, équiénes cree usted que han sido los
mejores presid en tes?
MPV.· ¿En mi opinión? Pu es un o de los grandes presidentes, sec tario y todo ,
Po r fi r io Díaz. Sí. ilnd ud ab le mente ! Yo en mi juve nt ud allá, si, yo fu i
anu porfirista y realmente eso fue planteando problemas muy graves del
orden soci al que fue lo que hizo que estallara la Revolución.
J1V: Pero haciendo una comparación, a usted le parece Díaz haber sido el
mej o r.
MPV: En comparación sí, porque Benito J uárez era un miserable sectario y
lo importante para él era quedar en la p resid encia y se cumplió su gusto:
murió en la presid encia, hasta llegar alguien a d ecir que lo habían envene­
nado.

J W: ¿y después de la Revolución?
M PV: Después de la Revolución, pues Mad ero algo sacab a pero no gran
cosa, luego Huerta, p ues dic tador y co n la tendencia porfi r ian a brutal ; lue­
go Car ranza; luego O bregón.
J W: ¿¡ Ian sido buenos?
s ttv. ITir anos y malos !
J W: ¿y Ávib. Camacho?
MPV: Lo pintan como muy obsecuente; casi como cató lico lo pintan allí. La
op in ión qu e tengo yo de él es que p recisamente siguió la política que más
puede destrui r a México, porque, si, como d igo , Calles par a nosotros en
cierto modo fue u n ben efactor por cuanto que nos desp er tó, nos hizo sentir
que éramos hombres, que deberíamos ser hombres y co menzamos a ser
hombres, la política actual y la política de Ávila Camacho y la de los d emás
es y fue la d e vivir apretando baj ito la mano.

Es cierto que se reformó el artículo 30. , que es el más inj u r ioso par a el
simple individuo sea católico o no sea cató lico . Creo yo haber llamado la
ate nción que se reformó el artículo 30. , pero que no hay lugar al uso de
recursos de amparo cuando se trata d e la cuest ió n escolar. llisa es una ex­
cepción abominable!



240 J.\~IF.s y EDNA M. WI LKIE

J W: Ávila Camacho d ijo que era ca tólico. ¿No lo era?
MPV: Pu es sí... que es muy d evoto , muy cató lico , llo que quiera }, pero no
tiene un co ncep to d e lo que sign ifica la Iglesia y de lo que sig n ifican las
libertades p ropias de co nciencia, d e enseñanza, d e respeto a la fa mi lia .
et cétera.
JW: Durante la presid encia de Ávila Camacho vin ieron muchos sacerd otes
no rteamerica nos a México .
MPV: Creo yo que sí.
JW: Parece qu e hubieron di f icultades por la ven id a d e esos religiosos po r­
que traían sus cos tu mbres y los ca tólicos de aq uí no quería n que esos cató­
licos yanquis cambiaran las costu mb res de México . ¿Sabe usted algo de esto?
MPl!: ~o.

JW· y hablando de las condiciones del pueblo, écree usted qu e el indio ha
mejorado?
MPV.· No; no ha mejorad o , es tá en un estado d e miseria, y luego de ig noran­
cia, porque realmente para el pobre siqu iera quedaran los rec ursos cspir l­
males , la confo rmidad , levanta r los ojos al Cielo y todo. ¡Nada! ¡Es una
deficiencia tre me nda! Según te ngo noticias na da menos que en Tej u rat que
es una población indígena, según me informan - ) '0 no esto)" enterado de la
situación actual- es indudable que el indio ha quedado p ro p iamente des­
amparado.
j1V: ¿Cree usted que con escuelas...?
M P V: Con escu elas y real mente co n una formación por de pronto del indi­
viduo, del sentimiento de dignidad, de resp eto, de resp eto a la persona, a la
familia...
j1V: ¿... pued a salva rse?
M PV: Pued e salvarse. Mientras que yo he visto aquí que como sa lvaj e queda
enteramente abandonado y está, a lo que entiendo, en muy malas condicio­
nes soci ales y económicas.

J W: Licenciad o, usted ha visto mucho de México en este siglo. Después d e
los arreglos, équ é hizo usted ? ¿Ejerció su profesión?
MPV: No me fue posible porque todavía seg uí trabajando co n la lucha d e
qu erer que se tomara de nuevo un rumbo de defensa. Co mo le d igo , estuve
yendo a Roma; fu i a Roma y allí estuve cerca d e u n año. Después viví y me
encont ré, co mo ya se los advertí a us tedes en algu na otra ocasió n , me qued é
co n los gallo-gallinas: picado d e los gallos y abor recido de las gallinas. Co n
los elementos revolucionarios, porque me era imposible, yo no me pod ía
acercar al gobierno par a que me acep tara co mo empicado o alguna cosa
así; y entre los católicos quedé de cier ta man era pues d escalificad o ,
JW: y durante los años d e 1930, 1940 Y 1950, éq ué hizo us ted?
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AlPV.· Liquidado . Eso es una cosa que yo siento rea lmente. Gracias a que mi
santa esposa ha sab ido co mprender mi situación, por una parte, y por otra,
cosa que me llena de satisfacció n, mi familia, mis familiares, mis hijos y mis
nietos han prosperado admirablemente sin qu e )"0 haya sido sombra sinies­
tra para ellos)' me gua rdan respeto y me comprenden todos lo qu e me
sacrif iqué yo por ellos . Rea lmente a lo ú ltimo )'0 podía haberme rendido
ame las mismas autoridades ecles iásticas}' ha ber dicho: "Señores, pequé;
aquí estoy. Yo no debía haberme opuesto a esa política de derrota; es toy de
acuerdo con ello y todo". Pero eso no lo quise hace r, me pareció que hacía
una traició n a mis principios y n i lo intenté.

J ll': Y éd espu és en el decen io de 1930, de 1940, de 1950?
MPV: He procurado, yo he tenido mi vid a particu lar, pero no he vuelto a
ej ercer.
J W: ¿Ni mezclarse en asuntos ecles iásticos o públicos?
MP~~· De cierta manera, ino! Sí estuve, por ej emplo el año de 1943 e n que se
hizo méritos de la obra de Car reñc. Ento nces sí es tuv imos publican do una
ser ie de artículos en qu e nos defendimos de los ataqu es de Ca rreño. Pues
en eso; pero he qu edado al marge n.
Jn:· ¿y ya no sigue co mo miembro del PAN?
M PV.· ¿Del PA:-.J? Pu es pago mi cuota, pero no figuro, inol , y porque he
cons iderado que ha sido conveniente hasta de que yo no actúe entre ellos
porque pudiera )'0 perjudicar, podría veni r )'0 co n la sombra esa de una
cierta oposición , a la par que co n mis ideas sobre lo que debe desarrollarse
por parte de la Iglesia.
i\\': Bueno licenciado, después de hablar de su vida hemos llegado al térmi­
no de la g rabación y qu isiéramos agradecerle el habernos co nce dido es tas
entrevistas. Y desearíamos tam bién segui r vin iendo para sacar algunos da­
tos de su archivo .
AIPV.· ¡Exactamente! ),a saben que no soy yo el que hago el servicio a uste­
des; ustedes son los que me hacen el serv icio a mí.




